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    Sinopsis 
 
      
 
    Madeleine Defeuvre es una dulce joven recién graduada en empresariales que acaba de salir de una tormentosa relación. Cuando está desesperada por encontrar un empleo para poder costear los gastos de su apartamento, recibe una misteriosa carta de Ragon Enterprises invitándola a pasar seis meses como becaria. 
 
    Drake Ragon es el primogénito de un antiguo linaje de dragones cuyo fin es proteger a la raza humana. Él es sombrío y calculador, con secretos que si llegaran a desvelarse pondrían en peligro a toda la humanidad. Es el próximo en la línea para recibir el mando de la empresa y la familia. Pero la llegada de una joven becaria pone su mundo patas arriba, haciéndolo dudar hasta de su propia naturaleza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Hoy es un día muy importante. Después de buscar mucho, al fin conseguí empleo. Ragon Enterprises me envió una carta avisándome de que he sido seleccionada para el puesto de becaria en el departamento administrativo. Me he levantado muy temprano para prepararme. Nada puede salir mal. 
 
    Entro al baño y me miro al espejo. Sonrío ante mi reflejo. 
 
    «Hoy empiezas una nueva vida Maddie. El cielo es el límite», pienso. Giro sobre mis talones y voy a la ducha. En lo que espero a que el agua salga tibia, me quito el pijama, lo doblo perfectamente y lo deposito en el cesto de ropa sucia. 
 
    Mientras el agua tibia moja mi cuerpo, repaso el discurso que preparé para el jefe de personal; tengo que parecer profesional, no puedo dejar ningún detalle al azar. Mi exnovio me dejó por ser demasiado calculadora. Todavía recuerdo sus palabras: 
 
    —Necesito estar con alguien que de vez en cuando se entregue a la espontaneidad, no como tú —me dijo—. No todo en la vida debe estar perfectamente calculado, a veces quiero dejar mis calzoncillos tirados al lado de la cama —añadió, y para rematar—: He encontrado a esa persona. Lo siento, bonita, pero me voy. —Agarró una maleta de mano y dejó las llaves sobre la mesa de la cocina. 
 
    Nunca más volví a verlo, y de eso ya han pasado más de tres meses. Me dejó con todas cuentas y el pago del alquiler del apartamento, aunque él sabía que acababa de dejar mi trabajo. Cuando él perseguía su estúpido sueño de ser músico, tuve que mantenerlo mucho tiempo. Pero eso a él le importó muy poco; se lo pasó por dónde no le da el sol. 
 
    Cada vez que me acuerdo de aquello, hiervo de la rabia. Espero no volver a toparme con ese hombre jamás, porque me cobraría la canallada que me hizo. Creo que él sabe de lo que soy capaz, por eso se mantiene lejos de todos los lugares a los que solíamos ir y de nuestras amistades en común. Fueron tres años de mi vida tirados a la basura, de los cuales dos tuve que lavar platos en una cafetería del campus para poder pagar mi crédito universitario y mantener al zángano de Connor. 
 
    Pero hoy estoy entusiasmada. Una de las mejores corporaciones del país me ha reclutado. El futuro se ve esperanzador y brillante. Al terminar de ducharme, voy al dormitorio y me visto con la ropa que había dejado perfectamente puesta sobre el sillón a un costado de la cama, me pongo unos zapatos a tono y me maquillo. 
 
    Cojo mi bolso que reposa sobre la cómoda y reviso que tenga todo lo necesario. En la cocina, me preparo un café con leche y dos cucharitas de azúcar, lo caliento en el microondas un minuto exactamente, como me gusta a mí. Miro la taza girar como mi imaginación. Anoche tuve el mismo sueño que vengo teniendo hace un par de semanas: estoy en una habitación que empieza a incendiarse, pero yo en lugar de correr siento una seguridad inexplicable, hasta que aparece el hombre sin rostro que me espanta. Entonces despierto. 
 
    El pitido del microondas me saca de mis reflexiones, cojo la taza y la coloco perfectamente sobre el mantel individual. Me siento y bebo el café acompañado por una rodaja de pan untada con mermelada de fresa. Al terminar, recojo todo y lo pongo en el lavavajillas. Me fijo que no quede ni una miga fuera de lugar y me voy. Al salir del apartamento compruebo tres veces que la puerta esté bien cerrada, haciendo fuerza sobre el picaporte. Camino al metro recibo la llamada de mi mejor amiga o, mejor dicho, de la única amiga que tengo. 
 
    —Hola, Polly —contesto. 
 
    —Petardis, ¡mucha merd! —chilla tan fuerte que tengo que alejar el móvil de mi oído. 
 
    —Gracias, cielo. Creía que te habías olvidado de que hoy es mi primer día, espero no cagarla. 
 
    —Lo harás bien, cariño. Para ti será como coser y cantar. 
 
    —Te dejo porque se me va la señal. Te doy un toque cuando salga para contarte cómo me fue. 
 
    Me bajo en la estación de las calles 47 y 50 Rockefeller Center de Midtown. Camino unas pocas manzanas hasta el Bryant Park y me encuentro frente al imponente edificio en el que Ragon Enterprises tiene sus oficinas. Entro y después de pasar por todos los sistemas de control me entregan una tarjeta magnética para que pueda subir al piso diez. Las puertas del ascensor se abren y frente a mí aparece un mostrador. Tras él puedo ver a una joven de cabello rizado y tez morena. 
 
    —Bienvenida a Ragon Enterprises, ¿en qué puedo ayudarla? —me dice con una gran sonrisa forzada. 
 
    —Buenos días, tengo una cita en el departamento de recursos humanos —respondo, mientras observo todo a mi alrededor. 
 
    —Su nombre, por favor —habla de manera mecánica. 
 
    — Madeleine Defeuvre. 
 
    Ella teclea rápidamente en su ordenador. 
 
    —Efectivamente, te están esperando. Por ese pasillo, la tercera puerta a la izquierda. 
 
    —Muchas gracias —digo. 
 
    —De nada, que tenga un buen día y bienvenida, señorita Defeuvre —responde ya sin mirarme. 
 
    Después de todos los trámites de rigor para ingreso de nuevos becarios, me muestran mi cubículo. Estaré trabajando para el hijo del dueño de la empresa como su secretaria privada. Una mujer de mediana edad me entrega una tablet donde está la agenda completa del señor Drake.  
 
    «Drake Ragon. Qué nombre más curioso» pienso. 
 
    Me explican que cada día al llegar tengo que ir a la oficina de él, repasar su agenda y llevarle un té verde. Me muestran dónde prepararlo. Por favor, quién toma té, qué clase de viejo baboso será este tipo. 
 
    —Empieza desde hoy. Aquellas puertas dobles son las de la oficina del señor Drake. Que tenga un buen día de trabajo e intente no equivocarse, que la paciencia de ese hombre es casi nula —me dice la mujer sonriendo de lado. 
 
    Dejo mi bolso sobre el escritorio y cojo la tablet. Empiezo a mirar todo lo que tiene programado para hoy, voy y preparo el dichoso té. Una vez frente a las puertas, suspiro, intentando tranquilizarme. Golpeo con suavidad, pero nadie responde. Haciendo malabares con todo lo que tengo en mis manos, logro abrirlas y asomo la cabeza tímidamente. Puedo ver a un hombre sentado tras un gran escritorio de madera color caoba, pero está con la silla girada, mirando por el gran ventanal que deja ver el hermoso parque de enfrente. 
 
    —Buenos días, soy su nueva secretaria, Madeleine —carraspeo para llamar su atención—, Defeuvre —añado. 
 
    —Puede dejar todo sobre el escritorio —gruñe sin girarse. 
 
    —Pero me dijeron que tengo que repasar su agenda con usted —digo. 
 
    —Si yo le digo que puede dejar todo y retirarse, es justamente lo debe hacer —Su voz ronca y sensual contrasta con sus palabras hirientes. Gira su silla y se pone de pie, colocando las dos manos sobre el escritorio, mirándome directamente a los ojos. 
 
    —Está bien, disculpe usted —digo, colocando la taza sobre el escritorio. 
 
    —La tablet también, señorita Defeuvre. No soy amigo de las torpezas, es mejor que aprenda muy bien cuál es su trabajo. Ahora puede retirarse —dice casi rugiendo. 
 
    Giro sobre mis talones y salgo lo más rápido que puedo de allí. 
 
    Me siento en mi puesto y empiezo a organizar mis cosas. Qué se cree este cabrón. Es mi primer día y estoy pensando seriamente en renunciar. Menudo gilipollas. 
 
    —Deje de insultarme en su cabeza y coja su bolso. Iremos a un almuerzo de negocios. —Me sobresalto al escuchar su voz. 
 
    Lo miro sorprendida. Me levanto y me coloco la cartera en el hombro. Él deja, no, mejor dicho, tira la tablet sobre mi escritorio. 
 
    —Lleve esto con usted. Supongo que sabe cómo tomar notas. 
 
    Se gira y se dirige al ascensor. 
 
    —Claro que sé hacer eso —respondo, y cuando no me ve pongo los ojos en blanco y niego ligeramente con la cabeza. 
 
    —¿Qué espera? ¿Una tarjeta de invitación? —gruñe desde el ascensor. 
 
    Bajamos hasta el subsuelo. Una vez en el aparcamiento caminamos unos pasos, después veo a un hombre con un impecable traje negro bajarse de un BMW X6 negro con vidrios tintados. Cuando estamos delante de él, saluda al ogro que tengo delante de mí y le abre la puerta trasera. 
 
    —Usted irá con Peter, mi chófer, en el asiento del copiloto —dice antes de subir. 
 
    Nos ponemos en movimiento y puedo ver por el retrovisor que otro vehículo de igual porte nos sigue muy de cerca. Resoplo con hastío sin darme cuenta. El chofer me mira de reojo y ríe entre dientes. 
 
    —¿Qué tal le está yendo en su primer día? —me pregunta Peter. 
 
    —Y, bien, qué puedo decir, no estoy flipando, pero… —Cuando me doy cuenta de mi respuesta me callo de golpe. 
 
    —Todas las primeras veces son difíciles. Uno se acostumbra —dice él. 
 
    —Peter, ponga música, necesito relajarme —dice el gilipollas desde atrás. Se coloca unas gafas de sol y recuesta su cabeza en el asiento. 
 
    De los altavoces empiezan a salir sonidos de violines. Es música clásica.  
 
    «Este, aparte de gilipollas, es un sibarita pomposo», pienso. Ansío que el día termine ya; quiero ir a mi casa y dormir. Todavía no he hecho nada, pero ya me siento exhausta. Acomodo bien mi bolso sobre mis rodillas y empiezo a mirar la agenda, para estar enterada de todo antes de que el amo del universo vuelva a gruñir como un animal salvaje. 
 
    El almuerzo —que en realidad no es tal, sino más bien una reunión de hombres guapos, repeinados y millonarios con trajes más caros que mi sueldo de un año completo— pasa rápidamente. Regresamos a la oficina y paso a limpio los apuntes de la reunión. Entre té y té, que si están muy fríos o muy calientes, o muy fuertes o muy suaves, llega la hora del almuerzo. Me compro un sándwich de uno de los puestos callejeros y voy a sentarme en uno de los muchos bancos del parque. 
 
    Me concentro en un grupo de adolescentes sentados en el césped que hablan con alegría. Ojalá pudiera retroceder el tiempo y volver a aquellas épocas, donde todo era más fácil. Entre mordisco y mordisco, la hora del almuerzo termina. Camino rápidamente, mezclándome entre la multitud, algunos trajeados que caminan con prisa, otros con pinta de turistas que andan más despacio, apreciando esta loca pero hermosa ciudad cosmopolita. En el ascensor coincido con un hombre, que supongo que tiene mi edad o unos años más, me mira y saluda con la cabeza. Es rubio, con los ojos azules más claros que he visto nunca. Es alto y lleva puesto un traje azul que le queda perfectamente. 
 
    —¿Eres nueva? Nunca te había visto por aquí —me dice. 
 
    —Sí, empecé hoy —respondo. 
 
    —¿En qué departamento? —pregunta. 
 
    —Como secretaria del señor Drake —digo, sonando cansada. 
 
    —Uh… —dice y me mira con lástima. 
 
    —Ajá —respondo, entendiendo lo que significa su «uh…». 
 
    Las puertas se abren en el piso donde debo bajar y él me sigue. Giro un poco la cabeza y veo continúa caminando detrás de mí. Llego a mi escritorio y cuelgo mi cartera por el respaldo de la silla, reviso la tablet y veo que hay una cita para esta hora. El mismo hombre se para frente a mí. 
 
    —Puede anunciar al señor Drake que Yusuf ha venido a verlo —me dice, guardándose las manos en los bolsillos de su pantalón. 
 
    —Con gusto, si espera un momento, por favor. 
 
    Levanto el teléfono y aprieto el botón del intercomunicador. Suena un par de veces y la voz ronca de mi jefe responde.  
 
    —El señor Yusuf está aquí —le comunico. 
 
    —Que pase —dice secamente. 
 
    Cuelgo el teléfono y le sonrío a Yusuf. 
 
    —Puede pasar, lo está esperando. 
 
    —Gracias… —dice, esperando, supongo que le diga mi nombre. 
 
    —Madeleine —respondo. 
 
    —Hermoso nombre para una bella mujer. —Se gira y entra a la oficina del ogro. 
 
    El intercomunicador no tarda en sonar, me pide un té y un café. Los preparo con rapidez y se los llevo. 
 
    —Ahora será más agradable hacer negocios contigo, Drake. La bella flor que adorna tu oficina suaviza el tener que venir a tratar con tu tosca persona —dice el señor Yusuf, mirándome. 
 
    —Mi tosca persona te da mucho dinero, no creo que dejes de venir —replica Drake—. Ahora a lo nuestro. El tiempo es dinero y a mí no me gusta perderlo. —Se gira hacia mí y me mira por primera vez desde que he entrado—. Si ya has terminado, te puedes retirar. 
 
    «Dios bendito, dame paciencia, que si me das fuerza lo mato», pienso mientras salgo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde que comencé a trabajar con el señor Ragon, y desde que quiero estamparle un puñetazo en la nariz.  
 
    Otra vez estoy devuelta en su Imperio Romano, llevándole su té. Toco la puerta antes de entrar y él, con su voz fuerte, me indica que entre. 
 
    —Buen día, seño… 
 
    —¿Dónde están los informes que le pedí el viernes? —me interrumpe. Gira en su asiento, mostrando una expresión iracunda. 
 
    Me quedo perpleja, paralizada y con un nudo en la garganta.  
 
    «¿Informes? ¡Este cabrón no me ha pedido nada!», pienso. 
 
    —Usted… 
 
    —Los quiero aquí —golpea el escritorio con la palma abierta—, antes de que termine el día. 
 
    Tomo aire. Está poniendo a prueba los límites de mi paciencia. Asiento ligeramente, me doy la vuelta y salgo de allí, cerrando la puerta con el deseo interno de querer hacerlo con fuerza.  
 
    Avanzo hasta mi cubículo con pasos veloces. Los pequeños tacones finos retumban sobre el suelo de mármol, mis muslos rozan entre sí y puedo sentir que el rostro se me pone rojo por la rabia. Refunfuño sentándome delante del escritorio, agarro la tablet y empiezo a buscar entre los emails algo con su remitente, pero nada. 
 
    Levanto la tablet con la intención de estrellarla contra el suelo y exigir mi renuncia; sin embargo, las mil y una deudas que me dejó el imbécil de Connor pasan por mi cabeza como una enorme lista de supermercado. Recupero la compostura, tratando de persuadirme con palabras de aliento. Coloco bien un bolígrafo azul que ha salido rodando por el escritorio y voy al baño para echarme un poco de agua en la cara, esperando que eso me despeje. 
 
    Ahogo un grito al verme en el espejo. Tengo el pelo hecho un desastre y sendas ojeras debajo de los ojos. Llego tan enfadada y estresada a casa después del trabajo que me cuesta pegar ojo. Este hombre va a acabar conmigo. 
 
    —Desgraciado. —Golpeo el lavabo imaginando que se trata de la cabeza de mi jefe y de pronto la puerta se abre. 
 
    —¿Empezando mal el día? —pregunta una mujer alta, con el cabello oscuro y atado en una coleta con mucho glamour. Su traje gris claro está perfectamente alineado, sus tacones bajos y de punta fina podrían costar más de mil dólares—. No debes preocuparte mucho de lo que suceda en Ragon Enterprises. ¿Nueva? 
 
    —Ajá —respondo, humedeciendo mis manos para arreglarme el pelo—. Soy la secretaria del señor Ragon. 
 
    Ella carraspea, abre la puerta de uno de los cubículos y gira sobre sus pies para mirarme por encima del hombro. 
 
    —El señor Ragon —repite tajante, como si algo le molestase.  
 
    —Sí —respondo yo despacio—. Disculpe, ya debo volver. Nos veremos luego. Supongo… —Eso último lo digo en voz baja.  
 
    Qué mujer tan extraña, además ahora parece pensativa. Se ha quedado en silencio y no ha dicho ni una sola palabra. Estoy convencida de que todos en esta maldita empresa son raros. Aquí pasa algo que no quieren decirme. Lo que hay que aguantar por dinero. No tengo más opción. 
 
      
 
    La mujer ni siquiera se despide de mí, incluso me parece ver que me dedica una mirada desdeñosa. No entiendo por qué, si yo no le he hecho nada y le he hablado con mucha educación. Ahora que estoy de vuelta en la oficina de Drake, me preparo para una discusión. Él jura que me pidió informes, yo sé que no es cierto. Este condenado no va a dar su brazo a torcer. Si me sale con alguna estupidez, voy a tirarle su té en la cara. 
 
    Cuando estoy a punto de entrar a la oficina, una figura familiar se interpone. Es el señor Yusuf. Tengo entendido que viene a ser algo así como un socio y amigo del señor Ragon. Al verme, me sonríe de oreja a oreja. Parece un tipo muy agradable y me ha tratado con amabilidad las pocas veces que nos hemos encontrado. Yo correspondo la sonrisa. No pienso dejar que el idiota de mi jefe me arruine el buen humor. 
 
    —Madeleine, ¿verdad? —me pregunta en cuanto estamos cerca. 
 
    —Así es, señor. Me alegro de volver a verlo. 
 
    —El placer es todo mío —me dice sonriendo de lado—. ¿Y cómo te va hasta ahora? 
 
    —Pues…—No me animo a contestar, no voy a empezar a hablar mal de su amigo y socio, aunque se lo merezca. Yusuf ríe. Quizá hasta intuye ya lo mal que lo estoy pasando. 
 
    —No te atormentes. Drake tiene un carácter un tanto peculiar. Explosivo, podríamos decir. 
 
    —Ya lo creo —respondo yo. Es un petardo petulante. Un patán. Me pregunto cómo un tipo así dirige una empresa tan tremenda—. Eh… Señor Yusuf, debo entrar ya, el señor Ragon me espera. 
 
    —Por supuesto, entremos juntos. Drake me estaba esperando. —Asiento con la cabeza, algo aliviada. Al menos mi jefe controlará su carácter en presencia de su amigo—. Pero, antes de entrar, quisiera saber una cosa. 
 
    Yusuf me cierra el paso. Yo arqueo una ceja, interrogante. 
 
    —Sí, señor. Dígame. —Cada minuto que pasa me convenzo más que Ragon Enterprises es un lugar muy extraño.  
 
    —¿Le temes al fuego? 
 
    —¿Eh? —Basta, yo me largo. Este lugar está lleno de dementes—. No entiendo su pregunta, disculpe. 
 
    —Querida, cuando digo que Drake tiene un carácter explosivo, hablo en serio. —Sonríe de lado.  
 
    ¿Acaso está loco? ¿Qué se habrá fumado antes de venir? ¿O quizás es una especie de broma conjunta a la chica nueva? Eso explicaría las actitudes de todos.  
 
    Sin decir nada, Yusuf abre la puerta de la oficina de mi jefe y me deja que pase primero. 
 
    El señor Ragon no levanta la mirada de inmediato, sigue revisando concentrado unos documentos. Sin querer, lo observo fijamente. No puedo negar que es un tipo guapísimo. Si no lo conociera, quizá hasta caería rendida a sus pies. Ese aire misterioso que tiene es atrayente. Me lo reprocho internamente.  
 
    «Oh no, Maddie. Con el idiota del jefe jamás». 
 
    —¿Qué hacéis juntos? —nos pregunta, frunciendo el ceño. 
 
    —Buenos días, qué bonito recibimiento por tu parte —bromea Yusuf—. Encontré a tu bella secretaria fuera y entramos juntos, nada más. 
 
    —La señorita Defeuvre tiene deberes que cumplir. Ahora mismo venía a traerme unos informes que le pedí, deja de importunarla. 
 
    —De hecho, no tengo ningún informe —digo yo finalmente. A la mierda. Si me va a despedir que sea ahora—. Revisé todos los correos y no encuentro nada al respecto. Lo lamento, señor Ragon. Si me da las indicaciones ahora, quizá yo… 
 
    —¿Es que no puede cumplir con una simple orden? —me gruñe, molesto—. Creí que habían contratado a una profesional, no a una inútil. 
 
    —Oye, vamos, te estás pasando —interviene Yusuf—. Tienes muchas cosas en la cabeza. Tal vez se te pasó. 
 
    —Lo único que sé es que tengo que revisar unos informes urgentes que nadie hizo. Y ahora que recuerdo, Yusuf. No tenía ninguna reunión pendiente contigo. 
 
    —Oh… Verás, hay un tema urgente que atender. 
 
    —Sea lo que sea, puede esperar. 
 
    —Esto no —dice Yusuf muy serio.  
 
    Pero Drake no le presta atención, parece más concentrado en regañarme. 
 
    —Ya te dije que… 
 
    —Los Altamirano han tomado la segunda torre empresarial —interrumpe Yusuf. 
 
    Apenas dice eso, Drake abre los ojos como platos. Parece muy sorprendido. De improviso, da un golpe a la mesa que la hace temblar. Hasta yo siento la vibración. 
 
    —Drake, contrólate. Hay una dama presente. 
 
    —Demonios… —maldice por lo bajo. No tengo ni idea de qué hablan, pero se nota que es un tema serio. El señor Ragon me mira a los ojos de pronto. Hay algo extraño en ellos que me asusta. No son del color que conozco, brillan, como si echaran chispas. Dios mío, creo que me estoy volviendo loca—. Señorita, tengo que hablar con mi socio. Haga el favor de marcharse. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Me doy la vuelta de inmediato. Esto empieza a asustarme. 
 
    Pero eso no es lo peor. Antes de salir por las puertas dobles, giro para preguntarle a mi jefe acerca de esos informes.  
 
    Ahogo un grito, salgo corriendo y cierro las puertas a mi espalda. Me apoyo en la madera, con la respiración agitada. 
 
    Estoy segura de que he visto al señor Ragon encender fuego entre sus manos. Esto no puede estar pasando. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    Cuando Yusuf se marcha de mi despacho, tras haberme comunicado las terribles noticias que atañen a los nuestros, me dejo caer en el sillón de mi escritorio. Ahí están las tazas vacías que mi secretaria trajo con un té para mí y un café para Yusuf. Las contemplo y pienso en ella, en Madeleine. Es tarde, así que ya debe haberse marchado a casa. Como siempre, yo soy el último en abandonar el edificio empresarial. Me sorprendo preguntándome si ella tendrá pareja esperándola en casa o si estará tan sola como yo, pero aparto rápidamente esas ideas de mi cabeza.  
 
    Esa chica me provoca cosas incontrolables y eso es algo que yo, el heredero de la noble estirpe de los Ragon, no me puedo permitir. La hubiera despedido para alejarla de mí hace tiempo, pero mi antigua secretaria, que fue íntima amiga de mi madre, dijo que no iba a jubilarse a menos que fuera ella su sustituta. En un principio pensaba que se debía a que conocía a la muchacha, que era alguien de confianza en nuestros círculos, pero me sorprendió descubrir que la joven parecía ignorar todo lo relativo a nuestro mundo. Solo me hizo falta ver su cara de pánico cuando encendí fuego entre mis manos para darme cuenta de eso. La pregunta de por qué la eligió precisamente a ella lleva molestándome desde entonces. 
 
    Yusuf no lo sabe, claro. Piensa que es una becaria cualquiera que escogí por su cara bonita solo para alegrarme la vista cuando viniera a traerme el té cada mañana. Eso es lo que él haría; mi amigo es más simple que el mecanismo de un botijo. A veces me pregunto por qué seguimos siendo amigos siquiera. No hemos firmado un pacto de hermanos de sangre ni tenemos un vínculo familiar que nos ate, pero se cree con derecho a hablarme como a un igual y yo se lo permito. Quizás solo necesito a alguien a mi lado que no me tema ni me reverencie. 
 
    Me levanto del sillón y coloco las tazas de mi escritorio sobre la bandeja. Las dejaré en la cocina de la planta antes de marcharme para que Madeleine las lave mañana. 
 
    Madeleine. Su nombre suena bien en mis labios, casi como si saboreara cada sílaba. Esto se está escapando de mi control. Pienso en su pelo, anaranjado como el fuego. No puede ser una coincidencia. En mi mundo no te puedes permitir creer en las coincidencias. Todo lo que ocurre es por alguna razón, y hasta el más mínimo error puede provocar una catástrofe con consecuencias desastrosas, tanto para los míos como para la humanidad en su conjunto.  
 
    Tengo que investigar a esa joven, por el bien común. Si pudiera contactar con mi antigua secretaria para exigirle explicaciones, lo haría. 
 
    Sin embargo, todo lo relativo a Madeleine tendrá que esperar. El tema de los Altamirano me va a consumir toda la energía. Esos malditos reptiles del tres al cuarto llevan molestando desde que ocupé un lugar de poder en la empresa y en la familia. Mi padre sigue siendo el jefe, por supuesto, pero creen que él es débil y que yo soy demasiado joven para aguantar una guerra. Quieren apoderarse de nuestros secretos y no lo permitiré. Aún no han conocido a Drake Ragon ni saben de lo que soy capaz. Cuando lo intenten, estoy seguro de que se llevarán una buena sorpresa. 
 
    La ofensiva de la segunda torre empresarial ha sido la gota que colma el vaso. Quieren una guerra y la van a tener. Hasta ahora, mi padre y yo hemos decidido ignorar los pequeños ataques a los nuestros, ya que apresurarse puede ser fatal en estos casos, pero es hora de convocar un Consejo de emergencia. Hay que reunir a todas las familias que estén de nuestro lado y asegurar su fidelidad en caso de que sea necesaria una ofensiva contra los Altamirano.  
 
    Se aproximan tiempos difíciles para los nuestros, pero al ser heredero de la noble familia de los Ragon me he preparado para esto desde que nací. La historia no ha conocido un periodo de paz que dure más de cien años. Tanto mi padre como el resto de mis predecesores tuvieron que librar sus batallas, y yo no me hacía ilusiones de poder evitar la mía. La guerra corre por nuestras venas desde que nacemos. Somos una especie bélica, aunque nuestro papel sea el de protectores. 
 
    Me acerco a la vieja chimenea de mi despacho, pensativo. Cuando se construyó el edificio de Ragon Enterprise en los años veinte, mi padre exigió que el despacho del jefe de la compañía estuviera en la última planta para poder instalar una chimenea. Los constructores se extrañaron mucho por eso. ¿Por qué una chimenea cuando había métodos de calefacción mucho más eficientes y modernos? Ellos no entendían, claro. 
 
    Me arrodillo delante de la chimenea y acomodo los troncos. Con un sencillo gesto de mis manos, el fuego brota entre mis palmas y la leña prende. Permanezco un rato así, con las llamas lamiendo mi piel, pero sin ser capaces de dañarla. El fuego jamás me hará daño. 
 
    Yo soy el fuego. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Paso toda la noche preguntándome si me he vuelto loca. Quiero creer que me lo he imaginado o que no lo he visto bien. ¿Cómo va a poder una persona encender fuego entre sus manos? Eso no es como saber rizar la lengua o ponerte los párpados del revés; la gente sencillamente no puede hacer eso. 
 
    Por la mañana, estoy un poco más tranquila, hasta me regaño a mí misma por ser tan ilusa. El señor Ragon debía tener un mechero en las manos o algo así y, tonta de mí, creí que el fuego salió de la nada. Tengo que ver menos películas y leer menos novelas, o se me acabará pudriendo el cerebro, como al Quijote. 
 
    Por haber dormido poco, por la mañana me despierto agotada y apenas consigo ponerme bien la falda y la blusa y ordenar un poco el apartamento antes de salir directa al trabajo. Lo que me faltaba para que mi jefe me odie más sería acudir tarde a mi puesto. No quisiera verlo llegar a su despacho y descubrir que su té no está esperándole sobre su escritorio. Pensar en el señor Ragon me trae recuerdos sobre lo que presencié ayer, pero procuro apartar esa idea de mi cabeza. 
 
    Por fortuna para mí, la mañana en la oficina es bastante ajetreada y casi no tengo tiempo para ponerme a pensar en tonterías. Elaboro los dichosos informes del señor Ragon, quien por suerte ha decidido ceder y mandarme los detalles en un email. Un despiste suyo casi me cuesta el despido y un disgusto tremendo. Cuando acepté el trabajo a la desesperada, contaba con que mi jefe sería un hombre competente. Qué equivocada estaba. 
 
    A la hora del almuerzo, los otros empleados de la planta me invitan a unirme a ellos en la cafetería del edificio. Por primera vez desde que entré a trabajar aquí no tendré que comer sola sentada en el banco del parque. Me hace muy feliz saber que me estoy integrando poco a poco. Paso un rato agradable, hablando con todos y conociendo a los que aún no conocía. Al parecer, no soy la única que sufre el carácter irascible del jefe de la compañía y todos tienen alguna anécdota graciosa que compartir sobre eso. Río de buena gana y aparto a un lado la tensión del nuevo trabajo y de las deudas de Connor para poder disfrutar del momento. 
 
    Cuando vuelvo a mi escritorio para continuar trabajando, me siento y noto que las luces fosforescentes parpadean. 
 
    —¿Qué está pasando? —oigo que pregunta alguien a mi derecha. 
 
    De repente, todas las luces se apagan de golpe y el suelo empieza a temblar. Grito y me escondo bajo la mesa, tal como me enseñaron el primer día. ¿Un terremoto? Es la primera vez que vivo uno desde que me mudé a Nueva York. 
 
    El edificio se sacude como un árbol al viento. La gran torre de Ragon Enterprises fue diseñada con la mejor tecnología de protección sísmica disponible en su momento y el recordar ese dato me tranquiliza un poco. La gente de la planta está gritando, mientras que algunos corren hacia las escaleras, ignorando las instrucciones de seguridad. 
 
    Pasan diez segundos, veinte, treinta. Después del minuto dejo de contar. ¿Es posible que un terremoto dure tanto? 
 
    Una mujer que está acurrucada bajo su propio escritorio empieza a gritar como si le fuera la vida en ello. Todos chillan, así que eso no debería extrañarme. Lo que me inquieta y me deja muda del pánico es que mientras grita está señalándome a mí. Un punto a mi espalda, más bien. 
 
    Me doy la vuelta, todavía agachada, sin saber lo que me voy a encontrar. Detrás de mí están las enormes ventanas de cristal de siempre, pero hay algo al otro lado. Por un momento creo estar soñando, pero parpadeo y me pellizco y esa cosa sigue ahí. Es una criatura monstruosa, tan grande como un camión y repleta de escamas. Su forma me recuerda un poco a un reptil, pero en mi cabeza aparece la respuesta mucho antes, solo que no quiero decirla. 
 
    —No puede ser. No puede ser —balbuceo. 
 
    Un dragón, verde como si estuviera cubierto de una capa de pintura cromada, con las enormes alas desplegadas a los lados. Una criatura que solo había visto antes en televisión. Pero está ahí, delante de mis narices, flotando como si nada al otro lado de la ventana. Tardo un poco en darme cuenta de que no está flotando, sino que una de sus poderosas zarpas está clavada en la fachada. 
 
    Es entonces cuando comprendo que esto no es un terremoto, sino el ataque de la criatura. 
 
    —Es imposible —musito, sin poder apartar la vista del dragón. 
 
    —¡Corre, chica, corre! —grita la misma mujer que me ha señalado a la criatura, obligándome a girar la cabeza para mirarla. Ella ha salido de debajo de su escritorio y se dirige a las escaleras con el resto. 
 
    Soy la única que queda en la planta. Me pongo de pie con esfuerzo, ya que el suelo se sigue sacudiendo con violencia, dispuesta a seguir a mis compañeros, pero un rugido terrible me congela la sangre en las venas y me hace volver a acurrucarme, demasiado asustada para ir a ningún lado. 
 
    Miro la ventana de reojo. Ahora los enormes ojos amarillos del dragón están clavados en mí y siento que me petrifican. Sé que puede verme a través de cristal. Nunca antes había tenido que enfrentarme a una mirada depredadora, pero la reconozco en la criatura. En este momento, yo soy la gacela vulnerable que se ha quedado atrás. 
 
    Veo la zarpa del dragón, la que no está clavada en el edificio, dirigirse hacia mí. Grito y me protejo la cabeza con los brazos, aunque sé que mis segundos están contados. Así que este es mi final, morir asesinada en mi lugar de trabajo por una criatura que hasta hace unos minutos consideraba que no existía. 
 
    Todo ocurre tan rápido que apenas soy consciente de que algo cálido me rodea el cuerpo. Oigo el estallido de los cristales haciéndose añicos, pero no siento el impacto de ninguna garra. 
 
    —Cierra los ojos —susurra una voz en mi oído. Masculina, grave y a la vez profundamente tranquilizadora. 
 
    Obedezco, demasiado asustada para hacer otra cosa. Siento un cosquilleo en el estómago y una ráfaga de aire que me agita el cabello, pero mi cuerpo sigue firmemente sujeto. Tengo los párpados tan apretados que me duelen, pero no los abro en ningún momento. 
 
    Sé que me desmayo porque cuando me despierto me doy cuenta de que estoy fuera del edificio, en la calle. Unos brazos cálidos me sostienen como si no pesara nada y me depositan con cuidado sobre la acera. Hay un montón de gente allí, pero yo solo puedo fijarme en una sola persona.  
 
    Mi salvador. Drake Ragon. 
 
    —Pero… ¿de dónde has salido? ¿Cómo he llegado aquí? —Me agarro la cabeza con ambas manos y la agacho, luego las bajo hasta mis mejillas, que están calientes. Levanto la mirada y observo al hombre que sigue a mi lado.  
 
    —No ha pasado nada, ahora estás a salvo, eso es lo más importante —dice mirándome con preocupación; pero eso dura muy poco, en un segundo, como si se hubiese dado cuenta de que ha demostrado ser un humano más como cualquiera, su expresión cambia al mismo ceño fruncido de siempre. 
 
    —¿Acaso usted no ha visto lo mismo que yo? Me estoy volviendo loca, pero juraría que vi un dragón —digo. 
 
    —No he visto nada y no creo que eso sea posible. Se ha debido golpear la cabeza, señorita Defeuvre. Será mejor que la lleve al hospital —replica desviando la mirada, evitando mirarme a los ojos. 
 
    —Fue real, había otra persona conmigo y ella también lo vio. ¿Dónde está ella? —Me deshago de su agarre, empiezo a mirar desesperada hacia todos lados, buscando a la mujer que estaba conmigo—. Voy a encontrar a esa mujer y le preguntaremos juntos, ya verás. Tengo muchos defectos, pero mentirosa no soy. 
 
    —Vamos, la llevo a que la revisen. —Me sostiene del antebrazo. Mis ojos van directos a su mano y luego a su cara. Un cosquilleo recorre mi cuerpo, todavía no sé si es agradable o por temor; este hombre me confunde y mucho. 
 
    —Estoy bien, será mejor que me sueltes. —Sacudo mi brazo. Él parece más perdido que yo, sus ojos están clavados en mí. Del cosquilleo paso a un escalofrío, algo así como un mal presentimiento.  
 
    —Disculpa, solo quiero ayudarte… —dice finalmente. 
 
    Me sorprende escucharlo disculparse conmigo y me pregunto cómo me veo desde sus ojos. Asustada, sucia, loca. 
 
    —No hace falta. Estoy bien. Hasta mañana, señor Ragon. —Me alejo de él lo más rápido que puedo. 
 
      
 
    Una vez en casa, no dejo de pensar en todo lo sucedido, o lo que yo creo que pasó. Aunque mi jefe me diga que no, yo lo sentí real. Otra cosa que me aturde es la sensación que me provocó su contacto, su mirada.  
 
    «¿Qué me está pasando?», me pregunto. 
 
    Después de una larga ducha y cenar algo ligero, ya que aún tengo el estómago revuelto por el susto, me acuesto. Doy mil vueltas en la cama antes de conciliar el sueño; sueño que se ve afectado por la recurrente pesadilla que gobierna mis noches desde hace un tiempo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Por la mañana me cuesta trabajo levantarme. Me duele el cuerpo y la cabeza me martillea. Hago todo mi ritual matutino con dificultad y, por primera vez desde que tengo uso de razón, no reparo en ver si dejo migas en la mesa o si la puerta está bien cerrada.  
 
    Ya en el trabajo, observo que parecen haber arreglado todos los desperfectos del terremoto del terremoto de la mañana anterior. De hecho, en la oficina nadie habla de ello, como si no hubiera ocurrido.  
 
    «Te estás volviendo tarumba, Maddie», dice una molesta voz en mi cabeza. 
 
    Reviso la agenda del señor Ragon. Por suerte hoy estará prácticamente todo el día fuera y no estoy apuntada en ninguna de sus reuniones.  
 
    Preparo su té y paso por mi escritorio a buscar la tablet. Cuando la estoy recogiendo, una mujer de edad mayor, cabellos color plata y rostro adusto aparece preguntando por mi jefe. Reviso la agenda, pero no veo el nombre de ninguna mujer. Cuando estoy por preguntar su nombre y el motivo de la visita, ella golpea su bastón en el suelo, haciendo que me asuste. 
 
    —No necesito estar en ese estúpido aparato para que mi nieto me reciba. —Camina a paso seguro hacia la oficina del señor Drake. Antes de entrar, se da la vuelta—. Jovencita, a mí también tráigame un té y luego no permita que nadie nos moleste.  
 
    Cuando salgo de la cocina, veo a dos hombres tan grandes como esos jugadores de lucha libre, situados a cada lado de la puerta de mi jefe, con los brazos cruzados en el pecho y mirando al frente.  
 
    —Buenos días, caballeros —digo, con la tablet bajo el brazo y la bandeja con los tés en las manos. Uno de ellos me abre la puerta—. Gracias —añado. 
 
    El señor Drake y su abuela, que no es ninguna ancianita amorosa, automáticamente se callan cuando entro. La señora me mira, como si me estuviera evaluando. Si hay alguien normal en esa familia, me gustaría conocerlo. 
 
    —Gracias, jovencita —dice cuando dejo su bebida frente a ella.  
 
    Mi jefe solo gruñe, como de costumbre. 
 
    —De nada, ¿necesitan algo más? —pregunto. 
 
    —Por ahora no —responde la anciana. 
 
    Me giro hacia el señor Ragon. 
 
    —Señor, ¿la agenda la repasamos después?  
 
    —Preguntas estúpidas. ¿No está viendo que estoy en medio de algo importante? Posponga todo lo que haya hasta dentro de dos horas —rezonga.  
 
    En eso entra el señor Yusuf, muy apurado. 
 
    —Disculpad, el tráfico estaba caótico hoy —dice y se acerca a la anciana. Le toma la mano, la besa y luego se la lleva a su frente.  
 
    —La puntualidad es imprescindible para mí. Eso lo sabes muy bien, hijo. —La anciana sostiene su bastón y le da un golpe suave en la pierna. 
 
    —No volverá a ocurrir, señora Ragon, mil disculpas —dice el señor Yusuf. Luego me mira y sonríe—. Señorita de cabellos de fuego, siempre es un placer verla —añade y recibe otro golpe de la anciana en la otra pierna. 
 
    —Señor Yusuf, ¿le traigo un café? —digo, haciéndome la desentendida. 
 
    —Yusuf, te he dicho muchas veces que no entretengas a mi empleada. Tiene trabajo que hacer. —El señor Ragon mira al aludido, iracundo—. Yusuf ya ha desayunado, no va a querer nada, te puedes retirar —me dice intentando modular el tono en que siempre me habla. 
 
    Salgo de la oficina rápidamente.  
 
    Decido tomarme un pequeño descanso y preparar un café para mí. No estoy teniendo un buen día, no dejo de pensar en eso que vi, aquel dragón. Empiezo a pensar que todo esto es del estrés, este trabajo me tiene tensa todo el tiempo. Mi jefe asegura que fue por el golpe que me di, que fue una especie de conmoción. Puede que eso sea verdad. Es mejor pensar que todo fue producto de mi imaginación a creer que en realidad existe una criatura como la que vi. 
 
    Me quedo cerca de la oficina en caso de que necesiten de algún servicio. Me ha dado la impresión que la abuela de mi jefe es una persona muy exigente, y si Drake Ragon no tolera fallos, mucho menos ella.  
 
    Mientras, me distraigo viendo mi lista de correos pendientes. Casi lanzo un grito cuando me doy cuenta de que se me ha olvidado el informe del mes de marzo.  
 
    Me levanto y voy corriendo al ascensor. Tengo que recoger unos documentos importantes del área de contabilidad para poder hacerlo. Aprieto varias veces el botón. La oficina está en otro piso del edificio empresarial, para mi desgracia. Espero a que llegue el ascensor casi dando saltitos por el nerviosismo. Cuando este se abre, por poco me tropiezo con dos personas que salen a toda prisa. A una de ellas la reconozco: es la chica que vi en el baño y que me habló de forma extraña y enigmática hace unos días. El otro es nuevo para mí. 
 
    Apenas nuestras miradas se cruzan, siento que me pongo a temblar. Mis mejillas enrojecen sin que pueda hacer nada por evitarlo. Es un hombre alto, muy guapo y varonil. Ese traje que lleva le sienta de maravilla. Él se da cuenta de que casi choca conmigo y se detiene justo a tiempo. Un pensamiento extraño acude a mí; en realidad me hubiera gustado que nuestros cuerpos entren en contacto. 
 
    —Debes mirar por dónde caminas —me dice la mujer, igual de desagradable que aquella vez en el baño. Me pregunto a qué habrá venido ese cambio de actitud. 
 
    —Oh, vamos, Charlotte. —Me sorprende que el hombre atractivo salga en mi defensa. Eso hace que enrojezca algo más, y me siento mal por ser tan torpe y necesitar ser defendida—. La chica parece que tiene prisa. Seguro que tiene algún trabajo pendiente. 
 
    —A Drake no le gusta ver gente corriendo como loca por su empresa. Eso significa que no son lo suficiente organizados y no cumplen con sus estándares. 
 
    Bien, en eso tiene razón, no voy a negarlo. El señor Ragon es así. Pero el tono lleno de desprecio con el que me habla esa mujer no me gusta para nada. Fui contratada porque alguien pensó que era una persona competente y apta para el puesto de trabajo. Esa mujer no es nadie para menospreciarme. 
 
    —Disculpad, debo recoger unos documentos —les digo. No quiero perder más tiempo, aunque la curiosidad me llama. Algo me atrae hacia ellos irremediablemente, como una polilla a la luz. 
 
    —Nada de eso, muchacha. Tienes que decirle a Drake que queremos verlo ahora mismo —me dice esa tal Charlotte. 
 
    Su tono condescendiente me irrita, así que siento una gran satisfacción cuando digo: 
 
    —Lo siento, es que ahora mismo está en una reunión con su abuela y el señor Yusuf. No quieren ser interrumpidos. 
 
    —Ah… la vieja esa —dice ella con desdén. Cielos, esta mujer me cae como una patada en los ovarios. 
 
    Veo que su acompañante pone los ojos en blanco y siento que no soy la única a la que no le gusta la actitud de la mujer. 
 
    —Deberías hablar con más respeto de ella, Charlotte. Después de todo, seréis familia —dice el hombre. En ese momento casi contengo la respiración. Si no se me escapa un grito es de milagro.  Me muerdo la lengua. Si serán familia, entonces eso quiere decir… 
 
    —Muchacha, trae un café para la prometida de tu jefe —me ordena Charlotte, corroborando mi sospecha. 
 
    Muy a mi pesar, se me cae el alma a los pies. ¿Por qué me pongo así? Él es solo mi jefe. Un jefe terrible, todo hay que decirlo. No ha tenido una palabra amable conmigo desde que estoy aquí trabajando para él. ¿Por qué hay una parte de mí que se siente profundamente desolada? 
 
    Decido olvidar eso y centrarme. Me dirijo al hombre atractivo y finjo una sonrisa. 
 
    —¿Y qué hay del señor…? 
 
    —Duncan —se presenta él con voz seductora—. Duncan Altamirano. 
 
    —Oh… 
 
    En ese momento recuerdo que la vez que vi tan furioso al señor Ragon fue justamente porque Yusuf mencionó que los Altamirano habían tomado una torre comercial. No entendí bien a qué se refería entonces, pero algo me dice que la presencia de ese hombre no sería precisamente bien recibida por mi jefe. Más me vale entregar pronto ese informe y no darle más motivos para dar rienda suelta a su rabia. 
 
    —Tú eres la nueva secretaria, debo suponer —me dice él sin abandonar la sonrisa seductora. Para mi sorpresa, Duncan me toma una mano y la besa, como hacen los caballeros en las películas. Me quedo patidifusa; no me puedo creer esta escena. Estoy segura de que mi cara ahora mismo está tan roja como mi pelo—. Todo un placer conocerte, señorita, pero me temo que nadie me ha dicho su nombre. 
 
    —Madeleine —le respondo. No puedo contener una risita nerviosa. Él aún me suelta la mano y la aprieta despacio. Siento que esos ojos claros pueden ver en lo más profundo de mi alma, dejándome desnuda e indefensa ante él. 
 
    —Vamos, suelta a la chiquilla —dice Charlotte, interrumpiendo el momento—. Tiene un café con preparar. 
 
    Me dispongo a hacerlo, pero Duncan aprieta mi mano aún más fuerte y veo que la puerta de la oficina de Drake se abre. Noto un tirón de mi brazo y lo siguiente que sé es que mi cuerpo está pegado al torso del tal Altamirano. El primero en salir es Yusuf y su cara de sorpresa me deja preocupada. Luego la abuela, que tampoco parece contenta. Lo que sí me hace temblar como una hoja es la mirada furiosa de Drake Ragon. Una vez más me parece ver que sus ojos se ponen de un color brillante, anaranjado, como las llamas de una hoguera. Como si echara chispas. Aprieta la mandíbula, cierra los puños y mira a Duncan con rabia. Y también mira furioso el brazo con el que el otro hombre rodea la cintura para mantenerme pegada a él. Yo hago lo posible para que me suelte. No me gusta nada esta situación. Me siento como si estuviera atrapada en una batalla silenciosa entre dos fuerzas de la naturaleza. 
 
    —¿Quién ha traído a este hombre aquí? —pregunta Drake entre dientes. 
 
    Mis conclusiones eran correctas: a mi jefe no le hace ninguna gracia esta visita. Eso hace que me sienta aún más incómoda y hasta culpable de haberme dejado engatusar por este apuesto extraño. 
 
    —Oh, querido, fui yo —se excusa Charlotte, con tono victimista, aunque ya se le ha borrado la sonrisa burlona—. Mi hermano me dijo que quería negociar contigo sobre la torre empresarial y… 
 
    ¿Son hermanos? Esa revelación me deja a cuadros. ¿Mi jefe está prometido con la hermana del que parece su rival en todos los sentidos? Siento curiosidad por saber el porqué de esa supuesta rivalidad. También compadezco un poco a Charlotte, muy a mi pesar, por tener que hacer de intermediaria entre dos personas que se odian. 
 
    —No es bienvenido aquí —interrumpe Drake y su prometida cierra la boca de inmediato. Avanza amenazante hacia Duncan, aunque este no pierde la sonrisa jovial con la que ha entrado. Tampoco me suelta la cintura. Si acaso, me acerca aún más a su pecho. 
 
    —Vamos, Ragon, no es para tanto. Nuestras familias están enemistadas, pero podemos solucionarlo… —No lo deja terminar. Yo me llevo las manos a la boca y grito cuando veo que mi jefe empuja al invitado, obligándolo a soltarme, y lo golpea con fuerza. Es tan fuerte que lo lanza incluso dentro del ascensor. 
 
    —¡En mi empresa no eres bienvenido, maldito! ¡Voy a acabar contigo y con toda tu maldita familia! —grita hecho una furia.  
 
    Yo no salgo de mi asombro. Esto se ha puesto terrible… 
 
    —Querido, por favor —ruega Charlotte, pero se aparta prudencialmente de la escena. 
 
    Preocupada, miro a Duncan, que ha salido despedido como una muñeca de trapo. Él se levanta y se ajusta el traje como si nada. Con el golpe que le ha dado, cualquiera diría que hasta lo había matado, pero solo parece un poco molesto por el inconveniente. 
 
    —¿Así es como recibís a los invitados los Ragon? Ya veo. —Resopla—. No me extraña. Siempre habéis sido una familia de bárbaros. 
 
    Por el rabillo del ojo, veo un destello y oigo que Duncan gime de dolor. Algo lo ha golpeado, pero ha sido todo tan rápido que no he llegado a ver el qué. Entonces veo que la abuela del señor Ragon se acerca rengueando a Duncan y recoge su bastón caído del suelo. 
 
    ¿Esa frágil ancianita le ha lanzado su bastón? 
 
    —Nadie que venga a mis dominios a insultar a mi familia es bienvenido —proclama la anciana, con una voz tan autoritaria que me hace temblar—. Márchate, Altamirano, y no vuelvas a asomar tu bonita cara por aquí si no quieres que te quite la mitad de los dientes de un bastonazo. 
 
    Duncan parece terriblemente indignado por ese discurso. Veo que aprieta los puños hasta que sus nudillos se vuelven blancos y por un momento creo que va a golpear a la anciana, pero tanto Drake como Yusuf dan un paso hacia él para disuadirlo de hacerlo. 
 
    —Esta familia está acabada —dice Duncan entre dientes—. Vuestro dominio tiene los días contados. Ha llegado el momento de una nueva era. Una era que yo me encargaré de liderar. 
 
    Sin decir más, gira en sus talones y entra en el ascensor. Su mirada se cruza con la mía antes de que las puertas se cierren. 
 
    Casi puede palparse el alivio colectivo después de que todo haya acabado. Todos nos hemos temido que esto fuera a convertirse en una pelea propiamente dicha. Apenas nos hemos recuperado del susto del terremoto. 
 
    —Vosotros dos, al despacho —dice la anciana Ragon, señalando con su bastón a su nieto y después a Yusuf—. Tenemos que hablar muy seriamente los tres. Tú —apunta hacia Charlotte con el extremo tallado—, la próxima vez que se te ocurra la brillante idea de juntar a estos dos, pienso anular el compromiso y prohibirte que vuelvas a pisar este edificio nunca más, ¿me has entendido? 
 
    Charlotte parece querer replicar, aunque acaba asintiendo con la cabeza, obediente. Tal vez ha recordado el bastonazo que ha recibido su hermano y se lo ha pensado mejor. 
 
    La anciana empieza a caminar hacia el despacho, pero se detiene y se da la vuelta para mirarme. 
 
    Trago saliva, esperando mi turno en la regañina. Para mi sorpresa, sus labios se curvan en una sonrisa comprensiva. 
 
    —¿Por qué no te tomas el resto del día libre, querida? —ofrece—. Seguro que puedo encontrar a alguien dispuesto a hacernos café. Pareces agotada. 
 
    —Yo… —empiezo a decir. 
 
    —Madeleine está bien —interrumpe Drake. Aún recuerdo su furia cuando me ha visto pegada a Duncan y eso me hace agachar la cabeza por la vergüenza—. Puede aguantar el resto del día sin problema, como todos. 
 
    La anciana da un golpe en el suelo con su bastón. 
 
    —No te conviene enfadarme más ahora mismo —dice—. He dicho que la chica puede irse a casa y se va a ir a casa. 
 
    Drake masculla algo entre dientes, pero acata las órdenes como si fuera un niño y no el jefe de una compañía valorada en millones de dólares. No me equivocaba: definitivamente es la ancianita la que manda. Me hace sentir un poquito especial que sea amable conmigo; al menos alguien de esa familia lo es. 
 
    No rechazo su amable ofrecimiento porque realmente me hace falta un buen descanso y todo en esta oficina conspira para crispar mis sensibles nervios. Y yo que pensaba que un buen empleo iba a conseguirme un poco de paz. Qué equivocada estaba. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    Mi anciana abuela toma asiento con aparente tranquilidad y apoya las manos en la cabeza tallada de su bastón. Yo la conozco bien y sé que está de todo menos tranquila. No me hacen falta mis sentidos mejorados de dragón para saberlo. 
 
    Yusuf y yo intercambiamos una mirada cómplice y nos sentamos también, preparados para la regañina de mi abuela. 
 
    —Me recuerdas muy a menudo a tu abuelo, Drake —empieza a decir la anciana—. Cuando nos casamos, adoraba su espíritu impetuoso y rebelde. Como bien sabes, tu abuelo falleció muy joven durante un conflicto con una familia de gárgolas. Desde que eso ocurrió y tuve que criar sola a tu padre, me hice la promesa de que jamás permitiría que volviera a suceder algo así. Y me preocupa ver que vas por el mismo camino. Estamos intentando solucionar con diplomacia el conflicto con los Altamirano, de ahí tu compromiso con Charlotte. 
 
    Me muevo incómodo en mi asiento. 
 
    —Ese asqueroso le puso la mano encima a mi secretaria —replico—. No puedo tolerar que venga a mi empresa como si ya fuera el dueño del lugar. Además, fue su familia la que comenzó este conflicto al atacar el segundo edificio empresarial. Y apostaría cada una de mis escamas a que el ataque de ayer fue cosa suya también. 
 
    Mi abuela aporrea el suelo con el bastón. 
 
    —Basta, Drake. Eso es algo que sabemos todos. Fue una provocación, y lo de hoy también. Quieren que pierdas el control porque piensan que eres una persona vulnerable. 
 
    Me levanto de golpe, con los puños apretados y casi chirriando los dientes. Mis ojos echan chispas. Literalmente. 
 
    —Pues iré donde ese maldito Duncan Altamirano y le enseñaré quién es el vulnerable aquí —ladro. 
 
    —Siéntate, Drake —ordena mi abuela y obedezco con cierta reticencia—. A esto me refiero exactamente. Ser irascible e impulsivo también te hace vulnerable, no siempre es una cuestión de fuerza física. Hasta un dragón, que lleva la guerra y el fuego en la sangre, debe aprender a controlar sus impulsos. Somos seres racionales, al fin y al cabo. Los Altamirano no serán más numerosos que nosotros, pero son inteligentes y sé que planean algo. Si no nos adelantamos a sus planes, nuestra familia estará acabada. Y recuerda, Drake, que si caemos nosotros, el mundo entero va detrás. 
 
    Respiro profundamente para calmarme. Mi abuela tiene razón; siempre la ha tenido. Este hombre en el que me he convertido no es el hombre que ella crio.  Yo nunca he conocido una figura materna que no fuera ella, ya que mi madre murió poco después de que yo naciera. 
 
    —Sé que tienes razón, abuela, pero me siento impotente y sabes muy bien que el único motivo de que esté prometido con Charlotte es porque quiero solucionar esto, de verdad. Pero no puedo casarme con ella. Me siento acorralado, necesito encontrar otra salida. —Giro para observar desde el ventanal el parque, empuño mis manos hasta que mis nudillos quedan blancos. 
 
    Me he preparado toda mi vida para tomar decisiones difíciles por el bien de mi familia y de los nuestros. Casarme con Charlotte no es tanto sacrificio, en realidad. Es una mujer guapa y una dragona de sangre pura. Además, nuestro matrimonio abrirá una puerta a la reconciliación entre nuestras familias. Pero hay algo que me impide aceptar eso. Una parte de mí se resiste a ese matrimonio con garras y dientes. 
 
    —Lo sé, hijo, estoy intentando solucionar eso. Ahora necesito que pienses con la cabeza fría. No te dejes arrastrar por tus arrebatos. Piensa, luego actúa —dice ella en un tono más amable. 
 
    —Señora Ragon, es imprescindible que actuemos rápido. Ya vio que ocurrió con la torre, esta gente no se anda con chiquitas. Lo mejor será acelerar el paso de mando —dice Yusuf con cierta desesperación. 
 
    Asiento para corroborar lo que dice mi amigo. Llevo esperando ese momento toda mi vida, pero antes de convertirme en un dragón adulto auténtico tendré que unirme a mi pareja con un ritual de iniciación. Charlotte es la única dragona soltera que aún no se ha unido a nadie, así que lo lógico es que nosotros nos emparejemos. Sin embargo, no siento por ella lo que se supone que debe sentirse hacia la pareja que el destino ha escogido para ti. 
 
    —¿Qué se necesita? —vuelve a preguntar Yusuf. 
 
    —En este momento, un milagro hijo —responde mi abuela—. Ahora necesito ir a descansar; pero no os preocupéis. Me tendréis muy a menudo por aquí hasta que termine con mi misión. Drake, una vez más te pido que seas cuidadoso, usa esa sabiduría que sé que tienes. —Se acerca a mí y me da dos besos—. Todos tenemos nuestra fe puesta en ti. 
 
    —Lo haré abuela, no te preocupes. Lo último que quiero es decepcionarte. —Ella palmea mi mejilla con cariño. 
 
    —Lo sé —dice antes de darse la vuelta y salir de mi oficina. 
 
    Cuando ella desaparece tras las puertas, me siento tras mi escritorio mientras miro fijamente a Yusuf. Y empiezo a interrogarlo. 
 
    —¿Qué es lo que me estáis ocultando? 
 
    —Es algo que solo la señora Ragon puede explicar con propiedad —responde, un poco nervioso. 
 
    —Y una mierda, Yusuf. Me lo vas a decir, porque me lo vas a decir. —Golpeo la mesa con fuerza con los puños cerrados. 
 
    —Si sigues así, querido amigo, vas a morir muy joven, debes tomarlo todo con más calma.  Acabas de prometer a tu abuela que controlarías tu carácter y apenas pone un pie fuera y tú sigues con tu mal genio. ¿Acaso debo comprarme un bastón? —dice socarronamente, pero yo no estoy para bromas. 
 
    —Me estáis guardando información, no me contáis datos importantes. ¿Cómo me convertiré en el jefe de esta familia o empresa si no confiáis en mí? —le digo, intentando controlarme. 
 
    Yusuf se inclina hacia delante en su asiento y lo que dice a continuación lo hace en voz muy baja, como si me estuviera contando un secreto. 
 
    —Drake, a su tiempo lo sabrás, todavía no es el momento. Sabes que tu abuela se guía por la tradición y yo tengo que respetar sus decisiones. 
 
    —¿Esto tiene algo que ver con mi secretaria? —indago. 
 
    —Por lo visto, y según lo que dijo tu abuela, es muy importante. Pero tenemos que esperar para saberlo. Aunque queramos, hay ciertas cosas que no podemos adelantar, querido amigo, solo nos queda ser pacientes y esperar la señal. Tú debes sentir esa señal —me dice con un gesto de impotencia. Se levanta de su asiento, recoge su chaqueta y se la coloca—. Hoy me toca vigilar el archivo arcano. Nos vemos mañana. 
 
    Se despide con un gesto y sale del despacho. Yo suspiro y contemplo la foto familiar que tengo sobre mi escritorio, donde salen mis padres conmigo de bebé. Mi padre no es el mismo desde que ella murió, su esposa y pareja de sangre. La amaba tanto que no fue capaz de rehacer su vida después. Nosotros no somos como los humanos; cuando nosotros amamos, lo hacemos para siempre y con demasiada intensidad. Por eso no puedo casarme con Charlotte. ¿Y si encontrara a mi pareja de sangre cuando ya estuviera casado con ella? O tal vez ni ella ni yo tenemos pareja de sangre. En todas las generaciones hay más de un dragón que se queda sin pareja, bien porque nació para vivir una vida solo o bien porque su pareja falleció antes de llegar a conocerla. Quizás ese es mi caso. Yo nací para estar solo. 
 
    La jornada de trabajo termina y estoy molido. Aparte de mantener a salvo el mundo, debo manejar un negocio multimillonario, y parece ser que mis empleados no saben ni ir al baño sin consultarme. Aunque parezca raro, he extrañado a la señorita Defeuvre. Puedo oler su perfume, que en tan poco tiempo se ha apoderado del lugar. Me viene a la mente su hermoso cabello rojo y casi puedo sentir su suavidad entre mis dedos. No puedo evitar imaginarla retorciéndose de placer bajo mi cuerpo. Cuando me doy cuenta de la dirección que están tomando mis pensamientos, me reprendo mentalmente. No puede ser, ni va a ser; tengo una misión y las vidas de muchas personas dependen de mí. Las historias de amor prohibido son para otros. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Mientras camino por la acera para ir al metro, me llevo la punta del dedo pulgar a los labios. La cabeza me está por estallar por tantas preguntas referentes al señor Ragon y sus conflictos. ¿Por qué demonios todos son tan misteriosos? 
 
    Hace tanto que no veo a mi amiga, necesito hablar con alguien urgentemente. Le envío un mensaje de texto invitándola a casa hoy, pero no hay respuesta. Subo al atiborrado metro. Es hora punta y no cabe ni un alfiler. Un hombre, muy amable, me ofrece su asiento; en otras circunstancias no aceptaría, pero estoy tan cansada que gustosa me siento.  
 
    El viaje a mi casa es corto y la estación queda a pocas manzanas de mi apartamento. Recorro ese trayecto con las dudas a cuestas, mil interrogantes dando vueltas. Lo único cierto hasta ahora son dos cosas: el señor Ragon es malditamente sexi, el señor Ragon tiene un carácter de mil demonios. Entro a mi apartamento y todo está perfectamente ordenado, limpio, como a mí me gusta. Sin embargo, un sentimiento de soledad me invade. Antes, cuando vivía con Connor, el lugar estaba lleno de su voz y su música. No lo echo de menos a él, pero echo de menos el ruido. 
 
    Podría sacrificar un poco de este orden por tener alguien con quien compartir mis noches, una persona que me espere cuando vuelva tan agobiada como hoy, que me abrace y me diga que todo irá bien.  
 
    A veces pienso que no ha nacido ese alguien y que nunca lo encontraré. Tal vez en otra vida. Luego me acuerdo de mi ex y el sentimiento se convierte en enfado. En realidad, con él lo intenté, de veras. Nunca sentí nada intenso por ese energúmeno. Debe ser por eso que en realidad no sufrí mucho cuando se fue, solo por las deudas que dejó detrás. 
 
    Hoy no tengo ganas de nada, me ducho y cojo un paquete de galletitas de la despensa. Me siento en el sillón de la sala de estar, enciendo el televisor y empiezo a hacer zapping. Al final me quedo viendo un programa de esos donde hablan de los famosos y sus relaciones amorosas. 
 
    Una imagen del señor Ragon y Charlotte aparece en la pantalla, haciendo que me sobresalte.  
 
    Uno de los solteros más codiciados de la ciudad ha sido visto en varias ocasiones con la heredera del imperio Altamirano. ¿Hay amor? ¿Se acerca la próxima boda del siglo? Estaremos atentos a esta bella pareja. 
 
    No lo entiendo, ¿por qué mi corazón se contrae? Es casi doloroso. Cojo el mando a distancia y apago el televisor.  
 
    Me voy a dormir. Mañana será otro día, aburrido como todo en mi vida, pero por lo menos ya no me preocupa tanto que me vayan a embargar.  
 
      
 
    Llego a mi puesto de trabajo y todo está en silencio. Miro la hora en mi móvil; he venido con media hora de antelación. Aprovecho para revisar la agenda de hoy, reuniones y más reuniones. Una vez tengo organizado el día de mi jefe, vuelvo a escribir a mi amiga. Ahora sí recibo una respuesta.  Me propone venir esta noche a cenar. 
 
    Cuando estoy escribiendo una respuesta a Polly, aparece mi jefe y me mira desde arriba con el ceño fruncido. 
 
    —Los asuntos personales quedan fuera una vez cruza las puertas de empresa. Deje de perder el tiempo. A mi oficina, ahora —gruñe—. Que no se le olvide el té y la agenda. 
 
    —Sí, señor —respondo, intentando no estamparle el primer objeto que tenga a la vista en ese hermoso rostro. ¿Por qué los más guapos son siempre los más insoportables? 
 
    Cuando lo tengo todo listo, llamo a la puerta y espero su respuesta para entrar. Dejo el té delante de él, me siento en la silla frente a su escritorio, desbloqueo la tablet y, cuando estoy a punto de leer sus actividades, me interrumpe. 
 
    —¿Acaso te he dado permiso para sentarte? —pregunta con una tranquilidad muy parecida a la que hay antes de un gran temporal—. ¿A qué hora es mi reunión con el Consejo? —agrega, sin dejar de mirar su ordenador. Es por eso que no ve mi cara colorada de la rabia. 
 
    —A las once —respondo obviando la primera pregunta—, en el restaurante… 
 
    —No le pregunté dónde, limítese a responder lo que se le pregunta —me dice y es ahí donde exploto. 
 
    —Mira —digo, levantándome y dejando con un poco de fuerza la tablet sobre el escritorio—. No hace falta que sea tan imbécil. Ya sé que usted es el jefe, el mundo entero lo sabe y, aunque necesito este trabajo, no voy a permitir que me siga tratando así. Tome su tablet y métase su agenda de mierda por el culo. ¡Renuncio! A la mierda todo, a la mierda su empresa y a la mierda usted. —Giro en mis talones. La distancia hasta la puerta no es mucha, pero parece que no puedo llegar con la rapidez que quisiera después de todo lo que he dicho. 
 
    —Usted no irá a ningún lado, ha firmado un contrato y debe cumplirlo —ruge, furioso. 
 
    —¿Qué? —Giro de nuevo para mirarlo de frente—. Míreme bien, porque lo último que va ver de mí es mi espalda mientras me alejo. Mándeme a la cárcel si quiere. Prefiero estar allí que seguir trabajando para usted. —Salgo y hago lo que hace mucho que tenía ganas de hacer: cerrar la puerta de golpe a mi espalda. 
 
    Guardo mis cosas con rapidez en la misma caja que me dieron al llegar y que había dejado bajo el escritorio. La reacción del hombre no ha sido ni por asomo la que imaginaba cuando fantaseaba con este momento, pero más me vale que me dé prisa en irme por si cambia de opinión. 
 
    Una vez en el ascensor, empiezo a arrepentirme. Posiblemente ahora me será mucho más difícil conseguir otro trabajo, teniendo en cuenta que Drake y la familia de su prometida son dueños de más de la mitad de la ciudad, y con este desplante no creo que dé buenas referencias acerca de mí. Pero no puedo seguir en este sitio ni un minuto más. Me estaba empezando a volver loca.  
 
    En la planta baja choco contra el señor Yusuf. 
 
    —Señorita Defeuvre, ¿pasa algo? —pregunta él, visiblemente preocupado. 
 
    —Sí, resulta que he renunciado —digo intentando no llorar. 
 
    —Pero ¿por qué? 
 
    —¿En serio lo pregunta? Usted conoce a ese dictador —respondo. Me siento bien al decirlo en voz alta. Ahora ya no es mi jefe, así que no tengo que contenerme. 
 
    —Deje que hable con él. No puede irse, en serio la necesitamos —me dice desesperado. 
 
    —No hay vuelta atrás. Prefiero lavar platos en un tugurio de mala muerte a seguir aquí. Adiós, señor Yusuf. —Sigo mi camino. 
 
    Antes de salir, miro hacia atrás y veo al señor Yusuf hablando por teléfono con un gesto de preocupación en su atractiva cara. 
 
      
 
    En mi apartamento, con más tranquilidad, pienso en lo que he hecho. Creo que debí pensarlo mejor. ¿Qué voy a hacer? Aunque me consuela pensar en el lado positivo. No podía seguir dejando que me maltratara. Hice bien; prefiero vivir bajo un puente que seguir aguantando a ese hombre. Soy demasiado orgullosa. Esto iba a pasar tarde o temprano; no soy de aquellas que bajan la cabeza aceptando una injusticia. 
 
    Le escribo un mensaje a Polly, contándole lo que hice. Ella me dice que pedirá permiso en su trabajo para salir más temprano y venir a verme. Para pasar el rato y dejar de pensar en todo, pongo música y empiezo a limpiar compulsivamente. Lo reviso todo, cambio de lugar los muebles, no dejo una sola esquina sin limpiar. 
 
    Después de terminar de lavar el baño azulejo por azulejo, me doy una ducha. Cuando me estoy vistiendo, el timbre suena. Al abrir la puerta me encuentro con una sonriente Polly, que me muestra una bolsa con comida y entra. Va directa a la cocina. 
 
    —Vaya, todo está perfectamente limpio y tu casa huele muy bien. Cuando te den estos ataques puedes ir a mi apartamento. —Ríe y coloca las cosas sobre la mesa—. Seguro que te mueres de hambre. Te traje pastrami, el mejor de la ciudad. Come y luego me cuentas qué pasó. 
 
    Luego de comer nos ponemos al día. No me atrevo a contarle lo de que creí ver un dragón, por si piensa que se me fue la pinza. La miro mientras busco por dónde empezar. 
 
    —No pude soportarlo más. Le dije de todo menos guapo —le explico. 
 
    —Bueno, no te culpo, por cómo me cuentas que te trataba, yo hubiese renunciado mucho antes. Quiero darle una patada en los huevos, si es que los tiene —me dice Polly. 
 
    —¿Ahora qué hago? Necesito un empleo con urgencia. El casero ya me advirtió que, si no me pongo al día con el alquiler, al final de este mes va sacar mis cosas a la calle. —Me agarro la cabeza resoplando. 
 
    —No te preocupes, vamos a encontrar algo, y si hace falta te vienes a vivir conmigo hasta que te estabilices —me dice, agarrándome las manos. 
 
    El timbre suena y nos miramos intrigadas. 
 
    —Ve a abrir, yo recojo el desorden —me dice mientras empieza a recoger los restos de la cena. 
 
    Me acerco a la mirilla de la puerta y no puedo creer quién está ahí. Por Dios, ¿qué quieren? Veo que la anciana levanta el bastón y golpea la puerta con este. Madre del amor hermoso, estoy muy nerviosa. 
 
    —¿Quién es? —pregunta Polly desde detrás de mí.  
 
    Me sobresalto. 
 
    —Es mi ex jefe con su abuela y su amigo —digo nerviosa. 
 
    —Vino con la comitiva de despido —ríe—. Pues abre, a ver qué tienen que decir. 
 
    —Jovencita —escucho que dice la anciana al otro lado de la puerta—, te escuchamos cuchichear. Abre ya la puerta para terminar con esto. 
 
    —Por Dios, ¿esa es la abuela? —pregunta Polly en un susurro, quitándome mi puesto en la mirilla. 
 
    —La misma que viste y calza —respondo en el mismo tono. 
 
    —Pues abre, mujer, antes que tire abajo la puerta con el bastón loco. —Coloco la mano sobre el picaporte, respiro para tomar valor y abro la puerta. 
 
    —Buenas noches —dice la anciana—. ¿No vas a invitarnos a pasar? 
 
    —Oh, claro, adelante. Está en su casa, señora Ragon —le digo, haciéndome a un lado para que puedan pasar. Entra ella, seguida por un ceñudo Drake y un divertido Yusuf. 
 
    —Hola, Madeleine —saluda Yusuf—. Señorita —añade haciendo una pequeña reverencia hacia mi amiga.  
 
    Ella responde con el mismo gesto. La miro y me hace señas hacia Yusuf, se muerde los labios y se besa las puntas de sus dedos. Yo le hago señas para que pare. 
 
    —¿Puedo? —pregunta la anciana señalando un sillón. 
 
    —Mira y aprende —me dice el idiota de mi exjefe. Yo paso totalmente de él. 
 
    —Claro, por favor, tome asiento —le digo a la mujer. 
 
    —Hemos venido hasta aquí en primer lugar para que Drake se disculpe. No lo hemos criado para que sea un maleducado… 
 
    —Pero… —interrumpe él mirándome con rabia. 
 
    —Drake, cuando un burro habla, los otros levantan la oreja. Si vuelves a interrumpirme cuando estoy hablando, mi bastón arreglará eso en un momento —amenaza a un visiblemente furioso señor Ragon.  
 
    Yusuf solo observa la escena divertido y de vez en cuando dirige la mirada a mi amiga, que también tiene cara de querer reír.  
 
    —Entendido —dice de mala gana. 
 
    Yo no tengo ni idea de qué está pasando. Esto es una locura. 
 
    —En segundo lugar, Madeleine, quería que supieras que el puesto sigue siendo tuyo. No voy a permitir que por una injusticia o un malentendido una persona quede sin trabajo. Nuestra empresa se caracteriza por tratar a los empleados como si fueran de la familia; es uno de nuestros ideales y parte de nuestra misión empresarial, ¿estoy en lo cierto? —dice lo último mirando a su nieto. 
 
    —Así es, abuela —responde él. 
 
    —Ya que todos entienden, ahora haz lo que un hombre con integridad debe hacer. —Golpea su bastón con fuerza en el suelo. Creo que mis vecinos de abajo van a poner una queja a causa de eso. 
 
    —No hace falta —digo—, no pienso volver. 
 
    —Usted necesita el empleo y nosotros necesitamos una secretaria. Voy a aumentarle el sueldo y tendrá un contrato, ya no como una simple becaria —me dice la anciana—. Me he enterado de que tiene muchas deudas y ya he organizado que le den un adelanto para que solucione eso y pueda estar más tranquila. 
 
    Mi amiga me mira y mueve la cabeza afirmativamente. Yo no tengo ni idea de qué decir.  
 
    —Pero… 
 
    —No hay peros. Además, he hablado con mi nieto y de ahora en adelante va a comportarse como un caballero. Si no es así, voy a darle mi número para que me avise. Ahora, Drake, haz lo que hemos venido a hacer, y no quiero volver a tener esta conversación contigo. Hay asuntos más importantes que tu estúpido orgullo —agrega con voz firme. 
 
    Mi jefe y yo intercambiamos una mirada. Él parece avergonzado a la vez que iracundo, como un niño regañado. Esta situación me intriga y me divierte a partes iguales. 
 
    —Perdón por mi comportamiento, señorita Defeuvre. Le prometo que no volverá a ocurrir. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    No puedo creer mi suerte. Mi jefe se ha presentado en persona a disculparse y a ofrecerme un aumento de sueldo. Sí, su abuela ha contribuido a que eso ocurra, pero no deja de ser algo insólito. Aunque sus disculpas hayan sido obligadas, me siento bien. Un calorcito me cosquillea en las puntas de los dedos. ¿Es esto lo que sientes cuando te das cuenta de que eres necesario para alguien? Mi jefe y su abuela consideran que soy imprescindible en su empresa, cuando yo siempre he pensado que soy una secretaria más, que pueden cambiarme por una más eficiente y bonita en cualquier momento. 
 
    —Acepto sus disculpas, señor Drake —digo—. Y volveré a trabajar para usted, por supuesto. 
 
    No voy a negar que esto me quita un peso de encima. Voy a poder pagar las deudas que Connor me dejó y cerrar por fin ese capítulo en mi vida. Estoy tan agradecida con la anciana Ragon que quiero llorar. 
 
    —Bueno, entonces ya hemos terminado aquí. —Drake se levanta y se da la vuelta para dirigirse a la puerta. Sin embargo, antes de llegar, se detiene y añade sin mirarme—: Que tenga un buen día, señorita Defeuvre. 
 
    Su abuela también se despide de mí, besándome ambas mejillas mientras me asegura que he tomado la decisión correcta. Yusuf se queda incluso después de que el señor Ragon y su abuela se hayan marchado. Se dirige a Polly y juraría que casi lo veo babear. Mi amiga no está en mejores condiciones. 
 
    —No nos hemos presentado. Soy Yusuf Lizard —dice el socio de mi jefe. 
 
    Polly suelta una risita. 
 
    —Me llamo Polly Witherell. Me temo que mi amiga tampoco me ha hablado de usted. 
 
    Yo evito poner los ojos en blanco, pero eso no quita que la situación lo pida. Ambos están tan centrados el uno en el otro que carraspeo para hacerme notar. Yusuf me mira, yo creo que por primera vez desde que entró. 
 
    —Ah, Madeleine, me alegro mucho de que hayas decidido quedarte con nosotros —dice. Su sonrisa parece auténtica y me hace sonreír también—. Ha sido un honor trabajar contigo estos días. 
 
    —Igualmente —respondo—. Verlo a usted es un buen contraste a la cara agria de don Ragon. —Lo digo antes de poder morderme la lengua para evitarlo. Pero, por suerte para mí, Yusuf suelta una risa y no parece ofendido por su amigo. 
 
    —Lo entiendo. No todo el mundo tiene la paciencia suficiente para aguantarle. ¿Serviría de algo si le digo que en el fondo es uno de los hombres más nobles que he conocido? 
 
    Hago una mueca. 
 
    —Resulta difícil de creer. 
 
    Yusuf vuelve a reír y sus ojos azules se centran de nuevo en Polly. 
 
    —Quería proponeros que vinierais a la gala del sábado —dice—. La empresa celebra un potente acuerdo comercial con Arabia Saudí, mi país natal, y habrá una cena y unos cócteles. Algunos de los accionistas más importantes de nuestra empresa estarán ahí. 
 
    —No creo que nosotras encajemos en ese ambiente —replico, pero Polly me da un codazo en las costillas. 
 
    —Nos encantaría ir, señor Lizard —contesta ella—. Si nos da hora y lugar, me aseguraré personalmente de que mi querida amiga esté allí. 
 
    —Por supuesto. —Yusuf saca del bolsillo interior de su chaqueta una tarjeta y un bolígrafo. Anota un par de cosas y se la entrega a Polly—. Ahí está la hora y el sitio. También pone mi número, por si necesitan llamarme para cualquier cosa. 
 
    Polly le da las gracias y aletea las pestañas como una chiquilla enamorada. Yusuf se despide y se marcha, dejándonos solas al fin. 
 
    —Pero bueno, Maddie, ¿de qué se alimentan los hombres de tu empresa? —pregunta Polly, fingiendo que se abanica con la tarjeta que le ha dado Yusuf. 
 
    Le doy un pequeño empujón. 
 
    —No seas boba, Polly. 
 
    Ella levanta la tarjeta y me la pone delante de la cara para que la vea bien. 
 
    —Me ha dado su número de teléfono. ¡Su número de teléfono! —chilla. Espero que Yusuf esté bastante lejos de la puerta ya y no la haya oído. 
 
    —Sí, te he entendido la primera vez —resoplo—. Por tu culpa voy a tener que ir a la dichosa gala. 
 
    Mi amiga finge no haberme oído y sigue mirando la tarjeta tan emocionada como si fuera un cupón de lotería ganador. 
 
    —No puedo creerlo. Jamás en mi vida me hubiera imaginado que semejante hombre se fijara en alguien como yo. Aunque, claro, es cierto que soy una belleza, pero tampoco soy rica ni nada así. 
 
    —No todo el mundo es tan superficial como tú, Polly —le digo en broma y ella me mira dolida. 
 
    Polly se queda un buen rato más en mi casa, haciendo planes para la gala del sábado. Se ofrece a prestarme uno de sus vestidos cuando le digo que no tengo nada que ponerme. Aunque no estoy muy emocionada por el tema de esa fiesta, el ver que a ella le hace tanta ilusión me anima un poco más. 
 
    Nos despedimos con un abrazo a eso de la media noche y le pido que me avise cuando vuelva a su casa. Me quedo despierta un rato más mientras veo una serie en la televisión, pero apago pronto, me lavo los dientes y me voy a la cama. Mañana debo volver a mi trabajo en Ragon Enterprises, un lugar que pensaba que nunca más volvería a pisar. Agradezco esta oportunidad, no puedo negarlo. Si tengo que ver todos los días a mi jefe y aguantar sus gilipolleces, que así sea. En cuanto haya pagado todas mis deudas, buscaré trabajo en otro lado y se acabó. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    —Escucha muy bien, hijo, el Consejo se reúne el sábado. Esa es tu oportunidad para convencerlos de que eres el indicado. No podemos correr el riesgo de que alguien te dé un voto negro. Como sabes, basta un voto negro para que los Altamirano presenten a su candidato —dice mi abuela una vez que salimos del apartamento de mi secretaria—. Si esos Altamirano llegan al poder, que sea conmigo muerta y enterrada. Van a tener que pasar por encima de mi cadáver. 
 
    —No soy un crío, abuela, entiendo perfectamente todo eso. Lo que no termino de comprender es la importancia de esa chiquilla en nuestro plan —digo señalando el edificio que acabamos de abandonar. Sé que ella sabe algo y no me lo quiere contar. ¿Por qué mi antigua secretaria la eligió? ¿Por qué tomarse tantas molestias para que no abandone su puesto de trabajo? 
 
    —El sábado vamos a saberlo—me responde, enigmática como siempre—. No puedo influir en lo que tiene que pasar, por eso es mejor que no lo sepas. Mi intención es que tú seas nombrado el Gran Maestro y Yusuf sea ascendido a Noble. Si eso sucede, nuestro secreto estará a salvo. Hay asuntos que los simples mortales no podrán manejar y, en manos equivocadas, pueden provocar una guerra que destruirá al mundo. —Se detiene frente al vehículo, esperando a que Peter le abra la puerta. 
 
    —¿Y Yusuf? —pregunto una vez que nos sentamos en el coche. 
 
    —No te preocupes por él; tiene algo muy importante que hacer. A mi casa, Peter —agrega sin dar más explicaciones. 
 
    Ya en mi apartamento, me pongo a pensar en todo lo ocurrido hoy. No puedo negar que me enerva la idea de haber pedido disculpas a esa mujer. Es casi como si fuera más importante que yo para los planes de mi abuela. Está bien, entiendo que en nuestro mundo la sabiduría de los ancianos es muy apreciada y se les tiene un respeto ciego, pero me trata como a un niño, no me revela del todo sus intenciones y creo que Yusuf es más amigo de ella que mío. Reemplazado por mi propia abuela. 
 
    Por otra parte, no puedo alejar de mis pensamientos el rostro, el cabello y la piel de la señorita Defeuvre. Es como si hubiese puesto un hechizo sobre mí. Quisiera probar lo que se siente al tocar su piel desnuda, escuchar mi nombre en sus labios mientras la hago mía. ¿Acaso me estoy volviendo loco? Nunca una mujer tuvo ese poder en mí, y eso me preocupa y me enfada a partes iguales. Puedo tener a quien yo quiera, con solo una mirada tendría a cualquier mujer a mis pies, suplicándome que la folle hasta perder la razón. 
 
      
 
    Realmente mi situación es triste, he retrocedido a la peor etapa de mi adolescencia. No tenía este tipo de sueños desde los quince años. Me levanto con una erección dolorosa y la única culpable es mi secretaria. Hoy volveré a verla y tengo miedo de no poder controlarme. Me doy una larga ducha casi helada. Después de veinte minutos bajo el agua, mi excitación disminuye. Desayuno algo rápido y me voy a la empresa. 
 
    Al salir del ascensor ya puedo distinguir su roja cabellera. Está concentrada en su ordenador, por lo que no se da cuenta de mi presencia. Me acerco con sigilo para poder seguir admirando su belleza. No la miro a la cara. Aunque solo yo sé lo que soñé, me da vergüenza. Con solo oler su aroma mi cuerpo reacciona y el traidor que tengo en los pantalones despierta al instante. Seguro que la rapidez con la que me dirijo a mi oficina ella lo interpretará como un desplante, pero prefiero que piense eso antes de que se dé cuenta lo que en realidad me pasa. 
 
    —Buenos días, señorita Defeuvre —digo pasando rápidamente a su lado. 
 
    Ya no escucho si ella responde o no, en un segundo estoy sentado tras mi escritorio. Escucho que tocan a la puerta y, a pesar que no estoy preparado para recibirla, le digo que pase. Doy gracias de que el escritorio oculte el «inconveniente». 
 
    —Su té, señor Ragon —dice ella colocando la taza frente a mí. 
 
    —Gracias —respondo sin mirarla, pero su perfume invade mi espacio personal, volviendo loco a mis sentidos. 
 
    Ella enciende la tablet y empieza a leer mi agenda del día sin mirarme siquiera. 
 
    —Hoy no tiene muchas reuniones fuera de la oficina. Solo tiene marcado que debe ir a almorzar con su prometida y a última hora tiene una reunión con uno de los inversores. 
 
    —Está bien. Me gustaría que preparara un informe detallado sobre los gastos en promoción y publicidad. Póngase en contacto con el jefe de marketing y el de contabilidad para que le proporcionen todos los datos que necesite. —En realidad no necesito nada de eso, pero la tendrá alejada de mí todo el día.  
 
    —Señor Ragon, su abuela pidió que se le habilite una oficina, me dijo que vendrá seguido a hacer trámites y necesita un lugar para trabajar —me informa mientras anota algo en la tablet. 
 
    —Sí, ya habíamos hablado de eso —miento, ya que mi abuela jamás me ha dicho nada de ninguna oficina, pero no puedo parecer perdido frente a ella. 
 
    ¿Qué estará tramando ahora mi querida abuela? Nada bueno para mí, seguro. 
 
    —Habla con los de mantenimiento, que arreglen la sala junto a la mía —indico. Ella asiente y va tomando notas de todo—. Si todo está en orden, tengo que seguir con mi trabajo —agrego.  
 
    Ella se da la vuelta y sale de mi oficina. 
 
    Nunca me había fijado, pero tiene una manera de caminar muy sensual. Una vez que cierra la puerta a su espalda, mis ojos siguen observando el lugar por donde ha desaparecido. No, no puede ser, tengo que solucionar este problema. Tal vez si logro estar con ella una vez por lo menos deje de pensar así. Eso es lo que siempre me sucede: una vez que me acuesto con alguien, el deseo disminuye. Mi interés desaparece, es automático.  
 
    En este caso, el problema es que mi abuela insiste en que ella siga trabajando para mí, por lo que se complicará la relación laboral. Y hay un dicho: «donde se trabaja, no se come». Sabías palabras. Alejo esos pensamientos y me concentro en el discurso que debo presentar el sábado frente al Consejo. Debo encontrar las palabras justas sin sonar engreído ni rimbombante. El arte de convencer con las palabras nunca fue demasiado complicado para mí, pero en este caso me siento sumamente presionado. No pienso dejar que Duncan Altamirano se haga con el puesto que me corresponde por derecho. 
 
    Sin darme cuenta apenas, la mañana pasa en un suspiro. Me levanto y me coloco la chaqueta del traje, salgo de oficina y ahí la veo, ajetreada haciendo un trabajo inútil. Algo que nunca sentí me invade. Me da lástima verla teclear furiosamente, concentrada en su ordenador. Me detengo frente a ella, un poco dubitativo, y le hablo. 
 
    —Señorita Defeuvre, es hora del almuerzo, puede posponer eso e ir a comer algo —le digo.  
 
    Ella despega su mirada del trabajo que estaba haciendo, sorprendida, y me responde, aunque también puedo ver un poco de sospecha en sus ojos. Ha de querer saber qué me pasa. 
 
    —Esto… gracias… digo, ya me falta poco. He traído algo para comer, no se preocupe —agrega y vuelve a concentrarse en escribir. 
 
    —Como usted quiera, pero debe alimentarse bien. No es bueno trabajar con el estómago vacío. —Doy un golpecito al respaldo de la silla frente a su escritorio y me dirijo al ascensor. 
 
    En el restaurante no logro concentrarme en todas las estupideces que dice Charlotte. Qué diantres me importa a mí el diseño de las invitaciones de boda, o el color de los manteles. Que haga lo que quiera, ni que fuera real nuestra unión. Ella sabe que todo es un arreglo de negocios. Definitivamente, Charlotte no es la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida. 
 
    —Está bien, Charlotte. Tú hazte cargo de todo, me pasas la factura y yo me ocupo de pagar. Si todas tus dudas están resueltas, necesito continuar trabajando. —Me levanto y saco mi móvil—. Ya está pagado el almuerzo, puedes quedarte y terminar con tu comida.  
 
    Ella me fulmina con la mirada, pero la ignoro y salgo del restaurante sin decir nada más.  
 
    Al llegar de nuevo a la oficina no veo a mi secretaria, luego escucho voces y risas en la futura oficina de mi abuela. Al entrar, lo que veo no me gusta y otra sensación desconocida para mí se hace presente. La veo sentada sobre el escritorio con las piernas cruzadas, pasándole cosas al ayudante de mantenimiento, mientras él le cuenta algo que parece divertirla. Parecen tan familiarizados que me molesta, por lo que decido sacar mi lado de jefe ogro. 
 
    —Señorita Defeuvre, ¿no tiene cosas más importantes que hacer? Se le está pagando para realizar otro tipo de tareas, no es necesario que ayude a un conserje —digo. Sin terminar mi frase, ya me arrepiento de las palabras que han salido de mi boca.  
 
    —Solo estaba mostrándole lo que la señora Ragon me pidió. Además, he terminado el informe. Está sobre su mesa. —Se baja del escritorio y ajusta bien su falda arrugada, que deja ver un poco más de sus bellos muslos cremosos. 
 
    —Cuando termine aquí, la espero en mi oficina —le digo, y me retiro rápidamente.  
 
    Mierda, mi imaginación vuelve a hacer de las suyas. Tengo que controlar estos pensamientos, me desvían totalmente de mis obligaciones. Necesito inventar algo para salir toda la tarde o encontrarle otro trabajo para mantenerla lejos de mí. 
 
    Miro el informe que dejó sobre mi escritorio. Lo leo y me doy cuenta que es muy bueno. Está bien redactado, con detalles que ni siquiera los propios encargados de hacerlo ponen. Creo que de ahora en adelante le pediré a ella que los realice. Al parecer, la señorita Defeuvre no solo es una cara bonita; también es inteligente. Escucho que llaman a la puerta. Seguro que es ella. 
 
    —Adelante —respondo, cerrando la archivadora y dejándola sobre el escritorio.  
 
    Efectivamente, la cabeza pelirroja de Madeleine se asoma tímidamente. 
 
    —Señor Ragon, quería recordarle que a última hora de la tarde tiene una reunión. También informarle que la oficina de la señora Ragon está lista —me dice, de pie frente a mí. Ahora no se sienta si yo no la invito, después de lo que pasó la última vez. 
 
    —Puede sentarse, señorita Defeuvre —digo levantando una ceja—. He revisado el informe, debo admitir que es muy buena en su trabajo. 
 
    —Gracias —responde ella agachando la mirada. Puedo ver que se sonroja y eso me vuelve loco. La necesito en mi cama ya mismo. 
 
    —No hay nada que agradecer, no soy tan ogro. Sé apreciar a una buena empleada. Soy capaz de intuir cuando alguien tiene futuro, y usted lo tiene. Podría desempeñarse con el tiempo en un puesto mejor. —Agarro la carpeta que hay frente a mí—. Puede archivar esto, ahora necesito que reciba los gastos que Charlotte haga y redacte los cheques para pagar. Luego me los trae para que yo firme —digo y le paso mi talón de cheques. Ella lo acepta y nuestras manos sin querer se rozan. Un cosquilleo agradable y ardiente sube por mis manos. Cierro los ojos y retiro mi mano con rapidez. Ella me mira y sus ojos se abren con sorpresa. ¿Habrá sentido lo mismo? 
 
    No vuelvo a llamar a la señorita Defeuvre el resto de la tarde. Cuando llega la hora de mi última reunión, voy junto a ella, que está atendiendo una llamada. Espero que cuelgue y le digo que es libre de retirarse por hoy si quiere. Ella me avisa de que las facturas de gastos de la boda acaban de llegar, que redactará los cheques esta tarde para que los firme mañana por la mañana. 
 
    —Y esto apenas acaba de empezar —digo resoplando. Sé que Charlotte no escatimará en gastos: solo para la fiesta de compromiso tiene pensado un gran circo, en el que no quiero participar, pero no puedo negarme. 
 
    —Se nota que ese será el gran acontecimiento de la temporada. Todos los medios están muy expectantes —me dice con una sonrisa ¿triste? 
 
    —Todo por aparentar —respondo—. Yo preferiría algo más íntimo y sencillo, pero mi prometida piensa diferente. Me retiro, que no quiero hacer esperar a mi cita. Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana —contesta ella. 
 
    —Perdón —digo, frenando la marcha y girándome para mirarla. Ella levanta la cabeza y me mira confundida—. El sábado hay una gala que atañe a la empresa. Como empleada mía, está invitada.  
 
    No sé por qué le he dicho eso. No hace falta que ella esté, pero quiero verla vestida con otra cosa que no sea ese feo traje que usa de uniforme. En lugar de intentar estar lejos de ella, la estoy invitando a conocer mi mundo. Un mundo que quizás ella pueda adornar con un poco de alegría, aunque sea por un tiempo limitado y no de la forma que yo quisiera. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    Después de ritual de rigor, estoy de pie frente al Consejo. Las personalidades más importantes en distintos ámbitos son parte de nuestra logia, personas que manejan los hilos y el destino de la humanidad desde el anonimato. Muchas de las decisiones políticas y económicas de las grandes potencias se tratan y deciden entre estas paredes. 
 
    Antes de la ceremonia de asunción al cargo, debo exponer las razones por las cuales soy el indicado para asumir una responsabilidad tan delicada e importante. Es un proceso engorroso y burocrático, pero se debe seguir el debido ritual. No existen excepciones ni en los peores escenarios que puedan presentarse.  
 
    Frente al ara sagrado, en medio de las mayores autoridades del consejo, empiezo mi discurso. Al terminar, repaso con la mirada a todos los presentes. Es fácil distinguir a los neófitos. Aunque la tenida obligatoria es un traje negro y camisa blanca, los nuevos integrantes llevan pajaritas negras y guantes blancos, mientras que los más antiguos visten corbatas negras. Las autoridades deben llevar un atuendo sobre sus trajes, según el cargo que desempeñen.  
 
    Después de unos minutos, los aplausos llegan. El Maestro de Ceremonias me informa de que muy pronto tendré noticias de ellos y me felicita por mis palabras. Al salir, mi abuela, mi padre y Yusuf, están esperando fuera. Se acercan y me abrazan. Por ser familia (o amigo, en caso de Yusuf) y no poder dar una opinión objetiva, han sido sustituidos por otros integrantes. Mi padre, que es el Gran Maestro ahora mismo, deberá ser el encargado de pasarme el testigo en caso de que todos den su visto bueno.  
 
    La fiesta en el salón principal ha empezado. En realidad, muchos de los invitados no saben cuál es objetivo principal de este evento, enmascarado bajo la fachada de una fiesta empresarial. 
 
    Los Altamirano hace mucho que no forman parte del consejo, fueron expulsados por corruptos, intentando utilizar el poder para sus propios beneficios. Pero ahora tienen una oportunidad de volver y de la mejor manera: con un postulante al cargo más alto del Consejo draconiano. Como siempre, utilizando artimañas y sobornando a todo aquel que cae en sus maquinaciones maquiavélicas. Nadie lo admitirá, por supuesto. Los Altamirano han pasado de ser la familia más repudiada a una de las más admiradas. Mi boda con Charlotte habría sido visto como una deshonra hace un par de generaciones, y ahora todo el mundo lo ve como algo de lo más natural.  
 
    Con mi abuela de mi brazo, mi padre y Yusuf detrás entramos al salón. El ambiente es bastante agradable. Unas lámparas de araña cuelgan del techo y lo inundan todo de una luz anaranjada. Los camareros pasean de un lado a otro con bandejas de champán y aperitivos. Un cuarteto de cuerda toca una suave melodía de fondo y la gente charla en voz baja. 
 
    Un grupo de hombres de negocios se acerca a saludar, felicitándonos por la nueva fusión. Es verdad que es un logro económico muy importante a nivel empresarial y supone un gran rendimiento en comparación la inversión realizada. Sin embargo, esta noche eso es lo que menos me importa; hay alguien a quien deseo ver con locura. La busco y no puedo encontrarla por ningún lado. 
 
    «Posiblemente decidió no venir», reflexiono, mientras finjo escuchar lo que me dicen estos hombres. 
 
    Cuando mis esperanzas se esfuman por completo y me resigno a esperar hasta el lunes para verla otra vez, un hormigueo se apodera de mi cuerpo, levanto la mirada y ahí está ella, su roja cabellera suelta, sus ojos tímidos mirando todo con asombro. Lleva puesto un vaporoso vestido verde que le llega hasta los muslos y abraza su figura de forma etérea. Un ligero chal le cubre los hombros llenos de pecas, pero deja a la vista suficiente piel cremosa para hacerme casi babear. Está tan hermosa que parece un ser de otro mundo. Un deseo salvaje de ir lo más rápido posible a su encuentro domina mi voluntad. Intento luchar contra eso y camino despacio hasta llegar junto a ella. 
 
    —Señorita Defeuvre —saludo, agarrándole la mano y depositando un beso en ésta. De dónde salieron estos aires de caballero no lo sé, pero sí sé que necesitaba ese mínimo contacto y no puedo negar que me gustó. El lado negativo es que me ha hecho desear tener más. Quisiera seguir tocando su piel para siempre. 
 
    —Buenas noches, señor Ragon —responde retirando su mano con rapidez. No deja de mirarme, sin embargo, y no parece tener mucha prisa por irse de mi lado. 
 
    Estoy seguro que ella me desea tanto como yo lo hago, puedo intuirlo en sus reacciones, sus movimientos. 
 
    Su atolondrada amiga aparece rompiendo el mágico momento que se forma entre nosotros. Es una rubia de aspecto nervioso, bien formada y bastante guapa. Su vestido, en contraste con el de Maddie, es rojo intenso. 
 
    —Señor Drake, gracias por la invitación —dice estrechando mi mano y sacudiéndola profusamente.  
 
    La verdad es que no recuerdo haberla invitado en ningún momento, pero lo dejo pasar. Debe ser cosa de mi abuela y de Yusuf. Me estoy empezando a cansar de que hagan las cosas sin consultarme. 
 
    —Es un placer teneros aquí, permitidme guiaros hasta nuestra mesa. —Retiro la mano con disimulo, pero me esfuerzo por mantener una sonrisa en mi cara. 
 
    Una vez en la mesa, Madeleine se pone a hablar con mi abuela. Cabe resaltar que la anciana Ragon nunca, ni siquiera con Yusuf, conversa tan animada. Lo más raro de todo es que me gusta la idea de que ellas se lleven bien. Observo a Yusuf, embobado por la amiga de mi secretaria. Se deshace en atenciones y, cuando llega la hora bailar, la lleva a la pista de baile. 
 
    Es la primera vez que me siento inseguro. Repaso con la mirada a la señorita Defeuvre y, cuando al fin me armo de valor para invitarla a bailar, aparece Charlotte.  
 
    Estoy sorprendido de verla llegar, con un vestido largo de color rosa pegado a su cuerpo de forma que realza su figura esbelta. Me había dicho que no vendría porque le aburren este tipo de fiestas, ¿qué la hizo cambiar de opinión en el último momento?  
 
    —Buenas noches a todos. Señora Ragon. —Se acerca a mi abuela, le besa la mano y se la lleva a la frente.  
 
    Madeleine mira todo sin entender. Son costumbres nuestras. Mi abuela pone cara de asco. No puede disimular cuando alguien no le cae bien y Charlotte no es apreciada en lo más mínimo. 
 
    —Charlotte, no te esperaba. —Me levanto y muevo una silla libre para que se siente. Ella, sin embargo, sigue de pie y se acerca peligrosamente a mí. 
 
    —Querido, pronto seremos marido y mujer. Aunque no me guste asistir a este tipo de reuniones, mi deber es estar a tu lado —dice, tomando mi brazo y depositando un beso en mi mejilla, beso que me produce un escalofrío desagradable.  
 
    Aunque Charlotte no me agrade demasiado en ciertas cosas, nunca había llegado a disgustarme como tal. ¿Qué está pasando conmigo? ¿Qué va a ser de mí si tengo que soportar esto el resto de mi vida con un matrimonio? 
 
    —No siempre es necesario que estés. Los negocios solo son y serán de la familia con sangre Ragon. Sabes perfectamente que ese lazo no existe y no existirá entre vosotros —arremete mi abuela señalándonos a los dos con el mango tallado de su bastón. 
 
    —Eso todavía no lo sabemos —replica Charlotte, a sabiendas de que a mi señora abuela no la puedes contradecir—. En cuanto tenga un hijo, estaré unida a los Ragon a través de él. Y aún no está claro que yo no sea la pareja de sangre de Drake, anciana.  
 
    —Eres sonsa, muchacha. La estupidez es el peor defecto que alguien puede tener. Saca tus conclusiones si acaso estás preparada para usar eso que tienes por cerebro —contesta mi abuela y, antes que empiecen a discutir más y hagan sentir mucho peor a mi dulce pelirroja, invito a bailar a Charlotte. 
 
    Me levanto de la silla y camino a la pista. Con Charlotte no aparece la vena caballeresca, visto lo visto. Estoy tan cabreado de que haya aparecido que cada vez me convenzo más de que no quiero pasar el resto de mi existencia con alguien como ella. Muchas veces no estoy de acuerdo con el actuar de mi abuela, pero la respeto tanto que le cedo la razón y no discuto con ella. Apesar de que es un poco testaruda, siempre prima su sentido común. Cuando se equivoca, sabe admitirlo y enmendar su error. Esa es una cualidad de la que mi prometida carece totalmente: aparte de ser una mimada, es superficial y pedante. No encuentro nada bueno. Procuro buscarle el lado positivo, intento ver algo que me guste, pero el único tesoro que tiene es su aspecto físico, una cáscara vacía, un envoltorio hermoso para la nada, que pronto se marchitará como el resto de bellezas del mundo. Empezamos a bailar, pero mi atención sigue en la mesa. No puedo apartar la mirada ni los pensamientos de la pelirroja y me pregunto si se sentirá mal al ver que estoy bailando con otra. Oh, Madeleine, ojalá fueras tú la que está entre mis brazos. De repente, veo que mi abuela hace señas a uno de los hijos de nuestro nuevo socio, un joven cuyo nombre ni siquiera recuerdo, pero notablemente atractivo. Él se acerca y ella le dice algo al oído, a lo que el joven responde con una sonrisa cómplice. 
 
    Entonces, y para mi disgusto, invita a bailar a la mujer culpable de mis desvelos. Eso no me gusta, me siento incómodo. Charlotte parlotea a mil por hora sobre su vestido, las flores y demás tonterías. No me importa, no me interesa nada de eso. Es una obligación más, tampoco es para tirar cohetes de alegría. Empiezo a perder la paciencia con esta mujer. Me fijo en mi secretaria y su pareja de baile. Ella sonríe cuando él le dice algo, y cada vez que lo hace es como una puñalada directa a mi pecho.  
 
    «Contrólate, Drake», me repito mentalmente. Cuando otro tema musical empieza, se acercan a nosotros. 
 
    —Señor Ragon, ¿me permite el honor de bailar con su bella prometida? —dice el joven. Charlotte aletea las pestañas coquetamente; estas son las cosas que alimentan su ego.  
 
    Por primera vez, eso me parece bien. 
 
    —Por supuesto —respondo con demasiada alegría en la voz. 
 
    Madeleine se encamina a la mesa, pero logro alcanzarla. 
 
    —¿Me permite esta canción, señorita Defeuvre? —le digo, sosteniéndola de la mano. 
 
    Ella me mira fijamente un momento, desconcertada. 
 
    —C-claro… —tartamudea y desvía la vista hacia donde está Charlotte. 
 
    La sostengo de la mano y la pego a mi cuerpo. La música que suena es apropiada a lo que estoy sintiendo en este momento. Mi corazón late con tanta fuerza que es posible que ella lo sienta a través de la tela de mi camisa. Poso una mano en su espalda baja y con la otra sostengo suavemente su mano. Puedo sentir su pulso acelerado. Espero que sea por el mismo motivo que el mío y no por miedo. Si fuera por miedo, me lo tendría merecido, después de cómo me he portado con ella, pero me rompería el alma en pedazos.  
 
    No hablamos, pero nuestros cuerpos dicen más de lo que las palabras puedan expresar.  
 
    Agacho un poco la cabeza y aspiro su aroma. Nos movemos muy lento y todos los demás desaparecen para mí; estamos solo ella y yo, en un momento que se vuelve eterno. Mi pecho arde de una forma inusual, mi sangre hierve y es casi imposible contener mis instintos. Casi puedo sentir el fuego chisporrotear en mi piel. Antes de cometer una locura, tengo que alejarme. Ella parece sentir algo y se separa de mí con asombro.  
 
    —¿Se encuentra bien, señor Ragon? —pregunta. 
 
    —Sí, sí, perfectamente —respondo, apretando los dientes. 
 
    Mi secretaria me mira confundida, incluso desesperada, y se va. La veo acercarse a la mesa y cruzar unas palabras con mi abuela. 
 
    Doy media vuelta y camino hacia los baños. Necesito refrescarme, poner en orden mis ideas. Posiblemente esté más confundido que ella. Me lavo la cara y me miro al espejo; mi pecho sigue ardiendo como si tuviera una hoguera encendida en mi interior. Me quito la corbata y me desabotono un poco la camisa. Me echo agua en esa zona también. Poco a poco, la calma vuelve, hasta que escucho un barullo en el baño de mujeres. Me dirijo a toda prisa a ver qué sucede y lo que encuentro es digno de una tragicomedia. 
 
    La puerta del baño de mujeres está abierta de par en par. Me quedo en el umbral, boquiabierto. Charlotte está en el suelo y sobre ella, con la falda arrugada hasta las rodillas, se encuentra la amiga de Madeleine, Polly o algo así. Cada una está agarrada del pelo de la otra, lanzando cuanto improperio pueda existir, convertidas en una maraña gritona de colores rosa y rojo. 
 
    —Vuelve a repetir lo que has dicho —brama Polly, con el rostro desencajado—. Te voy a sacar las siliconas a golpes.  
 
    —¡Auxilio! No entiendo qué hace una mujer tan vulgar aquí —grita Charlotte—. Pienso llamar a seguridad. Seguro que te has colado a robar, barriobajera. 
 
    —¡Perra básica! —arremete Polly y estira con más fuerza de la cabellera de Charlotte, que da un chillido y tira a su vez del pelo de la otra mujer. 
 
    —Basta, Polly, por favor, no merece la pena —dice una angustiada Madeleine, que ha estado todo el tiempo de pie junto a ellas, intentando calmarlas. En cuanto me ve llegar, en sus ojos aparece tal alivio que parece que está viendo al mismísimo Mesías. Agita los brazos hacia mí y señala a las dos mujeres en el suelo, como si fuera fácil pasarlas por alto—. ¡Ayúdame a separarlas! 
 
    Entro al baño, pero mi presencia no es suficiente para que las dos mujeres dejen de pelear. Yusuf aparece justo detrás de mí y levanta a Polly de la cintura. Yo ayudo a Charlotte a ponerse de pie y ella se abraza a mí con mucha fuerza.  
 
    Maddie se acerca a su amiga y le habla con voz calmada, pero no hay resultados. Cuando Charlotte vuelve a abrir la boca, otra lluvia de improperios sale de la boca del pequeño demonio que lanza patadas al aire. 
 
    —Eres un animal salvaje, una loca de manicomio —espeta Charlotte—. Drake, querido, llama ahora mismo a la policía. Quiero denunciar que esta mujer me ha agredido. 
 
    —Suéltame… Suéltame que a esta le voy a dar un motivo real para que vaya al cirujano… —Polly intenta salir del amarre de mi amigo, pero el brazo de Yusuf es firme y la mantiene en su lugar—. ¡Te voy a arrancar esa estúpida nariz operada de un mordisco, perra! 
 
    —Basta, Polly, no es para tanto —dice la pelirroja—. De verdad, estoy bien, no me ha molestado. 
 
    —¡¿Cómo que no es para tanto?! A ti por ridícula también te voy a poner en tu lugar —dice casi rugiendo. Si no supiera que es totalmente humana, habría jurado que esa mujer es parte dragón también. Debería presentársela a mi abuela—. No pienso dejar que nadie pisotee a mi amiga. 
 
    —Mira cómo me dejó —lloriquea Charlotte, enterrando su rostro en mi camisa—. Mi vestido está hecho un desastre. —Trata de acomodar su ropa rasgada—. Pero me la vas a pagar, maldita, esto no va a quedar así. 
 
    —Ay… Mira cómo tiemblo. La preocupación no me dejará dormir esta noche —añade de manera irónica la belicosa amiga de Maddie—. Tú sí que no vas a dormir pensando en mis puños. 
 
    —Se acabó, señoritas —intervengo—. Yusuf, lleva a las señoritas a su casa. Yo me ocupo de Charlotte. 
 
    Yusuf asiente y prácticamente saca a Polly a rastras del baño. Maddie los sigue detrás, todavía alterada y tal vez algo avergonzada por el espectáculo que acaba de protagonizar su amiga. 
 
    Yo me encargo de pedir al chófer de Charlotte que la deje a en su casa y vuelvo al salón de baile para explicar a mi abuela lo sucedido. No tengo ganas de seguir en la fiesta si Madeleine no está, así que me pongo la chaqueta del traje y salgo a pasear en coche por la ciudad.  
 
    Me encuentro vagando sin rumbo. Y sin darme cuenta siquiera estoy aparcando frente al departamento de Madeleine. Observo la que creo que es su ventana. Todo está a oscuras, por lo que supongo que ya está durmiendo, pero las ganas que tengo de ir a tocar su puerta parecen ganar a mi voluntad por dejarla tranquila. 
 
    Me acerco al portero electrónico y llamo al número de su apartamento. A los pocos segundos, escucho su voz somnolienta en el altavoz. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Hola, señorita Defeuvre. Perdone por las horas, pero necesito hablar urgentemente con usted. Si no quiere abrirme la puerta, lo entenderé. 
 
    Ella tarda unos segundos en responder. 
 
    —No, no, adelante, pase. 
 
    Y eso hago. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Todavía no entiendo muy bien a esta gente. La anciana Ragon me cae bien, a pesar de que no llego a entender sus verdaderas intenciones, pero es amable conmigo y es gracias a ella que no estoy viviendo bajo un puente ahora mismo. Mi jefe, por otra parte, ha estado raro y me envía señales confusas. Desde que intenté renunciar se ha comportado medianamente agradable, incluso diría que como un caballero, aunque de vez en cuando le sale lo cabrón. En la fiesta de la empresa, antes que se desatara la furia de Polly, hasta me invitó a bailar. Fue una experiencia agradable a la vez que confusa. Lo que sentí cuando me pegó a su cuerpo fue muy raro. Habría jurado que su pecho me quemaba. Tuve que separarme de él porque creí que iba tener una quemadura, pero cuando fui al baño a revisar no había nada. ¿Por qué no dejan de sucederme cosas raras desde que entré a trabajar para los Ragon? 
 
    Al instante de entrar al baño, Charlotte lo hizo detrás de mí. Estaba enfurecida; se podía ver en su cara roja y en sus dientes apretados. Antes de que pudiera decirle nada, me agarró del pelo de la nuca y me pegó al espejo. Me asusté tanto que no puede reaccionar; jamás he peleado con nadie, y menos llegar a los puños. ¿Qué quería esta mujer? ¿Qué le había hecho yo? 
 
    —Trepadora inmunda, ¿acaso crees que un piojo resucitado como tú tiene oportunidad de pertenecer a este mundo? Drake es mío, ¿me oyes? Te voy a hacer desaparecer para siempre —rugió en mi oído. 
 
    —¿Te has vuelto loca? —balbuceé. Me estaba haciendo tanto daño que pensé que me iba a arrancar el pelo, y con la cara tan pegada al espejo apenas me salían las palabras. 
 
    —La loca eres tú, y si no quieres que haga de tu triste existencia algo más miserable de lo que ya es, vas a desaparecer de mi vida y de la de Drake.  
 
    Lo que yo no sabía era que Polly estaba en unos de cubículos y lo escuchó todo. 
 
    Antes de que yo pudiera responder, salió como una gata enrabietada e inmovilizó a Charlotte en el suelo, exigiéndole que repitiera lo que acababa de decir. Intenté separarlas, pero no tuve éxito. Estaban enganchadas una a la otra del cabello como garrapatas. A duras penas podía distinguir qué brazo era el de Charlotte y cuál el de Polly. La última vez que vi así a mi amiga fue en séptimo grado, cuando un chico osó tocarle el trasero. El pobre se llevó tal paliza que creo que hasta empezó a temerle al sexo opuesto. Polly no se anda con tonterías cuando le tocan la moral. A pesar de medir poco más de metro y medio, era una auténtica fiera. 
 
    Mi mundo se iluminó al ver aparecer al señor Drake. Casi suplicándole le dije que me ayudara a separar a las luchadoras de la UFC. Al parecer, el hombre estaba tanto sorprendido como divertido por el espectáculo que estaba presenciando, pero cuando rugió ordenándoles que se separaran, hasta yo temblé. Mientras Polly era sujetada por Yusuf, pataleando y lanzando golpes al aire, la mosquita muerta de la prometida de mi jefe se hizo la inocente, acusando a mi amiga de haberla atacado.  
 
    «Mierda, la otra vez me libré del despido, pero creo que ahora sí me va a tocar», pensé. 
 
    Me acerqué a Polly y le hablé con tranquilidad, pidiéndole que parara. Pero la rabia la había dejado ciega. Es verdad que somos como familia y nos defendemos y apoyamos siempre sin importar nada. Eso me gusta, aunque muchas veces el carácter irascible de mi amiga le juega malas pasadas. Con vergüenza y muy preocupada, seguí a Yusuf, que llevaba a mi amiga con mucho esfuerzo hasta la salida trasera del salón. Una vez que la dejó en la acera, ella intentó volver al interior del edificio, pero Yusuf fue más rápido y la levantó como si fuera un saco, colocándola sobre su hombro. 
 
    —¡Suéltame, voy a poner en su lugar a esa estirada! —chilló Polly, golpeando la espalda del pobre hombre—. Ha amenazado a mi amiga. No voy a dejar que se salga con la suya esa maldita abusona. 
 
    —Tranquila, mujer. Charlotte habla mucho, pero no le va a hacer nada a Madeleine —dijo él, aunque en su rostro vi dudas—. Yo me ocuparé de que así sea. 
 
    «Dios mío, ¿dónde me he metido? ¿Será capaz la loca esa de cumplir con sus palabras?», pensé, angustiada. 
 
    Una sensación molesta recorrió mi cuerpo. De parecerme simpática toda esta situación, había empezado a preocuparme. ¿Será que los ricos son todos así? Creo que esa lunática hablaba muy en serio, pude sentir su cólera, eso me asustó tremendamente.  
 
    —Vamos a casa, Polly, no sigas con este circo. Me parece que a la señorita Charlotte se le subió muy rápido el champán a la cabeza —dije, más para tranquilizarme a mí que a ella—. Puede bajarla, señor Yusuf. Ella va a comportarse, ¿verdad? —añadí, mirando a Polly, que tenía el rostro colorado como un tomate. 
 
    —Está bien, pero que conste que si esa arpía siquiera mira en nuestra dirección, voy a hacer que se arrepienta de haber nacido —dijo, una vez que Yusuf la dejó en el suelo. 
 
    Un vehículo estacionó frente a nosotros, el aparcacoches se bajó y entregó la llave a Yusuf, que le entregó un pequeño fajo de billetes a cambio. 
 
    —Señoritas, os voy a llevar a casa ahora mismo. Por favor, Polly, sube al coche. —Ella cruzó los brazos sobre el pecho y miró al hombre con ceño fruncido. Cerró los ojos y tomó una profunda bocanada de aire. Cuando los abrió, su mirada se había suavizado un poco. 
 
    Yusuf le abrió la puerta del acompañante y esperó a que ella se sentara para colocarle el cinturón de seguridad. Yo me senté en la parte trasera. 
 
    Por varios minutos nadie dijo nada, hasta que Yusuf empezó a reírse sin parar.  
 
    —Mujer, estás hecha una auténtica bárbara. Nunca vi a nadie poner en su lugar a Charlotte —se burló—. No te voy a negar que se lo merecía. Ahora me gustas mucho más que antes. 
 
    —Y eso que no estuviste en la mejor parte. Si hubieras visto su cara cuando la eché al suelo y me senté sobre ella, fue épico. Espero que ahora esa bruja se lo piense dos veces antes de ofender y amenazar a alguien —replicó Polly socarronamente.  
 
    —Espero que nunca te encabrones conmigo —dijo Yusuf lanzando una mirada rápida hacia ella. 
 
    —No te preocupes, guapo. Me gustaría estar sobre ti, pero de otra forma. —Ella lo miró y pareció que quería comérselo. 
 
    «Polly se ha vuelto completamente loca. Me ha hecho pasar vergüenza y ahora se está insinuando al amigo de posiblemente mi ex jefe», pensé. 
 
    —Dejemos a la señorita Defeuvre en su departamento y te invito a unas copas —propuso el hombre, para mi sorpresa. Que se sentía atraído por ella se notaba a la legua, pero jamás hubiera pensado que cedería tan pronto. Menudos dos se han ido a juntar. 
 
    —Eso ayudaría a calmarme. —Polly colocó su mano sobre el muslo de Yusuf. 
 
    Mientras tanto, yo no sabía dónde meter mi cara. Me incomodaba la manera en que se hablaban y se miraban. Definitivamente sobraba en ese preciso momento. No voy a negar que también sentí un poco de envidia porque yo hacía mucho que no tenía a nadie así. Al fin llegamos frente a mi edificio y mi tortura llegó a su final. Solo tenía ganas de dormir y fingir que todo había sido una pesadilla. 
 
    —Gracias, señor Yusuf, y disculpe por haber arruinado su velada —me despedí con culpa. 
 
    —De eso nada, hacía tiempo que no tenía un poco de acción. Además, mi noche todavía no ha terminado. —Miró a mi amiga con una sonrisa ladeada—. Nos vemos el lunes, que tenga un buen fin de semana —agregó, antes que yo terminara de bajarme. 
 
    —Eso espero —dije, pero dudo que quiera regresar después de lo ocurrido. No tengo cara para mirar al señor Ragon el lunes después de que mi mejor amiga pateara a su bella prometida.  
 
    Una vez en mi apartamento me desparramé en el sillón de la sala y así sigo ahora mismo, repasando una y otra vez lo ocurrido. Pero lo único que me viene a la mente es el momento en el que sentí el ardiente cuerpo del señor Ragon. Coloco mis manos sobre mi pecho, justo en el lugar en el que pensé que me había quemado. Jamás he vivido nada parecido a esto, es surrealista, increíble. Pero no puedo negar que me gustó y eso me enfada. Sé que jamás podrá pasar algo entre nosotros, somos demasiado diferentes, nuestros mundos no encajan en absoluto. Además, no creo que alguien como él se fije en una persona como yo. Él es un atractivo multimillonario, con una prometida hermosa y un legado de generaciones. Yo, en cambio, soy una donnadie, una triste secretaria endeudada por culpa del cabrón de su exnovio.  
 
    Voy al baño y me ducho antes de dormir. El vestido verde que me prestó Polly es cómodo, pero después de un rato llevándolo empieza a picar. Una vez que estoy en mi cama, con un horrendo pijama y un libro para leer un rato, mi cabeza vuelve a recordar todo: el beso en la mano, su toque en mi espalda mientras bailábamos… No sé cuánto tiempo estoy así, sumida en las sensaciones que mi jefe me provocó. De repente, escucho el sonido del portero eléctrico y me saca de mis cavilaciones. Me levanto, con la intención de hablar seriamente con Polly, creyendo que es ella la que se ha atrevido a venir, supongo que a disculparse. 
 
    —¿Sí? —respondo. Por suerte no se me ocurrió mandar a la mierda de primeras a quién yo creía era mi amiga, porque la voz que escucho del otro lado hace que mi corazón dé un vuelco.  
 
    —Hola, señorita Defeuvre. Perdone por las horas, pero necesito hablar urgentemente con usted. Si no quiere abrirme la puerta, lo entenderé. 
 
    —No, no, adelante, pase —digo dubitativa, después de unos segundos.  
 
    «Seguro viene a despedirme», pienso. ¿Qué otro motivo ha podido traer a mi puerta al señor Ragon? 
 
    Voy corriendo a mi habitación y me cambio por un atuendo más adecuado. Escucho el timbre, con pasos nerviosos me paro frente a la puerta, la mano me tiembla un poco al colocarla sobre el picaporte. A la mierda todo, mejor que sea así rápido, como cuando te quitas una tirita. 
 
    —Señor Ragon, adelante —digo haciéndome a un lado para dejarlo pasar.  
 
    Él me mira, pero no se mueve. Sus ojos tienen un brillo peculiar, que me asusta un poco, sobre todo porque está muy serio. 
 
    —No puedo seguir conteniendo lo que siento, cada vez que la veo me vuelvo loco. —Se acerca peligrosamente a mí, con una mano sostiene mi cintura y con la otra mi nuca, estirando con mucha delicadeza mi cabello para hacerme levantar la mirada—. Dígame que siente lo mismo, que está loca por dejarme probar sus dulces labios. —Acerca su boca a la mía y yo siento mis rodillas volverse mantequilla—. No voy a besarla hasta que usted me dé su permiso —añade y siento su aliento tibio sobre mi boca. Por un momento me quedo muda, en mi mente se arremolinan las palabras, pero es como si mi cerebro no funcionase bien y no soy capaz de articular frase alguna. Entonces, solo lo hago, lo beso. 
 
    Creo que con ese gesto no hace falta decir nada más, él termina de entrar y cierra la puerta detrás nuestro sin dejar de besarme, un beso profundo y firme. Este hombre desborda pasión por cada poro de su cuerpo, está tan caliente como si estuviera febril. Su exótico aroma hace que mi sentido común desaparezca. Me pierdo en él. Aquí y ahora, soy suya. 
 
    En su mirada hay fuego, un fuego que, en lugar de querer extinguir, me gustaría avivar. Mi cuerpo reacciona inmediatamente, la piel se eriza y mis pezones se endurecen. Él cuela sus manos por debajo de mi blusa, su gran palma cubre totalmente mi seno con una suavidad desesperante. Doy gracias de no haberme puesto el sujetador para poder sentirlo en su totalidad. A pesar de que es tan cálido, me estremezco de la cabeza a los pies. Él acaricia mi pecho mientras me hace retroceder lentamente hasta que mi espalda choca con la pared del salón. Entonces empuja su cadera contra la mía y puedo sentir su excitación a través de la ropa. 
 
    Aunque en mi cerebro se disparan todas las alarmas que anuncian peligro, no logro escapar de aquel hombre, que con sutileza desciende su mano, acariciando en el proceso mi torso hasta llegar a mi vientre. Se aparta un poco y me mira, como pidiendo permiso. Yo pego mi cuerpo contra su mano sin decir nada, dándole el visto bueno. Entonces mete sus manos entre mis bragas. Nuestras respiraciones suenan irregulares. Tímidamente y por primera, vez lo toco. Desabotono su camisa y exploro con manos temblorosas su pecho desnudo.  
 
    Lo escucho gemir entrecortadamente, sus dedos se mueven con maestría bajo mi ropa interior, haciendo que mis muslos se tensen y un cosquilleo antes nunca experimentado invade mi zona sensible. No recuerdo sentir nada así con Connor. Desabrocho su cinturón y desabotono su pantalón. Siento una necesidad enorme desconocida para mí. Cuando mi mano hace contacto con su miembro, él emite un gruñido. 
 
    —Deberías saber lo que produces en mí —murmura—. Esto es mejor que en mis sueños. —Besa mi cuello y luego pasa su lengua hasta llegar a mi oído—. Te deseo tantísimo… Esto no puede ser normal. 
 
    «No, no puede ser normal», repito en mi cabeza, mientras un temblor recorre todo mi cuerpo y jadeo, cerrando los ojos inclinándome hacia atrás. Los límites de realidad se ven difusos y de un momento a otro pareciera como si mis pies dejan de tocar el suelo, ¿acaso estoy flotando? ¿Qué embrujo tiene hombre? 
 
    —Todo en ti es absolutamente perfecto, es como si hubieses sido creada especialmente para mí y yo para ti.  —Me lleva hasta el sillón, se termina de sacar la ropa y puedo distinguir en su pecho un tatuaje en forma de dragón. Apenas puedo fijarme en el tatuaje porque él vuelve a atraer mi atención hacia su rostro. Me ayuda desvestirme y se coloca un preservativo antes de acomodarse entre mis piernas, sosteniéndose con ambos brazos a los costados de mi cuerpo, con cuidado de no aplastarme.  
 
    Me mira fijamente. Es ahí que mi mundo tal como yo lo conocía explota. ¿Qué me ha hecho? Pierdo totalmente el control, el placer es tal, nos miramos mientras él se mueve en mi interior, primero lentamente, luego con más rapidez. Acompaño sus movimientos meciendo mis caderas con mis manos en su espalda hasta que arremete por última vez. Los dos gemimos, sin miedo a que nos escuchen. 
 
    En cuanto terminamos, me da un beso apasionado. Con sus dedos aparta un mechón de cabello rojo que tapa mis ojos. Yo no sé qué decir, sigo estremecida, casi anestesiada. Me cuesta creer lo que acaba de suceder. No soy ninguna chiquilla dramática que va a fingir que es algo más que esto. Él está comprometido y tal vez soy su última cana al aire antes de entregarse a la monogamia. Creo que soy algo así como su despedida de soltero y, aunque me muera de ganas por repetir, soy muy consciente de que posiblemente eso no va a suceder. Él me deseaba y me ha conseguido. Ahora ya no tiene nada más que hacer conmigo. No quiero que él empiece a excusarse, no me apetece que empañe lo que he sentido con palabras estúpidas. Me remuevo un poco y él se aparta. Me levanto, recojo mi blusa y me la coloco. De repente, el pudor se hace presente y empiezo a recoger el resto de mi ropa, que ha quedado esparcida por todo el lugar. Tomo sus pantalones y se los paso. 
 
    —No hace falta decir nada. Por favor, no lo hagas, solo vístete y vete. —Giro en mis talones y entro a mi habitación. Cierro la puerta y apoyo mi espalda en ella. 
 
    «Solo un ligue de una noche, Madeleine, solo has sido eso. No se te ocurra creer que hay algo más», digo para mis adentros. 
 
    ¿Qué sucederá el lunes? Todavía no sé si estoy despedida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    Es la primera vez que los papeles se invierten. Jamás me han echado después del sexo, siempre es todo lo contrario: me suplican que me quede, me piden que repita. Ella simplemente entra a lo que parece ser su habitación, dejándome solo en su salón, todavía con la sensación fantasmal de su cuerpo entre mis brazos. Estoy confundido, ¿debo buscarla?, ¿debo dejarla tranquila? Normalmente soy yo el que se despide. 
 
    Busco su baño para lavarme un poco y terminar de vestirme. Cuando voy a quitarme el condón para tirarlo a la papelera, me doy cuenta de que está roto. Por un instante entro en pánico, pero me dura poco. Madeleine es humana, así que es imposible cualquier tipo de contagio entre nosotros. Tampoco podría dejarla embarazada, ya que nuestras especies no son ni mucho menos compatibles. Algo más tranquilo, me deshago del preservativo roto y me visto.  
 
    Salgo de nuevo al salón y por un minuto siento la necesidad de ir y hacerla mía de nuevo. Contengo esas ganas y echo una última mirada al lugar donde ella está. Tengo que respetar su decisión. Me voy, pero en el fondo de mi ser sé que esta no será la última vez. Tampoco quiero que sea la última. Por primera vez en mi vida, necesito tener más de alguien. 
 
    En cuanto estoy en la penumbra de mi solitaria habitación, recuerdo cada movimiento, cada gesto, cada mirada. Todo ha quedado perfectamente grabado en mi mente. Es increíble que todo lo que me hizo sentir regrese como si lo estuviera viviendo ahora mismo. Si sigo así, no podré dormir. Me levanto y voy al salón, me sirvo un poco de whisky. Vamos a ver si el alcohol logra adormecer el remolino de sentimientos que se ha levantado en mi interior por culpa de esa dulce secretaria pelirroja. 
 
    Fantaseo con cómo sería si ella estuviese aquí y ahora. Tal vez charlaríamos, me contaría sobre su vida y yo un poco sobre la mía, por lo menos los detalles que me está permitido contar sin delatar mi verdadera naturaleza. La tendría junto a mí, abrazada mientras bebo. Dormiríamos y por la mañana nos perderíamos de nuevo el uno en el otro. Compartiríamos un domingo agradable, saldríamos a comer algo y, por qué no, a dar un paseo para ver el mar que tanto me gusta. 
 
    ¿Por qué pienso así? Sé que no puedo sentir este tipo de atracción por una humana. En mis venas corre sangre de dragón y, aunque tengamos el mismo aspecto que ellos en nuestra forma humana, por dentro somos tan diferentes como dos copos de nieve entre sí. Estamos destinados desde casi el comienzo de los tiempos a protegerlos y, lo que es peor, hasta de ellos mismos. 
 
    Hemos sido capaces de perpetuar tanto su raza como la nuestra, haciendo uso de nuestra superioridad. Muchas veces hemos sido solitarios, hasta que empezamos a organizarnos, y hoy en día dominamos el mundo. No podemos desvelar nuestra condición a cualquiera y nunca nuestra sangre se mezcló con la humana o eso es lo que me han enseñado. Sí que está documentado que ha habido mezcla de dragones con otras criaturas míticas, ya que ni mucho menos somos los únicos, pero ¿humanos? Jamás. 
 
    Desde que era pequeño, solía ver a las parejas humanas profesar su amor. Sin miedo se entregan a una relación, y así como son seres impulsivos para tantas otras cosas, en el amor no parecen ser diferentes. En cambio, nosotros tendemos a ser más sensatos: todo está calculado y destinado a suceder. No podemos salir del formalismo; es lo que nos mantuvo vivos, lo que colaboró a que evolucionáramos y superáramos los estándares. 
 
    Muchas veces, sobre todo en mi adolescencia, fantaseé con encontrar un amor así. No me importaba que fuera humana, ya que encontrar una pareja entre los nuestros es algo muy difícil y ninguna de las dragonas que había conocido me atraía. Hasta me animé a rezar al Dios que ellos adoran pidiendo el milagro. Con el tiempo, ese deseo fue disminuyendo. Las enseñanzas y entrenamiento que debemos pasar una vez cumplidos los quince años opacaron dichos sentimientos, convirtiéndome en el típico draconiano frío y calculador. 
 
    Hasta que la vi a ella, con su cabello de fuego, su lengua osada, su piel cremosa y su radiante sonrisa. Ahí es donde todo lo que yo creía estaba ordenado se descolocó. Presiento que esta noche no solo no he calmado mi deseo sexual, sino que se ha producido un cambio. 
 
    Uno que puede poner en peligro lo que he logrado hasta ahora. 
 
      
 
    El domingo pasa lentamente. Quedo a almorzar con Charlotte para ultimar los detalles de la boda, pero ella se pasa toda la comida despotricando contra Madeleine y su amiga. Por suerte, la convenzo para que no denuncie y, por primera vez, siento alivio cuando el tema se desvía a los preparativos de la fiesta de compromiso. 
 
    Por fin, amanece el lunes. Ahora me estoy preparando para ver a mi pelirroja. Nunca me había emocionado con la idea de ver alguien, jamás eché de menos a nadie; sin embargo, ella es diferente. A diferencia que al comienzo, ahora soy capaz de montar un escritorio para ella en mi oficina, en lugar de tenerla ahí fuera. Si no puedo volver a tocarla, por lo menos voy a mirarla. ¿Qué es lo que me ha hecho esa mujer? 
 
    Una vez en el ascensor, me pregunto cómo tratarla, qué decirle. Puede que después de lo sucedido con Charlotte crea que no debe regresar, que está despedida. Pensé que después del encuentro en su apartamento había quedado claro, pero ahora no estoy tan seguro. ¿Y si no vino? ¿Qué hago? Joder, yo no soy así, a mí no me importan estas cosas; simplemente sigo con mi vida, con el destino que está prácticamente escrito para mí desde que nací. Cuando las puertas del ascensor se abren y no la veo, la desilusión me invade. Paso junto a su escritorio y diviso un bolígrafo púrpura con una pluma blanca en un extremo. La recojo y me la guardo en el bolsillo del traje. 
 
    Voy a mi escritorio y cuando me dispongo a llamar a los de recursos humanos para ver qué hacer, la puerta se abre. Mi abuela entra un poco más despacio de lo normal, apoyándose en su fiel bastón. Me levanto, dejando el bolígrafo sobre mi escritorio. Con premura me acerco a ella y la ayudo a avanzar. 
 
    —Todo está resultando como debe ser —dice pausadamente—. Hoy mi cadera duele más que otros días, pero no te preocupes por eso, hijo. Espero que hayas tenido tiempo de meditar después de todo lo que sucedió el sábado. 
 
    —No te entiendo, abuela —digo ayudándola a tomar asiento. 
 
    —Las señales, Drake, están ahí. ¿Pudiste sentirlas? —indaga mirándome con el rostro totalmente serio.  
 
    Quiero preguntar a qué se refiere, pero un golpe en la puerta me distrae. 
 
    —Adelante —dice mi abuela, y ella entra, con la bandeja las manos y la tablet bajo el brazo. Mi Madeleine. Sonrío sin tan siquiera darme cuenta—. Sí, sentiste las señales —añade mi abuela, suspirando con calma. 
 
    Mi secretaria no me mira. Se limita a dejar las tazas de té sobre mi escritorio con nerviosismo. 
 
    —Disculpen, no sabía que estaban reunidos —dice—. Vendré luego para repasar su agenda, señor Ragon, si le parece bien. 
 
    Habla con frialdad, como si hace poco no hubiéramos estado juntos de una forma tan íntima que hasta para mí me es imposible olvidar. 
 
    —No te preocupes, muchacha, yo estaba por marcharme. —Mi abuela intenta levantarse y ella la ayuda a ponerse de pie—. No te molestes, estoy bien —le dice y acaricia su mejilla con gesto maternal. 
 
    —No es molestia, la acompaño hasta su oficina y le llevo el té en un momento —agrega la pelirroja, sosteniendo el brazo de mi ancianita conspiradora. 
 
    —Gracias, niña, eres muy amable. —Se encaminan hacia la puerta. Hasta eso me sorprende. Ni siquiera mi abuela, una mujer de corazón tan duro como el acero, puede resistirse a la dulzura de Madeleine. ¿Quién es esta muchacha que nos ha encandilado a todos en menos de un mes? ¿Dónde ha estado metida toda mi vida?  
 
    Me siento y vuelvo a sostener el bolígrafo entre mis dedos. Le doy vueltas mientras los recuerdos de la noche del sábado vuelven a acudir a mi mente.  
 
    Después de un momento, la señorita Defeuvre regresa y como si nada empieza a leer mi agenda. Como tampoco sé la manera de continuar, le sigo el juego, pero en mi interior ya estoy planeando la manera de volver a estar con ella. Mientras tanto, la mantendré cerca de mí a como dé lugar.  
 
    —Mañana debe viajar a la sede de Chicago —me dice—. Los billetes de avión ya están reservados. El vuelo es a las nueve de la mañana. El chofer pasará a por usted a las siete. Su regreso a Nueva York está programado para el viernes a la misma hora. Si no necesita nada más, señor Ragon, me retiro a terminar mis otras tareas. 
 
    —Sí, adelante, pero ¿me dejaría la tablet un momento? —Me levanto y me acerco a ella. Siento que se pone nerviosa y se aparta un poco de mí instintivamente. Trato de que eso no me afecte. Le quito la tablet y la dejo sobre el escritorio. Me aproximo despacio para no asustarla y tomo sus manos delicadamente. Ella agacha la mirada y se sonroja. 
 
    Me acomodo en el escritorio y la coloco a ella entre mis piernas abiertas, sujetándola la cintura. Ella se pone rígida y abre los ojos con asombro. Yo simplemente la abrazo, no necesito nada más. Reposo mi cabeza en su hombro aspirando su agradable aroma. Jamás haría nada que ella no quisiera, nunca la tomaría por la fuerza, me entristece que se ponga tan nerviosa. Y se lo digo, es mejor dejar claro todo eso. Necesito que empiece a conocer la persona que soy, lo que está debajo de mi coraza de empresario insensible. 
 
    —Madeleine, nunca haría algo con lo que tú no estuvieras de acuerdo. Me entristece que te pongas a la defensiva. Solo necesitaba un incentivo para continuar el día y tu aroma es muy bueno para eso —le digo aspirando su olor—. Me has vuelto adicto a ti en tan poco tiempo que la sola idea de que estés lejos me vuelve loco. 
 
    —Señor Ragon… —empieza a hablar y yo la interrumpo. 
 
    —Drake —corrijo mientras rozo la piel de su cuello con mis labios. Mientras esté en mis brazos, es mi igual, no mi empleada. Basta de formalidades. 
 
    —Umm… Es-está bien —balbucea con la voz temblorosa—. Acepto que lo sucedido fue, fue, cómo decirlo.  —Piensa un rato—. ¿Maravilloso? Pero estás comprometido. —Ahora soy yo el que se tensa—. Yo necesito seguir trabajando, no quiero que piense que tiene algún tipo de obligación conmigo, ni tampoco espero un trato diferente al de antes.  —Termina con un suspiro. 
 
    —Todo está por verse. Un compromiso no es una boda, Madeleine. Lo de Charlotte y yo… es complicado, digámoslo así. Lo que tú me haces sentir es diferente, es intenso. —Acaricio su espalda—. No me prives de eso, no me alejes. —Vuelvo a enterrar mi cara en su hombro—. Sé que en este momento no puedo prometer nada, si no quieres, no repetimos lo de la otra noche. Voy a respetar tu posición, pero voy a buscar una solución. Mientras tanto, por lo menos deja que te vea de lejos. 
 
    —Por ahora no tengo otro lugar a donde ir —ríe con tristeza—. Tampoco es que quiera irme, pero no es correcto que continúe aquí visto y considerando lo ocurrido. Tarde o temprano tendré que marcharme —agrega colocando sus manos en mis hombros, intentando separarse, y yo la dejo. Ella se aleja y me mira directamente a los ojos—. Lo siento, me avisa cuando pueda venir a buscar la tablet.  
 
    Me siento vacío cuando ella deja mis brazos. Sin embargo, y aunque me duela, en el fondo sé que Madeleine tiene razón. Mi situación es complicada en este momento. Tengo que hablar con alguien, debe haber alguna solución, tal vez mi abuela la sepa. Una vez que la puerta se cierra tras ella, empiezo a pensar y termino decidiendo hablar con la anciana Ragon del tema. Seguro que sabrá aconsejarme con sabiduría.  
 
    Tomo una bocanada de aire y me dirijo a la puerta. Dudo antes de salir, pero al final me lanzo. Espero que mi abuela no monte un drama. Aunque ella no soporte la idea de la unión con la familia de Charlotte, en parte debido a que no soporta a la propia Charlotte, sabemos que es un paso obligatorio para mantener la paz y a esa gente bajo nuestra estricta vigilancia. Los Altamirano son peligrosos y hay que mantener cerca a los amigos, pero aún más cerca a los enemigos. Al salir, observo a Madeleine sentada en su escritorio y le digo que puede buscar el aparato de mi oficina. 
 
    Una vez en la oficina de mi abuela, me siento frente a ella, que está terminando de firmar unos documentos. Cuando termina de hacerlo me mira tiernamente. 
 
    —Al fin —dice—, te estaba esperando. 
 
    —¿Por qué? —inquiero intrigado. 
 
    —Porque sé que ahora te sientes confundido, pero todavía debemos ser pacientes. Muchas cosas deben ocurrir antes… —Estira sus arrugadas manos sobre la mesa, con las palmas arriba. Yo coloco las mías encima y ella las cierra—. Debes seguir tu instinto, Drake, todo tiene que suceder de manera orgánica, nada puede ser forzado. 
 
    —No lo entiendo —replico. 
 
    —Sí que entiendes, y tienes mi apoyo incondicional, así como el de mucha gente. No puedo decirte nada más, solo guiarte. Lo estás haciendo bien, he notado un cambio en ti; es pequeño, pero un cambio al fin y al cabo. Para tener el mando, no solo debes utilizar esto —dice señalando su sien—. También debes utilizar esto. —Coloca sus manos sobre su corazón. 
 
    —¿Por qué todo tiene que ser tan enigmático? —le reprocho—. ¿No sería más fácil para todos que me dijeras las cosas claras de una vez? Así no tendría que pasarme la vida dando palos de ciego, sin saber dónde ir ni qué hacer. 
 
    —No hay enigma, hijo mío, solo estamos descubriendo juntos qué es lo realmente importante en este mundo. Espero seguir aquí cuando todo se aclare —me dice sonriendo. 
 
    —¿Qué dices, abuela? Tú tienes para rato, no hables de esa forma —me levanto y la abrazo con fuerza. 
 
    —Cuidado, muchacho, mis huesos ya no soportan ese tipo de demostraciones de cariño —dice devolviendo el gesto—. Ve a tu viaje de negocios. Ese tiempo lejos te hará considerar ciertos acontecimientos recientes. La respuesta que buscas no la tengo yo, solo tú la sabes —agrega—. Creo que por hoy terminé mi trabajo aquí. Voy a ir a descansar un poco y a tomar un remedio que calme el dolor de esta vieja cadera. 
 
    —Te acompaño hasta tu coche. —La ayudo a levantarse y juntos salimos de su oficina. Al pasar frente al escritorio de mi secretaria, mi abuela frena un rato para despedirse. 
 
    —Nos vemos mañana, señorita Defeuvre, y envíe mis saludos a su amiga. Personas como ella son difíciles de encontrar. La gente que defiende a sus seres queridos de esa manera seguro que es buena. —Se agacha un poco y palmea la mano de la pelirroja. 
 
    —Hasta mañana, señora Ragon, y claro que le haré llegar sus saludos a Polly. Va a ponerse muy contenta. —Madeleine sonríe y yo me quedo embobado mirándola hasta que mi abuela tira de mí para que sigamos caminando. 
 
    Llegamos al estacionamiento y ayudo a mi abuela a subirse al coche. Volvemos a despedirnos, con la promesa que el sábado iré a visitarla, nada más volver de mi viaje a Chicago. 
 
    Creo que mi abuela tiene toda la razón. Tengo que elegir con el corazón algunas veces, no solo con la cabeza. El viaje es el momento ideal para descubrir qué quiero de verdad. No voy a obligar a Madeleine a convertirse en la amante de un hombre casado o comprometido. Sé que a ella le duele, pese a que no se lleve muy bien con Charlotte. Si quiero avanzar en mi relación con Maddie, y estoy convencido de que eso es lo que quiero, mi compromiso con Charlotte Altamirano debe llegar a su fin. 
 
    El problema es que no creo que ella se lo tome muy bien, y tampoco su familia. ¿Cómo puede un hombre arriesgarse a una guerra por amor? ¿Cómo podría hacerle eso a los míos? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Cuando llego a la oficina el martes, todo está tranquilo. El señor Ragon está de viaje de negocios en Chicago, así que no espero verlo hoy por aquí. Eso supone un gran alivio para mí. Cada vez que lo veo, no puedo evitar que mi mente viaje a aquella noche en mi apartamento, donde me convirtió en la mujer más feliz de la Tierra durante unos minutos. Ahora soy infeliz solo de saber que nunca jamás podré repetir esa experiencia. 
 
    Yo no soy ninguna buscona, por mucho que Charlotte lo crea. Drake es su prometido, su cuento de hadas, no el mío. Esa noche me dejé llevar, me poseyó el deseo, pero ahora estaré preparada y no me dejaré embaucar. 
 
    Eso es lo que llevo desde el sábado repitiéndome a mí misma. Sin embargo, no puedo dejar de pensar en él, aunque sé que está lejos. He pasado de detestarlo a desearlo con todas mis fuerzas. 
 
    Si Cupido existe, tengo claro que me odia. Primero me enamoré de Connor, un hombre vago y desentendido que se aprovechó de mí mientras pudo. Y ahora Drake Ragon, un hombre prohibido que se las arregló para convertirme en una criatura sin voluntad a merced de sus besos y caricias.  
 
    No he tenido mucha suerte con los hombres en mi vida. 
 
    Aunque el jefe no está, ha dejado mucho trabajo por hacer. Debo elaborar informes que tenía atrasados de ayer y resumir y clasificar las actas de las reuniones de Chicago, que me enviarán por email desde allí. Quiero que cuando el señor Ragon vuelva se sienta impresionado con mi trabajo y no tenga ni una sola queja. Seré una empleada eficiente como cualquier otra, sin atención preferente ni nada por el estilo. Solo faltaría que empezaran a rumorear que ocurre algo entre el jefe y yo. ¿Y si por algún casual llegara a oídos de Charlotte? No dudo que entonces sí cumpliría la amenaza que me hizo en la fiesta. Todavía me estremezco solo de pensar en eso.  
 
    Y como si del diablo se tratase, Charlotte aparece, con su melena negra recogida en una coleta y un traje que tal vez valga más que mi apartamento. Con paso seguro y una mirada llena de resentimiento se para frente a mi escritorio. 
 
    —Veo que sigues aquí. Estás tentando tu suerte, infeliz pobretona —me dice con los brazos cruzados sobre el pecho y la cara arrugada en un mohín—. Anuncia a Drake que ya estoy aquí. Me está esperando para finiquitar los arreglos del compromiso —añade levantando una ceja. 
 
    —Lo siento, señorita Charlotte, pero está de viaje. Creo que olvidó de programar la reunión con usted. 
 
    —Eso no puede ser. En menos de un mes nos comprometemos formalmente, jamás se olvidaría de avisarme de algo así. Voy a ser su esposa, y como tal también formaré parte de los asuntos de la empresa. —Sus palabras me afectan, pero logro maquillar mi expresión y sonrío antes de responderle. 
 
    —La anotaré para el lunes. El señor Ragon está de vuelta el viernes. 
 
    Me veo tentada a no anotarla en la agenda, pero lo hago, porque yo no soy como ella. No soy nadie para decidir lo que Drake hace o deja de hacer. 
 
    —No necesito estar en la lista, soy su futura esposa. ¿La vieja está? —pregunta con desprecio. 
 
    Me sobresalto ante sus palabras cargadas de veneno. 
 
    —¿A quién se refiere? —pregunto, haciéndome la loca. Hay que ser muy insolente para referirse de esa forma a una persona mayor. La anciana merece respeto y se nota que solo quiere lo mejor para su familia. Además, se ha portado tan bien conmigo que me veo en el deber de defenderla. 
 
    —¡No juegues conmigo! Sabes muy bien de quién hablo y es otra que va a desaparecer cuando yo sea la dueña y señora de todo esto —dice entre dientes muy cerca de mi cara. 
 
    Me aparto un poco instintivamente. 
 
    —La señora Ragon —recalco muy bien lo de «señora»— está en su oficina. Pero no creo que pueda recibirte ahora, tiene mucho trabajo. 
 
    —Como si eso me importara. —Gira sobre sobre sus talones y camina hacia la oficina de la anciana. El clic de sus tacones contra el piso es irritante. Me levanto como un resorte y casi corriendo me pongo frente a la puerta de la señora Ragon, obligándola a detenerse. 
 
    —Es mi obligación anunciar a cualquier visitante y mucho más si no tiene cita previa —explico. 
 
    —No te metas, pelirroja del demonio, no me obligues a darte tu merecido. Te pondré de patitas en la calle sin mucho esfuerzo. —Agarra mi brazo, clavando sus uñas con fuerza, y me lo retuerce. Me muerdo la lengua para contener un grito.  
 
    La puerta se abre y una ceñuda señora Ragon nos observa. 
 
    —Déjala pasar, Madeleine, tengo que aclarar muchas cosas con la señorita Charlotte —dice la anciana, moviéndose con esfuerzo para dejar pasar a la vívora perversa—. Y tráenos té, por favor —añade, haciendo una mueca y cerrando los ojos, como diciendo que no me preocupe. 
 
    Es imposible que no me preocupe. Esa desquiciada mujer es capaz de hacer cualquier locura. Se dice que los ojos son la ventana del alma y en los suyos puedo intuir un alma muy oscura. Da miedo y, a pesar de que mi jefe es un poco malhumorado, en su mirada se siente que es una persona empática y amable; tras esa fachada de hombre fuerte e intransigente se vislumbra un buen corazón. Es por eso que no puedo entender cómo es que va unir su vida a una persona vacía y superficial como Charlotte.  
 
    Preparo dos tés y los llevo al despacho de la señora Ragon. Al entrar, lo que escucho me deja tan estupefacta que casi dejo caer la bandeja. 
 
    —Si tus tejemanejes logran hacer que Drake se aleje de mí, no lo dudes ni por un segundo, vieja, ese va ser el día que yo con propias manos te mate. —La loca esa se cierne sobre la anciana y parece que con cada palabra le sale humo de las fosas nasales. 
 
    Dejo la bandeja sobre la mesa corriendo y empujo a Charlotte para apartarla de la anciana, haciendo que trastrabille un poco. La señora Ragon se levanta con mi ayuda y cuando la bruja se abalanza hacia mí con la ira brillando en sus ojos, la anciana, no sé cómo, se interpone entre nosotras, recibiendo de lleno el ataque. Doy un grito. La señora Ragon cae al suelo y su bastón cae sobre el suelo de mármol y rueda hasta chocar con la pared, produciendo un ruido sordo. Todo ha sucedido tan rápido que apenas me da tiempo de reaccionar. La anciana hace una mueca de dolor y se queda inmóvil. No me atrevo a tocarla, tengo que llamar a alguien. Con los dedos temblando, levanto el auricular del teléfono y consigo marcar a seguridad después de varios intentos. Charlotte tiene una sonrisa triunfal en su bella cara. ¿Cómo puede ser tan guapa y tan retorcida a la vez? 
 
    —Ojalá te mueras —le dice a la anciana Ragon, mirándola desde arriba—. Vosotros fuisteis los que buscasteis a mi familia y no podréis libraros tan fácilmente de mí. Puedo hacer cosas peores y tú lo sabes. —Se da la vuelta con una sacudida de su cabello oscuro y se va. Al fin me atienden al teléfono y con desesperación y casi gritando les pido que llamen una ambulancia.  
 
    Antes que llegue nadie más, la señora Ragon me hace señas para que me acerque. Con los ojos llenos de lágrimas, me arrodillo a su lado y acerco mi oído a su boca al ver que le cuesta trabajo hablar.  
 
    —Madeleine, di que resbalé y me caí. —La miro con sorpresa, negando con la cabeza. Charlotte no puede irse de rositas después de esto. Debería ir a la cárcel por agredir a una mujer indefensa—. Es una orden. Esa mujer va a tener su merecido, pero todavía es el momento —dice respirando con dificultad. 
 
    Al verla tan mal, quiero negarme a sus deseos y delatar a Charlotte ante la policía y ante Drake. El señor Ragon no puede casarse con esa mujer. ¿Qué pasará cuando descubra que su prometida ha intentado matar a su anciana abuela? No lo quiero ni imaginar. Sin embargo, acabo cediendo. Sus asuntos familiares y empresariales son algo que yo no comprendo y prefiero no estropearlo todo aún más. 
 
    —Usted tendrá sus motivos, señora Ragon, ahora no se preocupe, los médicos ya están en camino —le digo acariciando su frente con una mano y secándome las lágrimas con la otra. La camisa blanca del uniforme queda manchada por el lápiz de ojos que las lágrimas han desperdigado por toda mi cara, pero me da igual. 
 
    —Tampoco avises a mi nieto. Solo llama a Yusuf, él sabrá que hacer —añade antes de que la oficina sea irrumpida por paramédicos. Me aparto mientras suben a la anciana a una camilla con mucho cuidado y se la llevan. Yo los sigo y en el camino tomo mi cartera, llamo al señor Yusuf antes de subir a la ambulancia. Cuando llegamos a urgencias, él ya está esperándonos con equipo médico. Empujan la camilla al interior del hospital y yo los sigo hasta la zona restringida. Una enfermera me lleva a la sala de espera y me ve tan conmocionada que me da un vaso de agua y se sienta un rato a mi lado antes de volver a trabajar. 
 
    Estoy en esa sala de espera cuando entra un hombre elegante de mediana edad que me resulta extrañamente familiar. Parece que busca a alguien y sus ojos se cruzan con los míos un instante. Cuando Yusuf entra en la sala de espera, me da la espalda y empiezan a hablar. Es entonces cuando lo recuerdo de haberlo visto en televisión y en algunas revistas: el padre del señor Drake. 
 
    Cuando el hombre se acerca a mí, me hago pequeñita en mi asiento. 
 
    —Jovencita, los de seguridad me comunicaron que Charlotte estuvo por la oficina hoy y salió justo antes del incidente. ¿Acaso ella es culpable de esto? —me pregunta con una mirada dura.  
 
    —Yo solo entré a dejarle su té a la señora y la encontré en el suelo —miento, aunque odio hacerlo y las palabras saben amargas en mi lengua. Pero solo cumplo órdenes y le debo esa fidelidad a la señora Ragon, que tan bien se ha portado conmigo.  
 
    Yusuf me mira con sospecha y creo que él también va a interrogarme. Gracias a Dios, el médico entra, porque a Yusuf no me habría resultado tan fácil mentirle. Saluda a los hombres y se los lleva al otro extremo de la sala para hablar con ellos. Cuando el doctor se marcha, Yusuf y el padre de Drake me miran y me hacen una seña para que los siga. 
 
    Me levanto de mi asiento y voy detrás de ellos hasta un pasillo lleno de habitaciones. 
 
    —Mi madre quiere verte primero a ti —me informa el señor Ragon, caminando delante de mí y sin mirarme—. Al parecer, está lo bastante recuperada para dar órdenes como de costumbre. 
 
    Nos detenemos delante de una de las puertas. 
 
    —Entra Maddie, ella pidió hablar a solas contigo —indica Yusuf, con gesto más amable que antes. Ahora que sospecha que la anciana Ragon está detrás de mis mentiras, parece dispuesto a colaborar incluso—. Después conversaremos nosotros. —Aprieta suavemente mi hombro como para darme valor. 
 
    —Es-está bien —respondo insegura y abro la puerta. 
 
    Asomo la cabeza por la puerta entreabierta. Es una habitación de hospital moderna e impoluta. La señora Ragon me hace señas desde la cama para que me acerque. Entro y cierro la puerta detrás de mí, y con pasos vacilantes me aproximo a la cama. 
 
    —Madeleine, te agradezco que hayas guardado este secreto. Sé que no te gusta, pero ten por seguro que es por una buena causa. —Me mira con ternura y a la vez con firmeza. 
 
    —No se preocupe por mí. Lo que no entiendo es cómo alguien que le desea la muerte va a ser parte de su familia. Sé que no es asunto mío, pero no puedo negar que me preocupa. —Me quedo de pie al lado de su cama. Me sudan las palmas de las manos y no sé muy bien qué hacer con ellas. La anciana estira la mano y sostiene la mía. 
 
    —Muchas cosas las sabrás a su debido tiempo. Lo único que te pido es que no te alejes de mi nieto. Él va a necesitarte y con el tiempo tú también a él. Créeme cuando te digo que lo vuestro estaba escrito desde hace mucho tiempo. No siempre lo que parece es real y pasaréis por muchas pruebas, pero confío en vosotros y sé que las superaréis, aunque no puedo prometer que sea fácil, querida. Ahora llama a Yusuf, si eres tan amable. Tengo que hablar con él de unos asuntos —me dice. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    —Claro, voy a estar fuera un rato más por si necesita algo. Espero que se mejore. —Salgo de ahí con más dudas que antes. ¿A qué se refería con que lo nuestro estaba escrito desde hace mucho tiempo? Es extraño que, aunque estoy aterrada, esa mujer me transmite tranquilidad, hasta creo que estoy empezando a sentir cierto cariño por ella. 
 
    En el pasillo, el señor Ragon está conversando con el médico. Yusuf me da una palmadita de ánimo en el hombro y entra a la habitación de la anciana. Eso calma un poco mis nervios y me siento allí a esperar.  
 
    Cuando Yusuf sale, tiene el ceño fruncido y parece preocupado. Cruza unas palabras con el padre de Drake, luego viene junto a mí y se ofrece a llevarme a casa. Le doy las gracias de que me permita el resto del día libre, ya que dudo que hubiera podido concentrarme después de todo lo sucedido. Todavía sigo un poco temblorosa del susto. 
 
    En el vehículo el silencio es asfixiante. De repente, Yusuf empieza a tamborilear los dedos en el volante y silba suavemente una melodía, supongo que para aliviar la tensión. En el semáforo, me mira y aprieta los labios, formando una fina línea. Antes que las luces cambien a verde, empieza a hablarme. 
 
    —Dharma me contó lo sucedido y te doy las gracias por no haberle contado nada al señor Ragon. Con Charlotte y su gente debemos ser cuidadosos y reaccionar con inteligencia. Es mejor que Drake por ahora tampoco se entere de esto. Él es un poco impulsivo y ahora hay mucho en juego. Necesitamos que él esté tranquilo para que pueda actuar como una persona racional. Esto va más allá que dos familias antagónicas, mucho más. En un futuro cercano, tú serás informada de todo, me comprometo personalmente a eso —dice muy serio—. Por ahora, solo te pido que sigas a nuestro lado. Sé no entiendes nada, pero te prometo por mis antepasados que es por tu bien. Por el bien de todos. 
 
    Suelto un largo suspiro. 
 
    —No sé dónde estoy metida, señor Yusuf, y no me gusta estar en medio de algo que no me incumbe. A pesar de todo, mi vida siempre ha sido tranquila, ordenada y transparente. Y quiero hacer lo posible para que siga siendo así. —Al fin llegamos a nuestro destino y, antes de bajarme, el señor Yusuf vuelve a colocar su mano en mi hombro. 
 
    —Gracias por tu sinceridad, Madeleine, eso es una cualidad que en mi mundo no existe —sonríe casi imperceptiblemente, pero la sonrisa no alcanza sus ojos. 
 
    —De sinceridad nada —replico, algo enfadada con toda esta situación—. Si fuese sincera, no estaría escondiendo algo tan grave a Drake y su familia. Charlotte es una psicópata y está prometido con ella, por el amor de Dios. ¿No crees que merece saber con quién va a pasar el resto de su vida? Lo que sí soy es directa y me parece injusto que la señora Ragon y tú me pidáis eso. Pero aprecio a esa mujer y también a ti, a pesar del poco tiempo que os conozco. Adiós, Yusuf, nos vemos mañana. —Me bajo y camino a la entrada del edificio de apartamentos sin mirar atrás. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    En el avión no dejo de pensar en todo lo que me dijo mi abuela. Aunque intente encontrar esa respuesta, no puedo. Lo que sí me tiene preocupado es el asunto del preservativo. Sé que es imposible que Madeleine quede embarazada, por la incompatibilidad que existe entre un humano y un dragón, o eso espero. ¿Igual tendría que habérselo contado a ella? No, no merece la pena preocuparla por algo así. Las horas de vuelo pasan rápidamente. Una vez que el avión toca tierra, aparto todos esos pensamientos y me concentro en el asunto que tengo que resolver aquí. 
 
    Los días en Chicago transcurren despacio, entre reuniones de empresa y visitas a familias de dragones, como corresponde por mi nuevo título de Gran Maestro. No tengo tiempo de preocuparme de otras cosas; sin embargo, por la noche en mis pensamientos tengo a una sola persona y ella, por desgracia, se encuentra a kilómetros de distancia. Me hubiese gustado volar e ir junto a ella, pues tengo una extraña necesidad de tenerla cerca. Me digo a mí mismo que la próxima vez que vaya de viaje de negocios la traeré conmigo. Ella provoca algo en mí tan intenso que el solo recuerdo de aquella noche me enciende por dentro. Otra cosa que me tiene sumamente preocupado es mi abuela. La veo enferma y la sentí un poco melancólica la última vez que hablamos.  
 
    Al salir de una reunión el miércoles, mi móvil suena y lo saco de mi bolsillo. Al ver el número de mi prometida pienso seriamente en no contestar, pero sé que eso bastará para que se desate una tormenta de mensajes molestos y precisamente hoy no quiero tener que aguantarla. Desbloqueo el móvil y le hablo. 
 
    —Charlotte, ¿qué quieres? —digo sin una pizca de emoción en la voz. 
 
    —Querido, estoy camino a Chicago. ¡Sorpresa! Espero hacerte feliz con mi presencia —dice con ironía. 
 
    —No me enteré de que te había invitado. —Redoblo su tono hipócrita—. Es un viaje de negocios, Charlotte, no de placer. 
 
    —Como te dije, debemos acostumbrarnos a estar mucho tiempo juntos de ahora en adelante. Además, cuando sea tu esposa tendré que ocuparme también de asuntos de la empresa. Es el momento de que empiece a conocer el negocio, ¿no? 
 
    —No si puedo evitarlo —mascullo, con ganas de colgar la llamada y tirar el teléfono a la basura. 
 
    —Disculpa, no te he oído bien —dice ella con esa voz chillona y desagradable que posee. 
 
    —Que voy a estar esperándote. Luego nos vemos —respondo y cuelgo sin despedirme. 
 
    Creo es el momento apropiado para romper con ella. Antes de que Madeleine apareciera ya dudaba de este compromiso, pero ahora estoy seguro que Charlotte no es la persona con la que quiero compartir el resto de mi vida y nunca lo será. Además, quiero y necesito a Madeleine, y ella jamás estará conmigo mientras siga prometido. Me levanto y salgo al balcón, aunque afuera el frío es terrible. Necesito sentir ese choque para sentir que estoy vivo, que puedo sentir como un simple mortal más. En este momento de mi vida solo puedo pensar que esta responsabilidad es una herencia maldita.  
 
    Llamo a la recepción y pido otra habitación para Charlotte en el hotel. No quiero compartir cama con ella bajo ninguna circunstancia, y esa es otra de las cosas que llama mi atención: desde que estuve con la señorita Defeuvre, no quiero estar con nadie más, aunque eso suponga una larga temporada de abstinencia. Voy a esperarla el tiempo que ella necesite. Porque sé que con ella puedo sentir más allá de la razón. Ella ha sido lo mejor que pude tener entre mis brazos y estoy decidido a volver a tenerla.  
 
    Me voy a dormir con esa convicción.  
 
      
 
    Al día siguiente el trabajo acapara toda mi atención. Cuando estoy saliendo de la última reunión, recibo un mensaje de una Charlotte enfadada porque no estará conmigo en el mismo cuarto. Lo que ella no sabe es que posiblemente ni siquiera llegue a dormir en su habitación esta noche, porque después de decirle lo que tengo pensado, seguro que se irá inmediatamente. Le envío un mensaje rápido pidiéndole que nos encontremos en el restaurante del hotel para cenar y hablar de la fiesta de compromiso. 
 
    Llego al hotel y voy directo a mi habitación, arrojo las llaves del coche sobre la mesita del salón, me quito la chaqueta del traje, la arrojo sobre el sillón, aflojo mi corbata y desabotono el primer botón de mi camisa. Siento que me estoy ahogando, necesito un poco de valor líquido para hacer frente al berrinche que hará Charlotte. Aunque no es solo el berrinche lo que me preocupa. Romper el compromiso puede provocar la guerra que tanto mi padre como yo hemos intentado frenar. Los Altamirano saben que tienen poder y tienen aliados, así que no dudarán en entrar en conflicto a la más mínima provocación. 
 
    Me sirvo una cantidad excesiva de whisky y lo bebo lentamente, dejando que el líquido ambarino queme mi garganta a medida que se abre paso. Me siento en el sillón y recuesto mi cabeza contra el respaldo mientras le doy otro trago a mi bebida. Poco a poco va cumpliendo con su cometido y ya no siento tanto nerviosismo. Me doy una ducha rápida y bajo al restaurante. A lo lejos puedo ver a Charlotte, con un vestido negro ceñido, esperándome como si fuera la reina del lugar y todos debieran arrodillarse ante ella.  
 
    —Buenas noches, Charlotte, ¿has esperado mucho tiempo? —digo mientras me siento frente a ella. 
 
    —La verdad es que sí. —Se acerca un poco sobre la mesa—. ¿Has estado bebiendo? —pregunta levantando una ceja perfectamente delineada.  
 
    —Sí, un poco —respondo restándole importancia a su actitud ofendida.  
 
    —Sabes lo que pienso sobre eso. Solo los débiles se entregan a vicios tan mundanos. —Levanta la mano para llamar al camarero.  
 
    —Ya sabes que a nosotros el alcohol no nos causa ningún problema, Charlotte, a diferencia de a los humanos. Además, no me interesa tu opinión, soy dueño de mis actos —respondo ya sin paciencia.  
 
    —Llevas un tiempo comportándote como un bárbaro. Debemos guardar las apariencias. Los ojos del mundo entero están sobre nosotros ahora mismo y te recuerdo que has sido nombrado Gran Maestro, pero ese nombramiento se puede revocar si el Consejo ve que no estás preparado para esa responsabilidad. Por lo tanto, te pido que tengas más cuidado de ahora en adelante. Nuestra fiesta de compromiso es dentro muy poco. —Mira al camarero con hastío—. ¿No ve que estamos conversando? —le dice al hombre, que se apresura a mascullar una disculpa. Se nota que se muerde la lengua para no responder de mala manera a esta irritante mujer. 
 
    —No hay ningún problema —le digo al hombre—. ¿Puede traerme un whisky, por favor?  
 
    «Necesito otra dosis para aguantar a Charlotte», pienso. 
 
    —No lo puedo creer, Drake, ¿no has escuchado lo que te he dicho? —chilla enojada—. Para mí una copa de su mejor vino blanco, y dese prisa —dice sin mirar al hombre, que va escribiendo en una pequeña libreta nuestros pedidos. 
 
    —En un momento les traigo sus bebidas. —Antes de retirarse nos entrega las cartas.   
 
    Cojo la carta y voy pasando las páginas, finjiendo leerla. Cualquier cosa con tal de no seguir escuchando a mi futura exprometida. Cuando el camarero deja nuestras bebidas, hacemos el pedido para la cena. Mientras espero que traigan nuestros platos, bebo y juego con el hielo en el vaso como si fuera lo más interesante del lugar. Cuando ya no lo soporto más, le espeto a Charlotte mi decisión: 
 
    —Los dos sabemos que este es un matrimonio arreglado, Charlotte. No creo que tú sientas realmente algo por mí. Nuestras familias desde hace mucho tiempo son rivales y no me imagino cómo el que nos casemos puede servir para solucionar eso —explico con tranquilidad y mirando directamente sus ojos oscuros. 
 
    —No te será tan fácil deshacerte de mí, Drake Ragon. Sé muy bien cuál es tu verdadera motivación para decir todo eso y lo siento, pero no lo voy a permitir. Aunque yo misma me condene a vivir infeliz hasta que me muera, hay algo que me distingue de ti: yo sí soy capaz de dejar de lado mis sentimientos para honrar a mi familia. Y cuando tengo un compromiso, lo llevo adelante, sin importar nada ni nadie. Si en el proceso hay víctimas, serán bajas necesarias para cumplir con mi deber. —Se levanta y se acerca peligrosamente a mí—. Nuestra raza está destinada a algo mejor que a una simple mortal, por muy pelirroja y bella que sea. Es mejor que pienses con calma lo que estás intentando hacer. —Posa su mejilla en la mía, lanzando un beso al aire. 
 
    —Está decidido, nadie puede obligarme —gruño. 
 
    —Ay, querido. ¿Sabes? Tu estúpida abuela me llamó sonsa la pasada noche. En realidad, el único sonso aquí eres tú. —Toca mi nariz con su dedo—. Claro que puedo obligarte y lo haré. Conozco tus debilidades, Drake. Tu abuela es mayor y frágil, tu padre siempre ha estado tan triste que nadie se extrañaría si algo le pasara, tu querido amigo Yusuf es tan impulsivo como tú y nada le impide tomar una mala decisión que le cueste la vida. Y esa pelirroja… Los humanos son tan frágiles, tan fáciles de romper… Sé que quieres mantenerlos a salvo cueste lo que cueste y su seguridad está en mis manos ahora mismo. Puedo chasquear los dedos y hacer que desaparezcan de este mundo para siempre. —Después de soltar su amenaza, se separa de mí y me mira fijamente, altiva—. Ahora me voy. Ya veo que por ahora no soy bienvenida, pero soy muy paciente y dentro de poco te voy a tener suplicando clemencia. Confío en que eres un hombre sabio y tomarás la mejor decisión. 
 
    Antes de que pueda rebatir sus dichos, ella se marcha, dejándome solo. Espero que regrese a Nueva York, porque no me gustaría tener que volver a verla por aquí. He seguido a mi corazón, como me dijo mi abuela y no voy a retroceder. La familia Altamirano es poderosa, pero no más que la familia Ragon. Si alguien debe temer las consecuencias de sus acciones, esa es ella. Voy a borrar a esa gente de la faz de la tierra, los haré tan miserables que se arrepentirán de los siglos de dolor que han estado causado a personas inocentes.  
 
      
 
    El sábado, ya habiendo vuelto a casa, voy a pasar el día con mi abuela y me encuentro con la noticia de que ha tenido un accidente y debe guardar reposo. 
 
    —¿Por qué no me avisó nadie? —le reprocho, besando su frente—. Hubiese regresado inmediatamente.  
 
    —No hacía falta, Drake. La señorita Defeuvre actuó con rapidez llamando una ambulancia y llegó enseguida. Yusuf y tu padre me acompañaron todo el tiempo que estuve ingresada. Ahora ya estoy aquí y estoy como nueva. Por suerte no tuvieron que sacrificarme —me dice en broma.  
 
    —No vuelvas a bromear con eso, no me gusta —la reprendo. 
 
    Mi abuela ríe ante mi cara seria. 
 
    —Debes tomarlo todo con más tranquilidad, hijo mío, son accidentes que pueden sucederle a cualquiera y más a una persona mayor. Mis reflejos no son lo que eran. Ahora, cuéntame cómo te fue en Chicago. —Me mira con los ojos risueños, llenos de esperanza. 
 
    —Rompí el compromiso con Charlotte —confieso. Cuanto antes se lo diga a todo el mundo, mejor. 
 
    Puedo ver que pega sus labios, intentando contener una sonrisa. 
 
    —Nunca estuve de acuerdo con los planes de tu padre. No creo que mezclar nuestro linaje con esa raza de impuros sea la solución. Pero esa era una decisión que solo tú podías tomar, sin influencias externas. —Palmea el espacio vacío en la cama para que me siente a su lado y lo hago.  
 
    —Creí que ibas a enfadarte. Tú fuiste la que me alentó a buscar una solución que no fuera la guerra. ¿Qué secretos guardas, abuela? ¿Por qué no te preocupas por mi decisión? —pregunto. 
 
    —¿Hay algo más que quieras contarme? —arremete ella con esperanza. 
 
    —Me estás respondiendo con otra pregunta, yo te pregunté primero. —La miro con los ojos entrecerrados. 
 
    —Ya te lo he dicho, Drake, todo a su debido tiempo. Quédate a cenar. He invitado a la señorita Defeuvre para agradecerle el haberme ayudado. 
 
    Me pongo tenso en cuanto menciona que Madeleine vendrá. Me empiezan a sudar las manos y el cuerpo me cosquillea de ganas de verla. 
 
    —Está bien, voy a quedarme, pero tú debes guardar reposo. —Le sonrío—. Prométeme que vas a tomarte las cosas con más calma de ahora en adelante. 
 
    —Creo que yo no voy a bajar a cenar, así que tú serás mi representante. Ya lo he organizado todo. Petra ha preparado tu plato favorito y lo servirá en el jardín de invierno. Debes atender a la señorita Defeuvre con cortesía, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Qué estás planeando, señora Dharma Ragon? —La miro levantando una ceja—. ¿Por qué insistes tanto en esa muchacha? ¿Qué tiene Madeleine de especial? 
 
    —Creo que esa respuesta ya la tienes. No hace falta que yo agregue nada —me dice, acariciando mi mano.  
 
    Alguien llama a la puerta y mi abuela le da el visto bueno para que pase. Petra, siempre tan ceremoniosa, nos informa de que la señorita Defeuvre ha llegado y mi corazón se acelera, anticipando la alegría de volver a verla. En realidad, quiero abrazar a mi abuela con mucha fuerza y, si no estuviera postrada en una cama, lo haría. 
 
    —Anda, no hagas esperar a nuestra invitada. Envíale mis saludos y mis agradecimientos. 
 
    Beso su frente y me levanto. Le doy las gracias a Petra y me dirijo al jardín.  
 
    Veo a Madeleine de espaldas observando las plantas que mi abuela cultiva. Se acerca a una violeta y roza sus hojas sutilmente con sus dedos. Lleva un ligero vestido de verano con estampado de flores, pulcramente planchado, y el pelo trenzado. Con el sol del atardecer detrás de ella, parece sacada de un cuento. 
 
    —¿Te gusta la jardinería? —le hablo y ella se gira con las manos en el pecho y los ojos muy abiertos. 
 
    —Me ha asustado, señor Drakon —dice resoplando. 
 
    —Solo Drake —replico—. No soy tu jefe aquí. 
 
    —Pues, Solo Drake, no entiendo nada de plantas. No las tengo porque la última vez que tuve una se murió, y eso que era un cactus. —Sonríe—. ¿Y a ti, te gustan las plantas? —me pregunta. 
 
    —De gustar, me gustan, pero creo que soy tan malo como tú en eso. —La tomo de la mano y la llevo hasta la mesa, que está exquisitamente preparada.  
 
    —Vaya, esto solo lo he visto en la televisión y en las revistas —comenta, mirando a su alrededor como si intentara absorber todos los colores y detalles. 
 
    Muevo la silla y la invito a tomar asiento. Ella se sienta y me da las gracias. Parece sorprendida, supongo que de que me muestre tan caballeroso después de cómo la trataba los primeros días de conocerla. 
 
    —Mi abuela tiene muy buen gusto. Aunque no entiendo qué pretende con todo esto —eso lo digo casi para mí, pero ella me escucha y sonríe 
 
    —¿Qué tal estuvo su viaje? —me pregunta ella una vez que tomo asiento. 
 
    —Lo de siempre, solo negocios —respondo. 
 
    —Yo nunca he salido de Nueva York. Espero poder ahorrar para ir de vacaciones, me gustaría mucho conocer Brasil —comenta mientras se coloca la servilleta sobre las piernas—. A veces tengo la sensación de que me da claustrofobia esta ciudad, como si no perteneciera a este lugar. 
 
    Me sorprende su confesión. A veces se me olvida que para el resto de la gente no es tan fácil visitar otros lugares. Algunos están anclados en una misma ciudad toda su vida. 
 
    —Seguro que tendrás esa posibilidad muy pronto —le respondo. 
 
    —Bueno, no creo que tan pronto. Pero cuando salde mi deuda con tu abuela voy a ponerme a ahorrar para un viaje. Siempre y cuando pueda continuar trabajando, claro. —Baja la mirada, sonrojándose.  
 
    —Hablando de mi abuela, te envía sus saludos y agradecimientos. Yo también quiero darte las gracias. Ella es muy importante para mí y cualquiera que la trate como tú lo haces…  
 
    «Me vuelve loco», pienso sin terminar la frase. Ella levanta la mirada, esperando que yo continúe. Cuando no lo hago, habla ella: 
 
    —Nada de eso. Soy yo la que tiene que agradecer la oportunidad que ella me dio. 
 
    Nos sirven la cena y conversamos animadamente. Me cuenta un poco de su vida después de un rato de charla informal. Es huérfana y se crio con su abuela, que murió hace cinco años. Eso explica el tacto que tiene con mi abuela. Yo le cuento un poco de mi vida también, que mi madre también murió hace unos años y que mi padre ya no es el mismo desde entonces. Me gusta verla comer, disfruta haciéndolo, todo le parece delicioso. Después del postre, le ofrezco una copa. Ella se niega alegando que es tarde, que su casa queda un poco alejada y debe volver. Obviamente no voy a permitir que se vaya sola, sino que le pediré a Peter que la lleve si no acepta que yo la acompañe. Sorprendentemente sí acepta mi ofrecimiento. Ojalá se repita lo de la noche del sábado pasado. Aunque primero debo hablarle de lo sucedido con Charlotte. Debe saber que ya soy un hombre libre. Libre para ella, si es que me acepta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    De pensar solo en mí, vivir única y exclusivamente para el trabajo y el honor de la familia, algo cambió. Por desgracia, este es un sentimiento prohibido. Cuando creía que mi destino estaba escrito y que no podía desviarme de este, apareció ella, mi dulce pelirroja. Si las cosas fueran distintas —si ella fuera una dragona— nada me impediría pedirle matrimonio aquí y ahora. Aparco frente a su apartamento y Madeleine sigue sin mirarme. Está rígida, observando al frente con las manos apoyadas en los muslos. 
 
    —¿Madeleine? —Intento llamar su atención—. Ya hemos llegado —Me bajo con rapidez y rodeo el coche por el frente. Abro su puerta y la ayudo a bajar. 
 
    —Gracias por traerme, señor Ragon —Insiste con lo de señor, a pesar de las veces que le he repetido que me tutee cuando no estamos en el trabajo. Aunque, pensándolo bien, me gustaría escucharla llamarme así mientras la follo en todas posiciones posibles. Sacudo la cabeza ante esa idea. «Concéntrate Drake», pienso. 
 
    —Fue un placer, Madeleine. —Coloco mi mano en su espalda y la guío hasta la entrada de su edificio—. Nos vemos el lunes, espero que pases un buen domingo —digo cuando me doy cuenta que ella no va a invitarme a pasar. 
 
    —Hasta el lunes —responde ella e introduce sus llaves en la cerradura. Me quedo mirándola mientras camina al ascensor. Ella gira la cabeza y se despide con la mano una vez las puertas se abren. Yo solo le hago un gesto de despedida con la cabeza y, cuando ella desaparece tras las puertas del ascensor, me voy. 
 
    Es una mierda esta situación. Quiero regresar y suplicarle que me deje pasar. Pero tengo pensar fríamente: Charlotte sospecha algo y no puedo poner en peligro a una inocente. Esta es una guerra que solo yo debo librar y no me lo perdonaría si algo malo le pasara a Madeleine. Golpeo con fuerza el volante del coche intentando descargar toda mi frustración. Miro por última vez el apartamento de mi dulce pelirroja y arranco. 
 
    A pesar de todo estoy muy cansado, el haber compartido con Madeleine esta noche me ha dado un poco más tranquilidad. Me contento con el hecho de que el lunes volveré a verla. El domingo apenas me despierto recibo un mensaje de Charlotte. Ni siquiera lo abro; no tengo ganas de verla ni de hablar con ella. En cambio, empiezo a planear la forma de deshacerme de ese compromiso. Invito a Yusuf a almorzar. Necesito contarle a alguien lo que me está sucediendo y quién mejor que un amigo leal como él. 
 
    —Querido Drake —dice él sonriendo una vez que le cuento todo—, el amor te ha golpeado con fuerza. Nunca te he visto tan preocupado por otro ser vivo. Se nota que la señorita Defeuvre logró, sin darse cuenta, encender en ti algo más que la lujuria.  
 
    —Por desgracia, Yusuf, Madeleine es humana. Sabemos que es imposible lo mío con ella, mucho menos considerando la posición que tengo ahora en el Consejo. No van a permitirlo. Ya veo difícil que me permitan romper el compromiso con Charlotte. Los Altamirano han ganado demasiadas influencias entre los miembros —le digo con tristeza—. Por cierto, hay algo que no te he dicho. 
 
    —Suéltalo, amigo, ¿me vas a sorprender más aún? —pregunta divertido. A él todo le parece gracioso, mientras que yo sufro. 
 
    —Tuve… Bueno, me acosté con la señorita Defeuvre y, claro, usé protección. Sabes que soy muy cuidadoso en ese aspecto. Pero el preservativo se rompió. —Cierro los ojos y me paso ambas manos por el rostro. 
 
    Yusuf guarda silencio un momento y luego estalla en una carcajada. 
 
    —Vaya, cuanta potencia, querido Drake. Sabes que si ella no tiene sangre dragón la posibilidad que quede embarazada es nula —agrega. 
 
    —Sí, lo sé. Estoy confundido, Yusuf, porque en mi loca cabeza desearía que eso fuera verdad. Siento que Madeleine es la indicada. Me estoy volviendo loco y no sé qué hacer.  
 
    —Drake, mi querido amigo, hay un dicho que versa: lo que sucede, conviene. Lo que deba pasar, pasará. Ya te lo dijo tu abuela, sé paciente. Todo está sucediendo de la forma en que debe suceder. Déjate llevar y verás que puedes sorprenderte con los resultados. —Yusuf cruza las piernas, enciende un cigarrillo y le da una profunda calada. Parece estar pensando en algo. 
 
    Su actitud, tan serena, confirma aún más que él y mi abuela tienen un contubernio. No me gusta fumar, pero debo reconocer que me gusta el olor a tabaco. Es algo bastante normal entre nosotros los dragones. Para acompañar a mi amigo, me levanto y me sirvo un poco whisky. Mientras lo bebo, escruto a Yusuf con la mirada, intentando descifrar en sus gestos algo que pueda servirme para calmar mis dudas. ¿Por qué está tan seguro de todo? ¿Por qué mi abuela sí le confía las cosas a él y no a mí? 
 
    —Drake, podemos hacer esto todo el tiempo que quieras, pero hay algo que creo que ya sabes acerca de mí: soy fiel y jamás romperé la confianza que tu abuela ha puesto mí. Ella tiene una razón de peso para hacer lo que hace y como lo hace. Créeme, hermano, si no fuera de esa forma, nunca aceptaría ser parte de sus planes. 
 
    Me desespera que Yusuf tenga razón.  
 
    —Entiendo que mi abuela lo hace en beneficio de la familia, pero no puedo seguir así —resoplo—. Sabes que no me gustan las intrigas y verdades a medias. Soy una persona frontal. No me gusta la dirección que está tomando la relación con Madeleine. En primer lugar, porque ella merece algo mejor que ser la tercera en discordia.  
 
    —Todo se solucionará, confía en mí y, sobre todo, confía en la señora Dharma. —Le doy el último trago a mi bebida y balanceo el vaso en mis manos lentamente. 
 
    —Eso espero —añado, abatido.  
 
    Es evidente que Yusuf no va a decirme lo que sabe, pero su seguridad en que todo va a salir bien me hace sentir más tranquilo. 
 
      
 
    El lunes no puedo creer que esté entusiasmado por eso. En realidad, lo que me ilusiona no es el hecho de que sea lunes, sino la pelirroja que me espera en la oficina. Salgo del ascensor y ahí está ella, concentrada en la pantalla de su ordenador. Me detengo frente a su escritorio y, como si fuera un colegial enamorado, la miro. 
 
    —Buenos días, Madeleine —la saludo con educación. 
 
    —Señor Drake, buenos días. Enseguida le llevo su té. —Termina de anotar algo en el ordenador y se levanta. Pasa a mi lado y aroma me embriaga. Soy capaz de cambiar el whisky por levantarme cada mañana con ese perfume. 
 
    —No hay prisa, pero gracias. —La sigo con la mirada hasta que desaparece dentro de la pequeña cocina.  
 
    Entro a mi oficina, me quito la chaqueta del traje y la cuelgo en el respaldo de mi silla. Empiezo a revisar mi correo cuando el característico golpe en la puerta me distrae. Hasta su forma de llamar reconozco ya.  
 
    —Adelante —digo. No sé si será mi imaginación, pero hoy veo un brillo diferente en sus bellos ojos y, aunque insiste en tratarme con frialdad, algo me dice que hoy voy a poder salvar esa distancia entre nosotros. 
 
    —Señor Drake, su prometida llamó y me pidió que le diga que no se le olvide que la cena de compromiso será en quince días, en la residencia Altamirano. Debe estar a las ocho en punto, vestido de etiqueta. —Deja el té frente a mí y puedo ver un temblor imperceptible en sus manos. Toma la tablet y, sin mirarme, empieza a leer mis actividades de hoy.  
 
    No puedo creer lo que está haciendo Charlotte. Le dejé claro que no pienso seguir con esa farsa. Estoy tan enfadado que no escucho nada de lo que Madeleine me dice. No puedo controlar la furia que tengo dentro. Me levanto de golpe y puedo ver que ella pega un respingo, sorprendida. Me paso las manos por el cabello con nerviosismo. Camino de un lado a otro como un tigre enjaulado. Estoy seguro de que llamó a propósito para dejarle ese mensaje a Madeleine. Pero si cree que va a poder manipularme a su antojo, todavía no ha conocido mi peor lado y se va a arrepentir. Siento el fuego desatarse en mi interior. Mi naturaleza parece querer hacerse presente, pero debo contenerme porque la que tengo delante no es Charlotte, sino Madeleine. Respiro, llenando mis pulmones hasta el tope y luego suelto el aire. Repito esa acción un par de veces.  
 
    —Suspenda todo y acomode las citas que pueda para esta tarde o para mañana, por favor. —Cojo mi chaqueta.  
 
    —Pero, señor… 
 
    —Tengo algo urgente que resolver —zanjo abruptamente—. Y ya te he dicho que no llames señor, solo Drake —añado acercándome peligrosamente a sus labios.  
 
    La dejo perpleja y muda. Salgo dando un portazo. 
 
    En el aparcamiento, Peter abre la puerta del coche en cuanto me ve llegar, pero le hago señas que voy a ir en mi vehículo. Al salir a la calle, coloco el teléfono en manos libres y marco a Yusuf. El teléfono suena hasta que el contestador automático responde. No importa, seguiré mi intuición, iré a la empresa Altamirano a poner en claro todo.  
 
    Llego y entro. Una jovencita intenta detenerme de entrar a la oficina de Charlotte. La miro con tanta furia que retrocede asustada. Entro sin llamar y veo que está conversando con el estúpido de su hermano. 
 
    —¿Cuál es tu problema? Te he dejado claro que no pienso casarme contigo. 
 
    —Y yo te he dejado claro que eso no me importa. Hemos asumido un compromiso ante el Consejo. Tus estúpidos sentimientos no cuentan, Drake. —Se levanta y posa una mano en mi pecho. Sus horribles uñas de acrílico pintadas en color rojo se asemejan a una garra. Nada en ella es auténtico; no hay bondad ni sinceridad en sus palabras. 
 
    —Me importa una mierda. Si yo decido algo, así va a ser. —Tomo su mano y la separo con un poco más de fuerza de lo necesario. 
 
    —Ay… —chilla—. ¿Por qué tanta agresividad?  
 
    El hasta ahora espectador se levanta y se coloca entre su hermana y yo. 
 
    —Esto no es asunto tuyo, Duncan —espeto con rabia. 
 
    —Estás muy equivocado, cuñadito. Es asunto mío y de mi familia —gruñe. 
 
    —No voy a casarme con tu hermana —replico. 
 
    —Eso lo decidirá el Consejo y, cuando les muestre las pruebas de que estás manteniendo relaciones carnales con una humana, vas a ser repudiado y tu familia será exiliada de esta ciudad. O te unes a mi familia para aumentar nuestros poderes, o hundes a la tuya en la vergüenza. Tú decides, la humana o tu gente.  
 
    —Voy a matar a esa mujer, jamás dejaré que estén juntos —masculla Charlotte con el rostro desencajado por la rabia—. Tú eres mío, Drake, y si no es así, no serás de nadie, y menos de esa inmunda mujerzuela. Me prometieron que iba a ser tu esposa y lo voy a lograr. 
 
    Aprieto los puños a ambos lados de mi cuerpo. No me faltan ganas de arrancarles a golpes esas muecas de superioridad de la cara. Esos hermanos son tal para cual, puro veneno. 
 
    —Encontraré la forma de deshacer este compromiso, y escuchad muy bien lo que os digo. Podéis tomarlo como una advertencia o una amenaza, me importa una mierda lo que penséis o hagáis. Haré que paguéis una por una todas las barbaridades que habéis hecho, hasta las cuentas de vuestros antepasados vais a pagar —rujo en el rostro de Duncan y salgo. Cierro tan fuerte la puerta de blindex que se hace añicos. 
 
    Si creen que me van a chantajear, amenazando a mi familia y a Madeleine, están muy equivocados. Los destruiré con mis propias manos si se atreven siquiera a rozar a Maddie.  
 
    Sin saber a dónde ir, termino en el aparcamiento de la casa de mi abuela. Salgo del coche y camino con paso seguro a la entrada. Antes de tocar el timbre, la puerta se abre. Petra me invita a pasar. 
 
    —Su abuela lo está esperando en el invernadero —dice. 
 
    Resoplo. Estoy cansado y furioso y ella es la única que puede aconsejarme ahora. Entro al recinto y la veo apoyada en su bastón, observando sus orquídeas. 
 
    —Debes seguir con el compromiso, Drake —dice sin girarse. No le veo la cara, pero sé lo mucho que le duele decir eso. 
 
    —No quiero —respondo secamente. 
 
    —Una cosa es lo que queremos y otra lo que debemos hacer. —Con la mano libre coge una regadera y echa agua a sus plantas—. La paciencia es un don que debemos cultivar y apreciar.  
 
    —Estoy cansado de tus enigmas, abuela. No me importa, no voy a casarme con esa mujer. —Pateo una maceta vacía, haciéndola volar al otro lado.  
 
    Ella ni se inmuta. 
 
    —Te lo diré bien claro, Drake. En primer lugar, tienes suerte de que no pueda darte con el bastón en este momento. En segundo lugar, vas a fingir que continúas con el compromiso. Necesito un poco más de tiempo para resolver este problema y es mejor mantener a esa estúpida de Charlotte ocupada y feliz para que yo pueda trabajar. Todos ellos caerán, hijo, te prometo que así será. Pronto todos en el consejo conocerán su verdadera cara. 
 
    No vuelvo a la oficina. En su lugar, voy a la casa familiar en la playa. No creo que pueda hacer algo provecho ahora mismo, con la rabia corriendo como fuego por mis venas. Sé que debo ser paciente, sé que debo confiar en mi abuela, pero no soporto la idea de afianzar los lazos con los Altamirano. 
 
    No soporto la idea de que Maddie piense que elegí a Charlotte por encima de ella. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Las semanas pasan lentamente y mi malestar no hace más que aumentar. ¿Qué me está pasando? El almuerzo de la cafetería de la empresa me hizo algo en el estómago y desde entonces, día sí día también, todo me sienta mal. Por las mañanas es cuando peor me siento y hoy ya no lo soporto: después de desayunar, voy directa al baño, me arrodillo frente al váter y vacío el contenido de mi estómago con fuertes arcadas. Siento el sabor amargo de la bilis en mi boca y la garganta me quema. Vuelvo a cepillarme los dientes, intentando disminuir el mal sabor que siento. Me miro espejo y puedo ver una fina cortina de sudor en mi frente, así que me lavo la cara y me maquillo para intentar esconder las feas ojeras que tengo ahora mismo. 
 
    «Tengo que ir al médico», pienso. Otro pensamiento surca mi mente en ese momento. ¿Y si…? No, no, no, yo vi cuando se colocó el preservativo. Eso es imposible, o sea, sería demasiado desafortunada si justo a mí… No, definitivamente no voy a torturarme. Pediré permiso y hoy mismo iré a consultar. 
 
    Como siempre, llego antes que mi jefe, me siento y empiezo a organizar las reuniones de la mañana. Hace unos días tengo predilección por el té, así que cuando le preparo uno a al señor Drake, también lo hago para mí. Al final ha resultado que no es tan desagradable como creía. Creo que eso se puede aplicar también al señor Drake. 
 
    Estando en la cocina, escucho que él llega. Desde aquella noche se ha comportado tan bien que me cuesta creer que sea la misma persona que conocí al llegar. Solo aquella vez que le di el recado de su prometida me asustó un poco su reacción, pero al día siguiente se comportó como todo un caballero y hasta hoy lo sigue haciendo. Lo que me entristece es que ya no se insinúa como antes, ni siquiera me mira dos veces. Creo que ya dejé de ser una novedad y, claro, todos los hombres son iguales. Cuando las cosas se complican o son muy difíciles, dejan de intentarlo y buscan a otra.  
 
    Cuando lo escucho entrar a su oficina, bebo de un sorbo mi té y le sirvo el suyo. Paso a recoger la tablet de mi escritorio y voy a su oficina. Llamo delicadamente a la puerta y espero que me dé permiso para pasar. 
 
    —Buenos días, señor Ragon, aquí está su té —digo, depositando la taza frente a él.  
 
    El exótico aroma de ese perfume me gusta tanto me nubla los pensamientos. A veces tengo ganas de preguntarle la marca para comprar uno y olerlo todo tiempo. 
 
    —Buenos días, Madeleine, ¿qué tenemos para hoy? —pregunta, mientras coge su taza. Antes de beber, me mira con el ceño fruncido—. ¿Te encuentras mal? Estás muy pálida.  
 
    Me doy cuenta que mi maquillaje no ha podido esconder mi palidez y mis ojeras. 
 
    —Umm… Sobre eso, señor Ragon, quería pedir permiso para ir a consultar al médico, si es posible por la tarde. Voy a dejar en orden todas mis tareas pendientes primero, por supuesto. 
 
    Él se levanta golpe, haciendo que yo deje de hablar. Por un momento, temo que vaya a negarse y a regañarme, pero entonces me sorprende. 
 
    —Madeleine, la salud es algo con lo que no debemos jugar. Ahora mismo vamos a sacar turno con el médico y te voy a llevar yo mismo. —Empiezo a negar con la cabeza, pero él levanta la mano para evitar que le replique—. A rastras si es necesario —añade. 
 
    —Ya tengo turno para primera hora de la tarde —miento. 
 
    Él me mira con sospecha. 
 
    —Está bien. Si no quieres que yo te lleve, le voy a ordenar a Peter que lo haga —dice con firmeza. 
 
    Parece tan convencido que creo que no voy a poder hacerle cambiar de opinión de ninguna manera. Decido aceptar su ofrecimiento y así evitar el paseo en metro. 
 
    —Gracias, señor Ragon. —Termino de leerle su agenda y voy a mi escritorio. 
 
    En cuanto me siento, empiezo a sentir que el estómago se contrae dolorosamente y las náuseas vuelven. Debe ser porque no tengo nada allí. Llamo a la cafetería y pido que me traigan una manzana y un yogur.  
 
    «Ha de ser eso», pienso. 
 
    Coloco los codos sobre la mesa y me tapo la cara. Intento concentrarme y cierro los ojos, pero empiezan las arcadas. Mierda, creo que no voy a llegar al baño. 
 
    Busco el cubo de basura y vomito ahí. ¡Qué asco, por favor! Quiero llorar, ¿qué me está pasando? Miro para todos lados y por suerte no hay nadie cerca que pueda haber visto este desastre. Disimuladamente, levanto el cesto y voy al baño. Me deshago de todo, me lavo la cara y enjuago un poco la boca para quitarme el sabor. Cuando regreso, veo que me han dejado mi pedido.  
 
    Miro la hora en el ordenador y veo que faltan dos horas para el almuerzo y para que pueda ir al doctor. Me arrepiento un poco de no haber aceptado la oferta del señor Ragon de ir al médico de inmediato. Intento distraerme haciendo mil cosas, pero cuando vuelvo a mirar el reloj apenas han pasado treinta minutos. Me como el yogur con miedo de que mi estómago no lo tolere, pero las tripas me rugen. Justo en ese momento llega la prometida del señor Ragon y entra a su oficina sin siquiera pedir que la anuncie, y mucho menos toca antes de entrar.  
 
    Cuando pasan cuarenta minutos y Charlotte no ha salido todavía de la oficina, empiezo a ponerme nerviosa.  
 
    «A mí qué me importa», pienso. Pero mi imaginación vuela y ya los veo teniendo sexo sobre el escritorio. Sacudo la cabeza para apartar esos pensamientos, lo cual hace que me maree más todavía. 
 
    Entra una llamada para mi jefe, así que se la paso. Antes de transferirla, puedo escuchar que el señor Drake le dice a Charlotte que se calle y no de muy buena manera. Eso me hace feliz, muy a mi pesar, ya que significa que están discutiendo y no haciendo lo que yo imaginaba. Aunque, ay… 
 
    —Por Dios, concéntrate mujer —me digo en voz alta.  
 
    Poco tiempo después de terminar el último informe, Peter viene a buscarme y se detiene muy serio frente al escritorio. 
 
    —Señorita Defeuvre, el señor Ragon me ha dicho que me ponga a su disposición el tiempo que haga falta. 
 
    —Vale, ordeno un poco y nos vamos. Gracias y llámeme solo Maddie, por favor —hablo mientras dejo perfectamente alineados los papeles y lápices sobre el escritorio. Alzo la cabeza y veo a Peter sonreír divertido.  
 
    —Es muy puntillosa, Maddie. Si ya ha terminado, podemos irnos. He dejado el vehículo frente a la entrada principal. Permítame que la ayude —dice sosteniendo mi cartera. 
 
    —No, por favor, yo puedo, muchas gracias. 
 
    —¿A dónde la llevo? —me pregunta Peter mientras estamos en el ascensor. 
 
    —Al hospital público más cercano. —Lo miro y hago una mueca con los labios en un intento de sonrisa. 
 
    —Como usted ordene —me dice. 
 
    De camino al hospital conversamos un poco. Me cuenta que está casado y tiene tres hijos varones, y uno de ellos ingresó a la facultad de ingeniería. Habla con mucho amor de su familia, especialmente de su esposa. Eso me enternece. Yo hubiese querido tener una familia así, un padre y una madre que se quisieran y me apoyaran. Pero bueno, cada uno tiene lo que el destino le ofrece. A pesar de todo no puedo quejarme. Mi abuela fue lo mejor que tuve en la vida. Hay días en que la extraño muchísimo y ahora que se acercan las fiestas la melancolía es constante. 
 
    —Hemos llegado, ¿quiere que la acompañe? —me pregunta Peter. 
 
    —No, gracias, Peter. Puede volver a la empresa, no sé cuánto tiempo van a tardar en atenderme. Ya sabe cómo son los servicios de salud público. 
 
    Peter se remueve en su asiento, un poco incómodo. 
 
    —Si se lo hubiera pedido al señor Ragon, estoy seguro de que él hubiera pagado por una consulta en un buen hospital sin problema. Le tiene mucho aprecio, señorita Maddie. 
 
    Sonrío y le quito importancia con un gesto. 
 
    —No quiero abusar de su amabilidad, no va conmigo. —Me bajo y me despido con la mano.  
 
    Cuando lo veo alejarse, entro y pido turno con un médico clínico.  
 
    La espera es larga y las horas pasan lentamente. Empiezo a tener hambre de nuevo y, cuando me levanto para ir a comprar algo de comer, siento que el suelo empieza a moverse. Veo todo negro y despierto en una cama de urgencias.  
 
    Una enfermera aparece, me mide la tensión y la temperatura. Me avisa que el médico vendrá en un rato a atenderme. Empiezo a desesperarme, ¿qué me está pasando? Nunca me he estado enferma, solo las típicas gripes o esporádicos cólicos cuando tengo la regla. Eso me hace recordar que llevo unos días de retraso.  
 
    —Señorita Defeuvre —me dice el médico—. Buenas tardes, vamos a ver qué le está pasando. Por precaución le haremos un análisis de sangre. ¿Se ha desmayado antes? 
 
    —Nunca, es la primera vez. 
 
    —¿Ha tenido algún otro síntoma o molestia? 
 
    —Estoy con náuseas desde hace unos días, hoy he vomitado dos veces. Pero nada más. 
 
    —Entiendo —dice, la enfermera aparece con una bandejita en las manos—. Le sacaremos un poco de sangre. ¿Es regular con su ciclo menstrual? 
 
    —Sí, muy regular. 
 
    —¿Es sexualmente activa? —Me mira y yo siento vergüenza. Él saca un bolígrafo del bolsillo superior delantero de su bata y anota algo en una carpeta.  
 
    —Sí —respondo. 
 
    —Disculpe, pero es el procedimiento de rutina. —Me mira sin ninguna expresión en el rostro. La enfermera me saca la sangre y se retira.  
 
    Siento que la cabeza me va a estallar con las siguientes preguntas que me hace. ¿Ha tenido relaciones sexuales sin protección últimamente? ¿Tiene pareja? ¿Sigue algún método anticonceptivo? Todas las piezas encajan de repente. 
 
    —¿No creerá que puedo estar embarazada? —exclamo, con voz un poco chillona. La sola idea hace que todo vuelva a darme vueltas. 
 
    —Sabe que ningún método es cien por cien seguro. Le pediré a la enfermera que le haga una prueba de orina para descartar un embarazo mientras esperamos los resultados del análisis de sangre. —Termina de anotar en la carpeta, guarda su bolígrafo y se va.  
 
    Salgo del hospital desesperada. No puede ser. ¿Ahora qué voy a hacer? Me atendió un ginecólogo que me hizo un chequeo más exhaustivo y confirmó lo que las pruebas habían dicho: estaba embarazada. No fui capaz de reaccionar. Me preguntó si quería seguir adelante con el embarazo y le respondí con un breve asentimiento. Entonces me recetó vitaminas y algo para las náuseas. Me dijo que pasado el primer trimestre estas disminuirían o desaparecerían y que tenía que volver el próximo mes para el control.  
 
    Pero qué suerte de mierda tengo. Una vez, una única vez que tengo relaciones en meses, con protección, por si fuera poco, y ocurre esto. Ha de ser un castigo divino. Me lo merezco por tarada. Camino sin rumbo, pensando, sopesando mis opciones. Obvio que debo renunciar antes de que empiece a notarse mi embarazo o la gente empezará a hacerse preguntas y a sospechar. Tampoco quiero que Drake se entere. Solo a mí puede me suceder esto, embarazada de mi jefe que está a punto de casarse. Entro a una farmacia y compro todo lo que me recetó el médico, me repito mentalmente que he tomado la decisión que quiero al proseguir con el embarazo. Tal vez, si me lo repito más, empezaré a convencerme de que es así. Siempre he querido ser madre, pero nunca imaginé que sería tan pronto. Hace unos meses ni siquiera me hubiera planteado el tener un hijo con mis deudas, pero ahora que todo está pagado… No lo voy a negar: la idea de cuidar sola de una criatura me aterra, pero me las apañaré. 
 
    Llego a mi casa, voy a la cocina y coloco todo en la despensa, bien ordenado para no olvidar las vitaminas ningún día. Me sirvo un vaso de agua y tomo las pastillas. Busco en internet qué alimentos puedo o no puedo comer estando embarazada y me preparo una cena saludable. Ahora debo cuidarme y tener una dieta equilibrada. Mañana iré al supermercado a comprar más frutas y verduras. Coloco la mano sobre mi vientre y lloro. Lo hago por mí y por este pequeño que va a crecer sin un padre y tal vez nunca lo conozca.  
 
    Debo hablar con Polly, pero esperaré a estar más tranquila. Además, ella es tan bocazas que tengo miedo de que se lo cuente todo al señor Yusuf. Puedo no decirle quién es el padre en realidad. Polly no sabe lo que ocurrió aquel sábado con Drake, ya que estaba demasiado avergonzada para contárselo. Puedo inventarme que tuve un encuentro fugaz con mi ex. Sí, eso haré, aunque no me gusta mentirle a ella. Conociéndola, es capaz de ir a encarar al señor Ragon y exigirle que asuma su responsabilidad. 
 
    Me acuesto y no puedo conciliar el sueño. Estoy demasiado preocupada. Mañana empezaré a buscar empleo. En algún momento tendré que hablar con la señora Ragon para llegar a un acuerdo de cómo puedo ir saldando la cuenta que tengo con ella. Sé que lo único que me espera es trabajar en alguna cafetería o restaurante de mala muerte. No descarto la posibilidad de mudarme de estado o ciudad. Tal vez necesite alejarme para mantener este secreto a salvo. De quién más miedo tengo es de Charlotte. Presiento que es capaz de cualquier cosa si se siente amenazada por mí o por mi bebé. Vuelvo a poner mis manos sobre mi vientre y, aunque tenga tantas preguntas, hay algo que sí sé y es que esta criatura será mi vida. De ahora en adelante viviré por y para él o ella. Lo protegeré y me siento capaz de dar mi vida si hace falta. 
 
    En mitad de la noche, el mismo sueño de siempre me despierta. Estoy empapada en sudor a pesar de que estamos en la temporada más fría del año. Me siento en el borde de la cama, froto mi cara con las manos y sacudo un poco la cabeza, intentando poner en orden mis pensamientos. Voy al baño y decido darme una ducha. Son las cuatro y media de la mañana. Una vez que me visto con otro pijama, me acuesto con la intención de dormir un poco antes de levantarme para ir al trabajo. 
 
    En sueños escucho el sonido de un timbre. Me doy la vuelta y sigo durmiendo. Luego oigo fuertes golpes en la puerta y eso sí me despierta. Con los ojos cerrados todavía, tanteo en la mesita de noche buscando mi móvil. Otra vez suena el timbre y de nuevo los golpes. Miro la hora y casi me da un infarto.  
 
    —Mierda, las once de la mañana, mierda, mierda… —hablo en voz alta. De nuevo, el molesto timbre—. Ya voy —grito inútilmente. No creo que me escuchen. 
 
    Voy corriendo hasta la puerta, tropezando con todos los muebles por el camino. Me asomo a la mirilla y lo que veo me deja de una pieza. 
 
    —Madeleine —llama el señor Ragon al otro lado. 
 
    «¿Qué hace aquí?», me pregunto. A lo mejor ha venido a despedirme por faltar al trabajo. Me lo merezco. Eso la verdad es que me ayudaría con mi plan de dejar mi puesto en Ragon Enterprises. 
 
    Tomo una bocanada de aire y le abro la puerta. 
 
    —Buenos días, señor… 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Por qué no has ido a trabajar? —pregunta, sin responderme al saludo. Para mi sorpresa, no parece enfadado, solo muy preocupado—. Tampoco atendías el móvil.  
 
    —Disculpe, señor Ragon, me he quedado dormida. Le prometo no volverá a su… 
 
    —Basta con lo de señor. Hace tiempo que dejé de ser eso para ti —gruñe. 
 
    —No me encontraba muy bien ayer, pero ahora estoy mejor —digo y él termina de entrar, cerrando la puerta a su espalda. 
 
    —No puedes estar sola si te sientes enferma. ¿Qué te ha dicho el doctor? —pregunta. 
 
    —Es una gastroenteritis, nada grave —miento y no puedo mirarlo a los ojos mientras lo hago. Giro sobre mis talones y camino a la cocina, con él siguiéndome muy de cerca—. ¿Le gustaría tomar un té? —le pregunto aún de espaldas. 
 
    Pongo a calentar agua y hago como que busco algo en los armarios. No quiero enfrentarme a él. Su sola presencia me descoloca, tengo ganas de tirarme a sus brazos y entregarme como la primera vez. 
 
    —Voy a aceptar el té —dice, aún de pie en el umbral de la puerta y con las manos en los bolsillos de su pantalón. Me mira y es como si supiese que le estoy mintiendo. 
 
    —Adelante, tome asiento por favor —Le hago unas señas con las manos, intentando parecer despreocupada—. A primera hora de la tarde voy a ir a trabajar. Deberían quitarme uno de mis días libres. He sido muy irresponsable —le digo, mientras preparo el té. 
 
    Drake guarda silencio un momento y luego habla muy despacio. 
 
    —Creo haberte dicho cuando empezaste a trabajar en la empresa que carezco de paciencia ante las estupideces —dice, y veo en su expresión que intenta mantener la calma—. Y lo que acabas de decir es una gran estupidez, Madeleine.  
 
    Se levanta y se coloca detrás de mí. Rodea mi cintura con sus brazos fuertes, sus manos quedan justo sobre mi vientre. Me estremezco y empiezo a respirar con dificultad, aprieto los labios y cierro mis ojos, quedándome muy quieta.   
 
    —No me parece adecuado… 
 
    —Claro que es adecuado, Madeleine. —Besa mi cuello y mis rodillas tiemblan—. Yo lo siento muy adecuado —habla en mi oído. Mete las manos bajo la blusa de mi pijama y puedo sentir la tibia palma de su mano directamente sobre mi vientre desnudo.  
 
    —No, no lo es. —Me giro y lo miro directo a los ojos—. Estás a punto de comprometerte. No creo que la señorita Charlotte o tu familia opinen que esto sea adecuado. —Lo empujo, apartándolo de mí. Él me mira con sorpresa—. Lo que sucedió entre nosotros no volverá a repetirse y, si sigue por este camino, me temo que tendré que dimitir.  
 
    —Pero… 
 
    —Nada. Váyase ahora mismo de mi casa. Le he dicho que iré por la tarde y haré horas extra si hace falta para ponerme al día con las tareas pendientes. —Lo empujo hacia la salida. Abro la puerta y espero que salga. Él sigue tan sorprendido que creo que por eso no reacciona—. Por favor —Señalo el pasillo con la mirada.  
 
    Drake parece querer decir algo más, pero asiente con la cabeza. 
 
    —Nos vemos por la tarde —dice y se va. 
 
    Cierro la puerta y apoyo la frente en la madera mientras respiro aceleradamente. Por Dios, de dónde he sacado esta fortaleza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    Creo que Charlotte no va a irse nunca. Mientras parlotea tonterías, yo solo puedo pensar en mi bella pelirroja. Le envío un mensaje a Peter para averiguar cómo está, pero no me responde de inmediato. Al fin, antes de la hora de almorzar, mi irritante prometida decide levantar el trasero de la silla. 
 
    —¿Almorzamos juntos? —me pregunta.  
 
    «Ni de coña», pienso. 
 
    —Tengo algo programado con unos clientes, en otra ocasión —intento sonar amable, pero cómo me cuesta. Cada vez que ella abre la boca tengo ganas de golpear mi cabeza contra el escritorio. ¿Cómo va a ser el resto de mi vida con ella? 
 
    Toda la tarde estoy de reunión en reunión y, al final, ya puedo volver por la oficina al final del día. Echo en falta a Madeleine en su escritorio y entonces recuerdo el mensaje que le envié a Peter. Su escueta respuesta me dice que dejó a Maddie en el hospital, cosa que me alivia. 
 
    A la mañana siguiente, nada más llegar a la empresa, siento una ansiedad enorme por verla, por saber que está bien. Cuando salgo del ascensor, no la veo en su escritorio, pero como a veces suele estar en la cocina preparando el té, no me extraña tanto. Entro a mi oficina y me acomodo, a la espera de que Maddie entre a dejar el té y a leer mi agenda del día. Al pasar más de media hora, y en vista que ella no aparece, voy a buscarla. No está por ninguna parte, su escritorio igual de impoluto que siempre. Llamo a recepción y pregunto si la vieron llegar hoy, pero Julia me informa de que no la ha visto todavía esta mañana. En recursos humanos tampoco tienen noticias de ella. 
 
    La llamo al móvil y solo el contestador automático responde. ¿Qué le habrá pasado? Ella es muy responsable, no ha faltado nunca desde que empezó a trabajar. Seguro que empeoró, o tal vez la ingresaron en el hospital. Llamo a Yusuf y le pido que pregunte a Polly si sabe algo de ella. Cuando me devuelve la llamada me dice que no, que Polly también la ha estado llamando y no responde. 
 
    Entonces le pido a Peter que vaya al hospital a preguntar por ella. Necesito firmar unos documentos urgentes y atender a un posible proveedor que justo llega cuando corto la llamada con Peter. Mientras estamos hablando con el hombre, mi móvil suena. Me disculpo, salgo del despacho y atiendo. 
 
    —Dime, Peter. 
 
    —Señor Ragon, me han informado en el hospital de que no hay nadie ingresado bajo el nombre de la señorita Defeuvre. 
 
    —Está bien, gracias, Peter. Regresa ahora mismo y espérame en el aparcamiento. Termino un asunto urgente y bajo para que vayamos a la casa de Madeleine. 
 
    Llegamos a un acuerdo con el proveedor y concertamos otra reunión para mañana a la hora del almuerzo. Nos despedimos con un apretón de manos. Lo acompaño hasta la puerta y espero que se vaya. Cuando veo su coche desaparecer en la calle, llamo a Peter para asegurarme de que esté esperándome. Una vez de camino a la casa de Madeleine, indago sobre cómo la vio mi chofer ayer. Según él no notó nada raro, que la notó bien. Vuelvo a llamar a su móvil, pero aún no hay respuesta. Me bajo y el portero de su edificio no quiere dejarme subir. Le explico que soy su jefe y que desde ayer por la tarde no ha vuelto a trabajar, que se sentía mal y que puede estar inconsciente o algo peor. 
 
    —Creo haberlo visto por aquí, sí —dice señalándome con el dedo—, con la dama que usa bastón. Está bien, puede subir. Espero que Madeleine se encuentre bien. Avíseme si es necesario llamar a emergencias. 
 
    No termina de hablar y yo ya estoy montado en el ascensor. 
 
    Llego a su piso y me detengo frente a su puerta. Intento escuchar si hay algún ruido dentro, pero todo parece estar en silencio. Toco el timbre, espero un tiempo prudencial y vuelvo a tocarlo, de nuevo sin respuesta. Ya desesperado, aporreo la puerta. Me parece oír que alguien habla, entonces repito la acción y la llamo, hasta que la puerta se abre y la imagen más bella que puede haber visto aparece frente a mí: una Madeleine recién levantada con los ojos llenos de sueño, su hermosa cabellera roja alborotada. Si es posible que pueda sentir algo más por ella, creo que sucede en ese momento. Contengo las ganas locas que tengo de comerle la boca a besos. 
 
    Después de recriminarle, intento sosegar mi carácter; no quiero que se asuste o se enfurezca conmigo. Entonces me invita a beber un té. Me alegra ver que ha comprado la misma marca que hay en la oficina. Me quedo de pie en el umbral de la puerta de su pequeña cocina. La veo trajinar y me vuelvo loco. Ya no aguanto estar alejado de ella ni un minuto más y la sorprendo abrazándola desde atrás. Ella se pone rígida y su respiración se agita cuando acaricio su vientre, su piel se siente tan bien bajo mi palma, su aroma es lo mejor que hay sobre este mundo. Beso su cuello y por dentro me estremezco. La necesito tanto. Tal vez piense que he perdido la razón, pero no quiero que este momento termine y sé que si me toca va a encenderme. Parece algo natural, aunque sea frustrante no tenerla como quiero. 
 
    Pero de repente todo se va a la mierda. Me hace recordar que estoy comprometido con otra mujer. La estoy poniendo en riesgo al estar aquí. No sé cómo, pero Charlotte y su familia me tienen vigilado, no puedo atraerlos hacia ella, y cuando me pide que me marche, lo hago. Me digo a mí mismo que es por su bien. Por el bien de los dos. Sé que valdrá la pena esperar.  
 
      
 
    Termino de almorzar con el nuevo proveedor y voy directamente a la oficina, porque la echo de menos y necesito verla. Me perturba que ella piense que voy a casarme con Charlotte porque siento siquiera algo por ella. Si supiera que solo estoy fingiendo… Pero sé que, cuanto menos sepa sobre todo esto, mucho mejor.  
 
    —Buenas tardes, Madeleine —la saludo, situándome frente a su escritorio. Puedo apreciar su rostro y siento alivio al comprobar ya no está tan pálida y ojerosa como ayer—. ¿Cómo se encuentra? 
 
    —Mucho mejor, gracias por preguntar. —Agacha la cabeza y se sonroja.  
 
    Tengo ganas de ponerla de pie y decirle que ella no debe agachar la mirada frente a nadie, que es la persona más digna que he conocido hasta ahora, que merece ser apreciada y amada. Quisiera ser yo el que haga eso último y espero que así sea. 
 
    —Señor Ragon, ¿Drake? —llama mi atención y pestañeo rápido para salir de mi ensoñación.  
 
    —Perdón, ¿qué me decía? —pregunto. 
 
    —Que su abuela lo está esperando en su despacho. Me pidió que en cuanto llegue vaya con ella. —Me mira, extrañada. 
 
    —Está bien, gracias. ¿Puede llevarnos un té, por favor? —le digo. 
 
    Ella asiente y, aunque me quedo con ganas de decir algo más, me despido y entro en mi oficina. Antes de ir junto a mi abuela, reviso mi correo y los documentos que Maddie ha dejado sobre mi escritorio. Luego giro mi sillón hacia el ventanal y me pierdo en mis pensamientos. 
 
    Espero que, llegado el momento, Madeleine esté dispuesta a intentar algo conmigo. Me temo que, si no es así, viviré solo por el resto de mis días. Estoy convencido de que no quiero estar con ninguna mujer que no sea ella. A medida que el tiempo pasa me siento más atraído. Quiero que nos acerquemos cada vez más. Puedo sentir su respiración, puedo oler su perfume; ese dulce aroma está grabado en mí. Recuerdo cada gesto suyo, su mirada cuando está enfadada, cuando está excitada o cuando se asusta, y lo que me duele es que nunca he puesto en su rostro alegría alguna. Es imposible que no tenga esa oportunidad con ella. Si algo he aprendido en este tiempo es que lo que realmente vale pena merece un gran sacrificio, y estoy dispuesto a sacrificar lo que sea por Madeleine. No quiero una vida vacía junto a Charlotte; quiero tener una familia, una mujer a quien amar y que me ame, hijos tal vez. Nunca imaginé todo esto, jamás pensé que encontraría a esa persona especial, y lo peor es que hace rato perdí la esperanza de encontrar a ese ser que me enamore todos los días como lo hace ella. ¿Por qué tiene que ser una humana? ¿Por qué no puedo haberme enamorado de Charlotte, como se suponía que debía hacer? 
 
    —Hijo. —Escucho que me hablan, me doy la vuelta y veo a mi abuela entrando a la oficina—. Entré sin permiso porque no respondías. 
 
    Me preocupa eso. Mi abuela nunca ha necesitado pedir permiso para entrar donde quiera. La veo tan frágil que me duele. 
 
    —Discúlpame, estaba a punto de ir a verte. ¿Cómo te encuentras? Deberías estar descansando y no aquí —le digo, mientras me acerco a ella para ayudarla a sentarse. 
 
    —No te preocupes, Drake. Estoy bien y si no hago nada me siento peor. Necesito moverme un poco. Además, me gusta sentir que todavía sirvo para algo —dice y acaricia mi rostro con su mano temblorosa. Yo la sostengo entre las mías y deposito un cariñoso beso en el dorso de la misma. Juraría que parece más delicada y arrugada que hace unas semanas. 
 
    —Señora Ragon, eres muy importante para esta familia. ¿Por qué insistes en insinuar esas cosas? —Me acuclillo frente a ella y coloco mi cabeza en su regazo. Ella la acaricia como cuando era pequeño y me hacía daño por andar trepado a los árboles.  
 
    —Drake, mi querido nieto, tienes un alma pura y un corazón noble. A veces, aunque seamos independientes y autosuficientes, debemos dejar que otros cuiden de nosotros. Llevar solo tanta carga puede ser abrumador. —Sigue acariciando mi cabeza. 
 
    —Eres mi fortaleza, abuela, la única que me entiende. Siempre has sido la única. Estoy un poco cansado de todo esto, pero sé que tengo cumplir con mi deber. 
 
    —Siempre he dicho que me recuerdas a tu abuelo, pero es mentira. Me recuerdas a mí misma más de lo que quiero admitir. A ver, ponte de pie, vamos a hablar —me dice, dando golpecitos en mi espalda. Me levanto y antes de sentarme le doy un beso en la frente—. Eres dulce cuando quieres —añade. 
 
    —¿Qué es tan urgente? —pregunto, una vez que tomo asiento tras mi escritorio. 
 
    Mi abuela me mira con intensidad unos segundos antes de hablar. 
 
    —Sabemos que la fiesta de compromiso está a la vuelta de la esquina. Necesito que sigas con el teatro hasta entonces. Esa será la noche en la que desenmascaremos a los Altamirano. Estuve juntando información, recopilando pruebas que los incriminen, conocemos sus jugadas deshonestas y tenemos que aprovechar la presencia de todos los miembros del consejo. 
 
    —Está bien, confío ciegamente en ti —respondo—. ¿Qué tengo que hacer? 
 
    —Solo seguir como hasta ahora, nada más. Yusuf me está ayudando, tú debes parecer muy sorprendido, así que es mejor que no sepas nada. Además, conociéndote serás capaz de ir ahora mismo a intentar matar a Charlotte y a su hermano. Debes trabajar en eso, Drake, no puedes ser tan impulsivo —me dice, y golpea el suelo con su bastón.  
 
    Tocan la puerta en ese momento y entra Madeleine con unas carpetas en las manos. 
 
    —Señora Ragon ¿cómo está? —le pregunta amablemente. 
 
    —He tenido tiempos mejores, niña, pero los años no vienen solos, traen achaques con ellos —dice mi abuela sonriendo. 
 
    —Yo la veo mejor que una quinceañera —replica Maddie. Yo solo las observo mientras ellas conversan—. Disculpe, señor Drake, necesito que firme estos documentos. Los han enviado del departamento de contabilidad, son los balances de cierre de año y las memorias del directorio. —Se detiene a mi lado y abre la carpeta, la coloca sobre el escritorio frente a mí y me indica con su bello dedo dónde firmar. Obvio que lo sé, pero como me gusta tenerla cerca, la dejo hacer.  
 
    —Me han comentado que estuviste enferma —le dice mi abuela, apoyando ambas manos en el mango tallado de su bastón. 
 
    —Um… sí, pero ya estoy mejor. Algo del estómago. Nada grave —responde Maddie sin mirarla.  
 
    Mi abuela levanta una ceja y aprieta los labios. Me pregunto si hay algo que ella sabe y yo no. 
 
    —Seguro —agrega secamente—. Tienes que cuidar mejor tu alimentación —añade en tono de reproche. 
 
    —Eso voy a hacer, gracias por preocuparse. —Maddie junta las carpetas con manos temblorosas. Un papel se le escapa y paso rozando sus dedos. Los siento fríos al tacto. 
 
    Ella se aparta, se despide y camina hacia la puerta rápidamente. Es como si quisiera escapar.  
 
    Mi abuela la sigue con la mirada, entrecierra los ojos y coloca el codo en el reposabrazos del sillón en una actitud reflexiva, sin dejar de observar hasta que la puerta se cierra. 
 
    —Ajá —dice y golpea el bastón en el suelo—. Me voy, tengo algo que hacer antes regresar a mi casa. Nos vemos mañana, Drake. Acuérdate, hijo, paciencia. No eches a perder lo que hemos logrado hasta ahora. Ya falta poco; un esfuercito más y serás libre de esa arpía.  
 
    Me levanto y la ayudo a ponerse de pie. Me duele ver cómo se ha deteriorado después de esa caída, aunque sé que debe haber otro motivo detrás de eso. La acompaño hasta la puerta y me despido con dos besos de mi viejita. Antes de cerrar la puerta, veo que se va junto a Madeleine y se sienta frente a ella. Frunzo el ceño, pero vuelvo a mi despacho para dejarles intimidad. 
 
    Dos horas después, Maddie llama con delicadeza a la puerta y se despide de mí, avisándome de que la jornada laboral terminó, como un pequeño recordatorio para que me vaya yo también a casa. La noto muy nerviosa, jugueteando con sus manos mientras me habla, y en ningún momento me mira a los ojos. ¿Será que algo de lo que le dijo mi abuela le afectó? Le preguntaría, pero sé que ninguna de las dos me va a responder. Siempre soy el último en enterarme de las cosas, según parece.  
 
    Me quedo unas horas más en la oficina, adelantando trabajo. Como no tengo a nadie esperándome, no tengo prisa por llegar a casa. Charlotte me invitó a cenar, pero me excusé diciendo que tenía una cena de negocios. Cuando el cansancio me golpea, decido dar por terminada la jornada y me marcho. 
 
    Dentro de unos días será la fiesta de compromiso. Me pregunto qué habrán planeado Yusuf y mi abuela. Sea como sea, solo quiero que todo esto termine para poder pensar en qué hacer con el tema de Madeleine. Estoy cada vez más seguro de que la quiero en mi vida y sé que ella también lo quiere así. El pequeño problema de que sea humana no es inconveniente para mí, pero sí para el Consejo. Si es necesario, lo dejaré todo y me marcharé con ella a cualquier lugar del mundo donde nos dejen estar juntos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Ayer la señora Ragon me hizo muchas preguntas acerca de mi salud. Creo que no quedó muy satisfecha con mis respuestas. Lo pude notar en el tono de su voz y la forma inquisitiva en que me miraba. Por suerte hoy es sábado y no voy a ver nadie de esa familia. En dos semanas es la fiesta de compromiso del señor Drake y, si Dios quiere, para ese entonces ya estaré trabajando en otro lugar. Espero que Polly llegue rápido, ya que tengo que contarle lo del embarazo. Ella es la única persona en la que confío, aunque le diré una verdad a medias y soy consciente de que, si alguna vez se entera de la verdad, va a enfadarse conmigo. Pero creo que por el momento es mejor así. No quiero arriesgar el bienestar de mi hijo. Escucho el timbre y diligente voy a abrir la puerta. Polly entra y se detiene con las manos en la cintura, tamborileando con el pie en el suelo. Me mira fijamente con el ceño fruncido. 
 
    —Madeleine Defeuvre —empieza. Al decir mi nombre completo me deja claro que está furiosa—. No vuelvas a desaparecer como lo hiciste. Te he llamado, te he enviado mensajes, el señor Yusuf estaba preocupado porque faltaste al trabajo. ¿En qué piensas cuando te comportas de esa manera? Eres una mujer adulta, actúa como tal. —Termina su alocución girando en sus talones y yendo a la cocina. 
 
    A veces creo que ella piensa que es mi madre o que tiene la responsabilidad de cuidar de mí como si fuera una niña pequeña. La sigo a la cocina y cuando entro la veo abrir la puerta de la despensa, donde están mis vitaminas prenatales. Coge el frasco de ácido fólico y lo lee. Cuando termina, levanta de golpe la cabeza con los ojos muy abiertos.  
 
    —¿Acaso estás…? Nooo —dice soltando el frasco sobre la encimera y cubriéndose la boca con ambas manos. 
 
    —Umm… Sobre eso es de lo que quería hablarte —susurro. 
 
    —¿De quién? ¿Cuándo? ¿Cómo? —Toma asiento y se abanica el rostro con una mano. Yo sacudo la cabeza—. Por favor, vine buscando café y me encuentro con esta noticia. ¡Pero habla, mujer! —chilla. Yo sigo muda y quieta como si estuviera en el despacho del director del colegio a punto de ser castigada—. ¿Qué, acaso es obra del Espíritu Santo? —Se ríe a carcajadas. 
 
    —Es de Connor —miento. Intento no mirarla a los ojos cuando lo hago, por miedo a que Polly sepa leer la verdad en ellos—. Te preparo el café y te cuento —le digo mientras guardo el bote de vitaminas en su sitio y empiezo a sacar todo lo necesario. 
 
    —Ay, no, hubiera preferido que me hubieras dicho que fue el Espíritu Santo. ¿Qué vas a hacer? ¿Lo vas a tener? —pregunta, levantándose y colocándose junto a mí.  
 
    —Creo que sí —le digo—. Aunque no tengo ni idea de qué voy a hacer. No sé si seré una buena madre, o si podré mantenerlo. 
 
    Polly me abraza y yo no aguanto, me sostengo de su cintura y lloro.  
 
    —Ay, Maddie, no te pongas así. —Acaricia mi brazo—. Somos familia y como tal voy a apoyarte siempre, en todo. Además, me hace mucha ilusión ser tía.  
 
    —Gracias, Polly —le digo con la voz ahogada y entre sollozos. 
 
    —Seca esas lágrimas, mujer. ¿Ya has hablado con Connor? 
 
    —No, ni lo haré, es mejor que no lo sepa. Solo fue algo ocasional y no creo que él esté preparado para asumir esta responsabilidad. Por favor, Polly, no lo hagas, no le digas nada —le digo en tono de súplica. 
 
    —Después de lo que te hizo, estoy de acuerdo en que es mejor que se mantenga lejos de tu vida, pero qué mínimo que ayudarte con una pensión para cuidar de la criatura. De verdad, Maddie, me sorprende que tú misma accedieras a acostarte con él, a verlo siquiera. Estamos hablando de un tipo que estuvo años viviendo a tu costa y te abandonó con sus deudas.  
 
    Ni en un millón de años hubiera vuelto con Connor, y Polly lo sabe. Me pregunto si no hubiera sido mejor decirle que estoy embarazada de un hombre anónimo que conocí en un bar, pero ahora ya es tarde para cambiar de historia. 
 
    —Lo sé, Polly —admito—. En ese momento estaba triste y despechada y la verdad es que no pensé mucho en ello. No quería pasar esa noche sola, solo eso. Si de algo estoy segura es de que no volverá a ocurrir. 
 
    —Bueno, bueno, eso es ya cosa del pasado y yo no soy nadie para juzgar. Vamos, voy a comprarle su primer regalo a mi sobrinito. —Golpea su cadera contra la mía y sonríe, contagiándome su buen humor. 
 
      
 
    Vamos a un centro comercial y mi amiga me arrastra directamente a sección de bebés. 
 
    —Polly, creo que es demasiado pronto para comprar algo. Me explicó el médico que el primer trimestre es muy delicado y puede suceder cualquier cosa. ¿Por qué no esperamos? Ni siquiera sabemos si va ser niño o niña —le digo casi jadeando después de hacerme trotar detrás de ella.  
 
    —No seas aguafiestas, le voy a comprar algo neutro. Además, aunque sea niño, no le va a encoger el pito por vestir algo rosa. 
 
    —¡Polly! —la regaño, enrojeciendo hasta la raíz del cabello y mirando a mi alrededor para comprobar si alguien la escuchó. 
 
    Ella le quita importancia con un gesto y gira hacia uno de los pasillos. Me apresuro a seguirla para no perderla de vista entre el gentío. 
 
    —Mientras estábamos en el taxi leí en internet que no hay que comprarle nada amarillo, así que va ser algo blanco, o puedo comprarle chupetes y un carrito —parlotea, tan rápido que me cuesta seguirle el ritmo a lo que va diciendo—. Tal vez algunas gasas. Sí, eso será. 
 
    Camina mirando las estanterías y yo empiezo a marearme. Necesito sentarme.  
 
    Por desgracia para mí, Polly parece obcecada en llevarse todos los artículos de la sección de bebés. Salimos del centro comercial con el carrito y dentro todo lo demás que arrasó. Mi amiga va muy satisfecha con su compra. Caminamos esquivando a los demás transeúntes hasta que acabamos entrando a una cafetería, muertas de hambre. Yo pido un batido grande con un gran trozo de pastel de chocolate y Polly me mira, sorprendida, ya que nunca me ha visto comer tanto. 
 
    —¿Qué? —le pregunto con la boca llena. 
 
    Ella suelta una carcajada. 
 
    —Nada, pareces un perro rabioso. Calma, bestia. Si sigues tragando de esa manera, dentro de poco no tendrás que usar zapatos —me dice y yo la miro intrigada—. Porque vas a andar rodando. —Se ríe de su propio chiste—. Lo de que tienes que comer por dos estando embarazada es un mito, por si no lo sabías. 
 
    —Ja, ja, qué graciosa eres. En serio, te pasas —le digo antes de darle un sorbo a mi batido—. Dios, necesito desabrocharme el pantalón. He comido muchísimo, pero es que me moría de hambre. 
 
    Mientras estamos conversando tranquilas sobre nombres de bebés, una silueta familiar aparece en la cafetería. Doy un respingo en mi asiento y me pongo tensa al recordar lo que pasó la primera y última vez que lo vi. Es Duncan Altamirano, el hermano de Charlotte. 
 
    Me escondo en mi asiento, detrás de Polly, pero es demasiado tarde. Él ya me ha visto y se acerca a saludarme. 
 
    —Madeleine, ¿verdad? —dice sosteniendo mi mano y mirando de reojo a Polly.  
 
    Con la mano libre, estiro mi camiseta para tapar que tengo el pantalón desabotonado. 
 
    —¿Sí? —le digo en tono más de pregunta que de afirmación. 
 
    —Soy Duncan, Duncan Altamirano. 
 
    Polly ríe por lo bajo y se hace la desentendida mirando a cualquier otra parte.  
 
    —Claro, el hermano de la señorita Charlotte. Mucho gusto, señor Altamirano. —Aunque el hombre es un pedante engreído, no puedo negar es muy guapo y nunca me ha tratado mal. Seguramente el bastonazo de la señora Ragon le concedió algo de humildad. 
 
    —Creo que la última vez que nos vimos no tuvimos ocasión de hablar como se merece. Me disculpo si le pareció inadecuado mi comportamiento entonces. 
 
    Recuerdo su brazo rodeándome la cintura y la furia en los ojos de Drake. Le quito importancia con un aspaviento. 
 
    —No fue nada, pero agradezco la disculpa. —Sonrío con cortesía y él me devuelve la sonrisa. 
 
    —Tampoco fue justo que se viera atrapada en esa… pequeña riña familiar. —Bueno, no fue lo que yo habría descrito como pequeña riña, pero no lo corrijo—. Me gustaría recompensarla de alguna forma, si me permite. 
 
    Enarco una ceja y veo que Polly me mira boquiabierta. Duncan sonríe con galantería. 
 
    —Ya sabe que en dos semanas va a ser la fiesta de compromiso de mi hermana y Drake. Quiero invitarla como mi acompañante —dice muy despreocupado, como si fuera algo normal invitar a un completo extraño a un evento tan familiar. 
 
    —No creo que sea correcto que yo vaya, pero gracias por la invitación —le digo. 
 
    —No me rechaces tan rápido. —Duncan saca su cartera y extrae una tarjeta. La toma entre su dedo índice y el corazón, y la coloca frente a mí, muy cerca de mi cara, tanto que me quedo medio bizca intentando leer lo que dice en ella—. Toma mi tarjeta y, si cambias de opinión, me llamas —añade con una sonrisa presuntuosa. 
 
    —No creo que eso suceda, pero gracias de nuevo —digo, pero ante su mirada insistente acepto la tarjeta y la guardo en mi bolso. 
 
    Duncan se da la vuelta y mira a mi amiga. 
 
    —Felicidades —dice. 
 
    Polly pone cara de extrañada. 
 
    —Eh… ¿por qué? —pregunta y yo le hago señas con las manos y la cara. 
 
    —Por el bebé —responde él, señalando todas las cosas que mi amiga ha comprado. 
 
    Yo abro los ojos como platos. Por suerte, Polly reacciona más rápido.  
 
    —O, sí, gracias. Mi novio y yo estamos muy contentos. Después de tanta práctica al fin… —Ella no termina de hablar y Duncan se despide con la mano, interrumpiéndola. 
 
    —No vemos. Madeleine, estaré esperando ansioso tu llamada. —Se da la vuelta y camina elegantemente hasta la salida. 
 
    Polly espera hasta que se marcha para estallar: 
 
    —¡Pero qué maleducado! Es igual que su hermana. Obvio que no lo vas a llamar, ¿verdad? —inquiere. 
 
    Yo me quedo pensando en la fiesta de compromiso y mi amiga lo interpreta como si estuviese evaluando la posibilidad de aceptar la invitación. 
 
    —No vas a hacerlo, no lo permitiré, jamás.  
 
    Sacudo la cabeza enérgicamente para sacarla de su error. 
 
    —Por supuesto que no. Además, es el enemigo número uno de mi jefe. Sería como si estuviese traicionando a la empresa donde trabajo. 
 
    Como si estuviese traicionando a Drake. El padre de mi hijo. 
 
    Volvemos a mi apartamento a pie con todos los cachivaches que Polly ha comprado. Por el camino casi se lleva por delante a un perro, a una ancianita y a un ciclista. Este último le grita de todo menos bonita, y ella no se queda atrás. 
 
    Llegamos a casa y lo primero que hago es comer una fruta. La caminata me ha dado hambre y siento el estómago tan vacío que parece mentira que haya devorado una porción de tarta de chocolate más grande que mi puño. Polly me habla desde la sala de estar. Está sentada en el sillón y busca algo para ver en la tele. 
 
    —¡Estaba pensando! —me grita. 
 
    —¡Eso es antinatural en ti! —le devuelvo el grito—. Ten cuidado no te canses del esfuerzo. 
 
    —Qué graciosa —me dice cuando me siento a su lado y levanto los pies sobre la mesita—. Hablando en serio. Escúchame un momento; estaba pensando que podemos mudarnos juntas. Mi apartamento es más grande que el tuyo, tengo una habitación extra y lo que uso como despacho podemos arreglarlo para que sea el dormitorio del bebé. —Me mira ilusionada y me doy cuenta de la gran amiga que tengo. 
 
    —Puede ser, pero no creo que te guste tener un niño chillón todo el tiempo molestando.  
 
    —No va ser molestia. Además, voy a defenderlo cuándo tú lo regañes. Te lo juro amiga, va a ser el niño más querido del mundo, lo voy a malcriar mucho. 
 
    —Polly, no te adelantes a los hechos. 
 
    Posiblemente sí tenga que mudarme, pero no solo de apartamento, sino que también de ciudad. Pero no quiero preocupar con eso a mi amiga. Llegado el momento, y según la necesidad, le voy a contar toda la verdad. 
 
    El fin de semana lo pasamos mirando películas y comiendo. Fuera hace mucho frío y no nos apetece salir. Polly me cuenta su aventura con el señor Yusuf y no puedo evitar reír de las cosas que dice. El hombre parece muy serio, pero por lo visto en plan íntimo se comporta diferente. También me cuenta que este fin de semana viajó a su país y que la familia de él se dedica al tema petrolero. Me imagino que han de ser superricos. Polly no menciona nada de que su relación vaya a llegar a más y siento pena por ella. Supongo que es cierto que las chicas como nosotras no tienen finales felices con hombres como Yusuf o Drake. 
 
      
 
    El lunes me despiertan las náuseas. Miro la hora y veo son las seis de la mañana. Muevo a Polly, que duerme a pata suelta a mi lado, intentando despertarla, pero es imposible. Es muy temprano todavía, así que decido preparar el desayuno y luego volveré a despertarla. Me explicó el médico que cuando sienta náuseas matutinas coma alguna galletita y beba un té, algo liviano, que muchas veces es porque el estómago está vacío. Entonces es lo primero que hago. Una vez que termino de prepararme, despierto a mi amiga. Ella entra un poco más tarde y su trabajo no queda muy lejos de aquí. Además, ella tiene una copia de las llaves de mi apartamento, así que no va a haber ningún problema. Mientras me peino y maquillo en el espejo del recibidor, ella entra a ducharse. 
 
    —¡Polly! Ya me voy —le grito.  
 
    Escucho que cierra el grifo y abre abruptamente la puerta. 
 
    —¿Te has tomado tus vitaminas? —me pregunta saliendo y ajustando la toalla alrededor de su cuerpo. 
 
    —Sí, mamá, las he tomado. —Camino hasta la puerta y le lanzo un beso—. Me voy, que no quiero llegar tarde. Nos vemos el miércoles. 
 
    —Está bien, que tengas un buen día —me dice. 
 
      
 
    Como siempre, llego antes que todos en mi planta. Reviso y organizo la agenda del señor Drake. Luego voy a preparar mi té y el suyo. No sé si es porque le conté a mi amiga lo del embarazo, pero hoy me siento alegre. Empiezo a tararear una canción mientras lo organizo todo. 
 
    —Hemos amanecido festivos hoy. —Pego un brinco y casi tiro todo al suelo. Me giro y lo veo. Un guapísimo Drake, con el traje negro que tanto me gusta cómo le queda.  
 
    —Disculpe, no quería molestarlo —le digo. 
 
    —No me molesta, todo lo contrario. Solo me gustaría ser el culpable de que te despertaras tan alegre —me dice y se acerca a mí. Se agacha un poco, dejando su cara a pocos centímetros de la mía, y cierra los ojos. Yo también cierro los míos y no me doy cuenta cuando él se aleja. Después de varios segundos, abro los ojos y veo que me sonríe, complacido—. Sé que puedes sentir lo mismo que yo cuando estamos cerca. Estoy seguro de que sueñas conmigo como yo lo hago contigo, y te aseguro que pronto volveremos a estar juntos.  
 
    Termina de decir eso y se va como si nada. 
 
    Le llevo el té y empiezo a repasar todo lo que tiene para hoy. Él solo me mira con intensidad. Se acomoda en su silla, colocando el codo sobre el reposabrazos, apoya su rostro en la palma de su mano y sube uno de sus pies sobre su rodilla. Con el otro pie, mueve rítmicamente su sillón. No logro distinguir si su mirada es de curiosidad, de cariño o de pena. 
 
    —Si está todo en orden, me retiro —le digo un poco nerviosa. No me gusta pensar que tal vez sienta lástima por mí.  
 
    —Es todo, puedes retirarte —dice secamente, acomodándose frente a su ordenador—. Te voy a seguir el juego, Madeleine, pero sabes que no tengo mucha paciencia.  
 
    —Yo… yo no estoy jugando a nada, está muy equivocado conmigo. —Tomo una bocanada de aire y me preparo para decir lo que llevo planeando desde que descubrí mi embarazo—. Me parece que se está tornando difícil continuar trabajando juntos. Voy a pedir a Recursos Humanos que busque un reemplazo, cumpliré el preaviso y me voy. —Sin quererlo, Drake me ha dado la excusa perfecta para renunciar. 
 
    Un silencio incómodo cae sobre nosotros. Espero la reacción de mi jefe y sé que no va a ser agradable. 
 
    Drake se levanta y apoya ambas manos sobre el escritorio. Inconscientemente, arrastro un poco la silla para separarme de él. 
 
    —El único que puede dar órdenes aquí soy yo —espeta—. Usted tiene un contrato y una deuda con la empresa. Legalmente puedo obligarla a continuar trabajando. —Sus ojos parecen oscurecerse a medida que cada palabra sale de su boca—. Y si se marcha, haré lo posible para que no vuelva a trabajar en ningún otro lado. 
 
    Yo empiezo a lagrimear. No quiero que me vea así. Me parece que el embarazo me hace un poco más sensible. No puedo ni contestar, solo sé que ahora más que nunca deseo desaparecer de esta empresa, de esta ciudad y, si es posible, del país. Quisiera que la tierra me tragara y me escupa en China, lo más alejada posible de toda esta gente rara. Me voy a mi escritorio sin decir una sola palabra. Empiezo a buscar algún dulce en mi bolso, algo que me saque esta ansiedad que de repente empiezo a sentir. En el proceso me topo con la tarjeta del señor Altamirano. La tomo entre mis dedos y la miro. De repente, se me ocurre que sí voy a aceptar su invitación. Voy a ir a esa fiesta de compromiso, para que de una vez y por todas, el señor Drake se dé cuenta que lo nuestro es imposible y acepte que estoy mejor lejos de su empresa.  
 
    Saco mi móvil y marco el número. No pasa ni del segundo tono y ya me atiende una profunda voz masculina. 
 
    —Madeleine. Estaba esperando tu llamada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    Me detengo frente al espejo, intentando arreglar esta maldita pajarita. Siento que me estoy preparando para el cadalso y que mis verdugos serán la familia Altamirano. Si mi abuela no muestra a tiempo el secreto de su magia, me veré comprometido con una mujer a la que no soporto. El Consejo no permitirá que evada mi responsabilidad y, si acaso se me ocurre no cumplir con sus designios, tengo que olvidarme de seguir como Gran Maestro. A todos los efectos, este compromiso será como si ya nos hubiéramos casado.  
 
    Ya casi es la hora y, como se suele decir, al mal paso darle prisa. En la puerta de la mansión de los Altamirano me esperan mi abuela, mi padre y Yusuf, todos muy serios y vestidos para la ocasión. Más que a una fiesta de compromiso, pareciera que van a acudir a mi funeral. Mi padre es el único que parece totalmente aburrido del tema, ya que hace mucho que dejó de interesarse por los asuntos de la familia. Cuando mi madre murió, se sumió en una profunda depresión y desde entonces prefiere estar en su casa, perdido en sus libros. En un principio, cuando acababa de fallecer su pareja de sangre, se volvió algo agresivo, y eso provocó que mi abuela decidiera acogerme en su casa y separarme de él. Entonces, con el paso de los años, su rabia se fue convirtiendo en pena y se volvió todo un ermitaño. Al hacerme adulto y querer reconciliarme con él, pareció despertar un poco de su letargo, pero ya he aceptado que no voy a conseguir mucho más. La pérdida traumática de una pareja de sangre puede ser devastadora y consigue dejar a algunos de los nuestros como muertos en vida. 
 
    Bajo del coche, todavía no muy convencido de todo. Me digo a mí mismo que no es tarde para pedirle a Peter que dé media vuelta. 
 
    —Buenas noches —saludo a todos en general. Me acerco a mi abuela y le doy un beso en la frente. Mi padre solo hace una pequeña reverencia; en su rostro se puede notar que no está cómodo con tanta gente alrededor. Demasiada atención de golpe para su gusto. 
 
    —Amigo, ¿cómo estás? —pregunta Yusuf, estrechando con fuerza mi mano. 
 
    —Dentro de lo que cabe y dadas las circunstancias, digamos que bien. La esperanza es lo último que se pierde, ¿verdad? —respondo con expresión de cansancio. 
 
    —Ya casi, hijo, no te desesperes, mejor entremos —dice mi abuela señalando la puerta con el bastón.  
 
    Mi padre sigue inexpresivo. Entiendo que se siente obligado de estar aquí, pero por lo menos puede darme su apoyo, alguna palabra de aliento o algo así. Él perdió al amor de su vida y yo, indirectamente, también. 
 
    Un mayordomo nos guía hasta el gran patio trasero, donde se ha instalada una gran carpa blanca. Dentro hay varias mesas con toda clase de delicias y un cuarteto de cuerda tocando plácida música. Todavía no hay mucha gente y los pocos están junto a la fuente, con sendas copas de champán en las manos. Me suena que Charlotte nos citó cuarenta minutos antes para ultimar algunos detalles que aparentemente son importantes para ella. Justo como si hubiera intuido que estoy pensando en ella, aparece de repente en el jardín, caminando hacia nosotros contoneando exageradamente las caderas. Lleva un vestido de encaje blanco con una cola que arrastra por el suelo y el cabello negro recogido en un intrincado moño. Casi parece ya una novia y por un momento temo que vaya a exigir que nos casemos aquí y ahora. 
 
    —¡Abuela! —chilla exageradamente, extendiendo los brazos. 
 
    Observo de reojo a mi abuela y creo verla poner los ojos en blanco con fastidio. Su respuesta furiosa y el temblor de sus manos me lo confirma. 
 
    —Jamás te he dado permiso para que me llames de esa manera. Señora Ragon para ti, siempre, sin importar las circunstancias. Y no se te ocurra tocarme, no me va la hipocresía. ¿Cuál es nuestra mesa? —pregunta por último. 
 
    —Al entrar a la carpa, la primera al lado de la entrada —dice Charlotte, con tristeza fingida. Luego se acerca a mí y me toma de la mano—. Tú, amado mío, estarás en la mesa con mi familia, ¿no es genial? 
 
    —Nadie quiere estar con tu familia, chiquilla impertinente —agrega mi abuela, antes de enroscar su brazo al de mi padre y caminar juntos a sus lugares.  
 
    Yusuf solo ríe entre dientes. 
 
    —Yusuf, tú vas con ellos —agrega Charlotte secamente. 
 
    —Siempre —dice Yusuf. Hace una reverencia burlona y se va. 
 
    —Querido, tu familia no me quiere —protesta Charlotte haciendo un horrible puchero, queriendo parecer inocente.  
 
    Suelto un suspiro. 
 
    —Eso ya lo sabías. Si no fueras tan testaruda, nos ahorraríamos este mal momento —respondo sin prestar atención a sus berrinches. 
 
    —Sigues con esa idea. Hoy ya no habrá vuelta atrás, todos los del consejo darán su bendición. Te será imposible librarte de esta responsabilidad. La mesa frente al escenario es la nuestra, mi gente ya está ahí. Voy a ir a ver que todo esté bien con el catering y vuelvo para que empecemos a recibir a los invitados. —Se va, dejándome ahí de pie como un estúpido.  
 
    Entro a la carpa y de repente el corazón me da un vuelvo. No puedo creer lo que veo. Desde lejos la distingo, en la mesa de los Altamirano, sentada junto Duncan, la cabellera roja de Maddie. Mi abuela me mira y veo preocupación en sus ojos, se levanta y se sitúa junto a mí. 
 
    —No hagas nada, todo está planeado —me dice seriamente.  
 
    Yo solo asiento con la cabeza. Ella me acompaña hasta la mesa y veo por el rabillo del ojo que se acerca a donde está Madeleine y le pide que la acompañe un rato. La pelirroja parece alegrarse de irse del lado de Duncan. La verdad es que no la veo muy entretenida, pero creo que es que yo lo quiero ver así. Cuando ambas pasan por mi lado, Madeleine me mira, pero aparta la vista enseguida. Está preciosa esta noche. 
 
    —¡Cuñado! —me saluda Duncan con una falsa alegría. Cuando Madeleine regresa, la noto sumamente nerviosa. El desgraciado coloca su brazo sobre el respaldo de la silla de ella. Estoy intentando contener mi lado salvaje, de verdad que lo hago—. Te he robado a tu secretaria por esta noche. Y espero que por otras más también. —Le guiña un ojo a Maddie y ella se mueve en su asiento, visiblemente incómoda—. Me ha hecho muy feliz que acepte mi invitación —añade con una sonrisa desagradable. 
 
    Por suerte no tengo que responder a eso, porque no sé qué decirle. En realidad, lo que se me antoja es molerlo a golpes. Estoy furioso, siento que la sangre me hierve y, si no me controlo, voy a mostrar mi verdadera naturaleza. Si no estuviera Maddie no me importaría, pero con ella aquí tengo miedo de asustarla.  
 
    —Amor —me dice Charlotte, rodeando mi cuello desde atrás y apoyando su mentón sobre mi coronilla—. Es la hora, los primeros invitados están llegando. Estoy muy emocionada. Al fin el mundo va enterarse de que nos amamos y de que hemos decidido unir nuestras vidas para siempre. 
 
    —Vamos —le digo. Echo una última mirada hacia Maddie y puedo ver tristeza en sus ojos, hasta parece que va a llorar. Parpadea, intentando alejar eso, pero es evidente. Como también lo es que fue invitada para que tanto ella como yo nos sintamos de esa forma. No creo que al desgraciado de Duncan le guste de alguien más que no sea él mismo.  
 
    Cuando nos detenemos en la entrada de la carpa, veo que Yusuf se levanta, se acerca a mí fugazmente y me susurra al oído. 
 
    —Que comience el show —dice y se aleja con paso presuroso hacia la casa.  
 
    Los trescientos invitados, la élite del clan draconiano, están con los ojos y los sentidos puestos en Charlotte y en mí. Cuando al fin terminamos de recibir y saludar a todos los de la lista, Charlotte sube al escenario. Todavía no he visto a sus padres y eso me resulta muy raro, ¿qué están tramando? Charlotte empieza a hablar y tengo ganas de salir corriendo. Madeleine la observa, poniendo atención en todas las tonterías que dice.  Que si nos amamos desde la infancia, que si yo soy el hombre más cariñoso sobre la tierra… 
 
    Detrás de ella hay una gran pantalla LED, que va pasando fotos nuestras, que sinceramente ni recordaba que existían. Dudo que esas imágenes sean más que montajes. En cierto momento, las imágenes cambian. Primero se hace un silencio sepulcral y luego la gente empieza a murmurar.  
 
    Las atrocidades que se ven son comentadas por todos.  
 
    Charlotte parece perdida, no entiende qué es lo que está sucediendo hasta que se da la vuelta. Cuando vuelve la cara de nuevo hacia el público, sus ojos brillan con rabia. Miro hacia mi abuela y ella está de lo más tranquila, con una sonrisa triunfal en la cara. Mi padre se ve estupefacto y, por primera vez en mucho tiempo, veo algún tipo de reacción en él. Madeleine se lleva las manos a la boca, que ha formado una gran O de sorpresa. Duncan se levanta de golpe, gritando que paren de pasar ese vídeo. Amenaza de muerte al encargado a viva voz. Tras bambalinas, diviso a Yusuf, que tiene una sonrisa pintada en la cara. 
 
    En la pantalla se sigue reproduciendo la prueba de todos los crímenes cometidos por esta familia: tráfico de armas, drogas, sobornos, evasión de impuestos, asesinatos… No es de extrañar que hicieran fortuna tan rápido y que ganaran apoyos entre los miembros del Consejo. Nadie pudo haber imaginado todo esto. Con razón no están los padres de Charlotte. A estas alturas, seguro que estarán muy lejos de aquí. Pero dejaron a sus secuaces.  
 
    —¡Madeleine, tenemos que salir de aquí, ahora! —le digo desesperado.  
 
    Ella me mira confundida. Debe estar preguntándose qué ocurre. 
 
    Pero antes siquiera de ponerme de pie caigo al suelo. Un Duncan realmente enfurecido se coloca encima de mí, sus manos convertidas en garras rodean mi cuello, y aprieta con fuerza. No quiero mostrar mi forma de dragón frente a Maddie, pero si no lo hago moriré en manos de este desgraciado.  
 
    —¡Detente antes que sea demasiado tarde! —gruño. 
 
    —Ya no tengo nada que perder, te mataré a ti y a tu mujerzuela —replica.  
 
    —Las consecuencias de tus actos serán mucho peores de lo que te imaginas —rujo y adopto la forma de dragón, haciéndolo volar al otro lado del escenario, justo a los pies de Yusuf.  
 
    Busco a Madeleine con la mirada y compruebo aliviado que ya está a salvo junto a mi abuela y mi padre, que la protege. Entonces despliego todo mi poder. Un sonido ensordecedor hace que los demás se resguarden como puedan, luego una gran vibración hace temblar todo en el lugar. Las arañas de cristal que adornan el techo empiezan a caer, los invitados corren fuera de la carpa. Algunos fieles a los Altamirano se abalanzan contra mí, pero varios son leales a mí familia se convierten rápidamente para evitar que lleguen muy lejos. Los que tienen mucho que ocultar se limitan a huir despavoridos. 
 
    Duncan, de repente, cambia de objetivo y ataca a Yusuf, que todavía sigue en su forma humana, dejándolo inconsciente. Es entonces que siento mi sangre hervir. Sin importar nada, vuelo hasta el infame Altamirano y le rujo en la cara, lanzando una bocanada de fuego que lo deja mareado momentáneamente. Siento que alguien me clava sus garras en la espalda, sacudo mis alas, provocando que quien sea me suelte. Sin perder de vista a mi objetivo, avanzo para terminar lo que empecé. El largo cuello de Duncan se balancea de un lado a otro, su gran boca se abre, dejando ver sus grandes colmillos, y emite un rugido ensordecedor. En consecuencia, yo bramo con más fuerza y vuelo a su alrededor. La pelea ya no se está desarrollando en el suelo, ambos hemos tomado vuelo. 
 
    Él escupe fuego en mi dirección. Lo esquivo con un giro a la derecha e imito su acción, pero Duncan logra esquivarlo al último segundo. Se abalanza sobre mí, incrusta sus garras en mi torso, ruge ferozmente, intenta morder mi cabeza, pero consigo darle un golpe en la cabeza con la punta de mi cola, haciendo que me libere. Sin perder el tiempo, vuelo hasta donde está, vuelvo a estamparle otro golpe con la cola y hago que caiga sobre la pantalla LED. Los mecanismos sueltan chispas, provocando que gruña. Sin embargo, no es suficiente para detenerlo. Se pone de pie, me mira y abre su boca para escupir una ráfaga de fuego. Me inclino en picado. Cuando nuestros cuerpos chocan, nos vemos rodando por el suelo y destruyendo todas las mesas, adornos e inclusive el suelo. Emprendo vuelo una vez más. Él me sigue para agarrarme de la cola con sus patas traseras, pero sacudo mi larga cola, dándole directamente en la cabeza y lo veo caer. Golpea con tanta fuerza al suelo que salpica tierra y cenizas a varios metros de distancia. Me tiro en picado para rematarlo y evitar que siga peleando. Pero antes de llegar, escucho que mi padre me grita. 
 
    —¡Drake! ¡Charlotte se ha llevado a Madeleine! —En el horizonte puedo ver como se alejan, desvío mi vuelo y voy tras ellas, pero es demasiado tarde, las he perdido.  
 
    Al regresar solo encuentro el cráter vacío que dejó la estrepitosa caída de Duncan. Aprieto con rabia mi gran mandíbula, haciendo rechinar mis dientes. Apenas toco suelo recupero mi forma humana.  
 
    Van a pagar muy caro lo que han hecho. Utilizaré todos los medios posibles para localizarlos y los mataré con mis propias manos. Si Maddie tiene aunque sea un pequeño rasguño, los haré sufrir antes de acabar con ellos. 
 
    —¡Drake! —me llama mi abuela—. Hijo, debemos encontrar a Madeleine, no pueden hacerle daño.  
 
    —Claro que la encontraremos, y espero que con esto el Consejo saque todos los títulos y grados a los Altamirano. —Aprieto con fuerza los puños a ambos lados de mi cuerpo—. Es un caso de alta traición y falta a todos códigos de caballeros draconianos. 
 
    —Amigo —habla Yusuf, mientras se sacude el traje. Está algo magullado, pero parece encontrarse bien—. Tenemos que organizar la búsqueda de inmediato, no podemos perder tiempo. Mis hombres esperan la orden para actuar. Haremos un rastrillaje exhaustivo, por cielo y tierra.  
 
    —Gracias, Yusuf, no esperaba menos de ti. —Me acerco y le doy un abrazo—. Eres el hermano que nunca tuve. Te tengo una alta estima y mi familia, así como el Consejo, tendrá muy en cuenta tus acciones. 
 
    —Debemos contárselo, madre —dice mi padre, apareciendo de la nada. 
 
    —¿Decirme qué exactamente? —inquiero mirándolos con reproche. 
 
    —Madeleine… Está embarazada.  
 
    La noticia me cae como un balde de agua fría. Lo primero que pienso es que es imposible, luego que Maddie ha estado con otro hombre, puede que antes de empezar a trabajar para mí. Pero entonces recuerdo la insistencia de mi antigua secretaria en que fuera Madeleine su sustituta, el secretismo de mi abuela, lo mucho que ella y Yusuf intentaron mantenerla en mi camino. La prisa de Maddie por despedirse antes de que pudiera notarse el embarazo. 
 
    —E-eso… eso significa que… No puede ser. Tú lo supiste todo el tiempo —recrimino a mi abuela, señalándola con el dedo—. Ese hijo es mío, ¿verdad? 
 
    Mi abuela no dice nada, pero veo la respuesta en sus ojos, en los de Yusuf, en los de mi padre. Gruño de rabia. De haberlo sabido, jamás hubiera permitido que Maddie viniera a esta fiesta. 
 
    —Lo sabíais, todos, y aun así dejasteis que Maddie estuviera aquí, con todo el peligro al que iba a estar expuesta —casi grito. Tiemblo de la rabia y siento el tatuaje del dragón quemar en mi pecho. 
 
    Mi abuela se acerca a mí y me pone una mano en el hombro. 
 
    —No sabíamos que Duncan iba a traer a Maddie —dice, entristecida—. Pensaba que ella estaría a salvo. Ni siquiera se lo contó a su amiga Polly, o ella se lo habría comunicado a Yusuf. 
 
    —Ahora con más razón haré añicos entre mis manos a los Altamirano. Borraré su existencia de la faz de la tierra. Los buscaré yo mismo.  
 
    Me separo de mi abuela, adopto mi forma de dragón y emprendo el vuelo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Despierto y solo hay oscuridad. Espero unos segundos para que mi vista se acostumbre, pero todo está tan oscuro que no puedo ni ver mis manos frente a mí. No me muevo, tengo mucho miedo. Escucho el crujir de las maderas del suelo donde estoy sentada con las manos atadas en la espalda y recostada contra la pared. Unas voces apagadas suenan. Aparentemente están en otra habitación o algo así. 
 
    —Te dije que debíamos dejarla tirada por ahí. Ahora todos están persiguiéndonos. —Es un hombre el que habla, y puedo imaginar de quién se trata. Un fuerte golpe se escucha y a continuación la respuesta de una mujer. Es indudable que se trata de la voz de Charlotte. 
 
    —Primero muerta que dejar a Drake con esa puta —responde alzando la voz—. Vamos a matarla y al engendro que lleva dentro. 
 
    —Sabes que si está embarazada y si es de Drake es porque ella tiene sangre draconiana. El castigo por matar a uno de los nuestros es peor que el infierno, yo no pienso seguir apoyándote. Me voy —responde el hombre, que sí, es Duncan. 
 
    «Por favor, que alguien me ayude», rezo en mi cabeza. No quiero ni respirar con fuerza.  
 
    Mientras sigan creyendo que estoy inconsciente, puede que me mantenga a salvo.  
 
    «En qué me he metido», pienso. Agacho la cabeza y cierro los ojos con fuerza. Seguro que es una pesadilla, sí, es eso. Voy a despertar y estaré en mi cama, en mi apartamento y en mi aburrida vida, y juro por Dios que nunca más me quejaré por pasar un fin de semana tedioso. Cuanto más tranquilo y aburrido sea, mejor. 
 
    —No lo entiendo, estábamos a punto de lograrlo todo. El poder en el Consejo, las empresas Ragon. Me arrepiento de no haber matado a esa vieja estúpida. Con ella debí acabar primero, rematarla con ese ridículo bastón. 
 
    —Cállate. Eres una imprudente. Por tu culpa estamos en problemas. Debiste escapar sola en lugar de llevarte a la chica. Ahora nos perseguir hasta el fin de los tiempos. 
 
    —Desde que tengo memoria nos persiguen, ¿de qué te quejas?  
 
    —Estábamos logrando algo, pero tuviste que levantar sospechas. No fuiste capaz de actuar frente a la anciana. Ya habíamos convencido al amargado del padre. Es que no piensas; la estúpida eres tú. Dharma es demasiado astuta. Hace tiempo que se dio cuenta de todo. Nos estuvo entreteniendo mientras reunía las pruebas.  
 
    —Tú eres el cerebro de la familia, ¿cómo no te diste cuenta de eso? 
 
    —Es que me distraías con tus estupideces. 
 
    —No tengo la culpa de que te distraigas tan fácilmente. Yo cumplí mi papel y tú no has sido capaz de cumplir el tuyo.  
 
    —Yo me voy, haz lo que quieras, pero por lo menos no me van a culpar por matar a la pareja de sangre del Gran Maestro. El consejo y todos los miembros de nuestra sociedad te cazarán como a la peor escoria y será terrible cuándo al fin te alcancen. 
 
    No entiendo de qué hablan. Cada vez estoy más convencida de que se trata de un sueño. O tal vez me han drogado y estoy alucinando. 
 
    Tras un rato de silencio, la voz de Charlotte vuelve a oírse. 
 
    —No me importa, por lo menos me vengaré antes de que me atrapen. Pero primero iré a buscar a esa vieja y mataré a su protegida y a su futuro biznieto frente a sus ojos. Los haré sufrir lentamente.  
 
    —No seré cómplice de eso. Desde ahora estás sola. —Otro golpe y un fuerte rugido hace que todo tiemble. Es como si se estuviese produciendo un terremoto.  
 
    De repente, empieza el fuego. Es como en mis pesadillas: el humo empieza a asfixiarme, el calor es sofocante y me me desmayo.  
 
    No sé cuánto tiempo pasa, pero noto que alguien me sostiene entre sus brazos. El terror que siento era indescriptible. No puedo ver el rostro de la persona, pero por la ropa que lleva me doy cuenta de que es un hombre. Vuelvo a perder el conocimiento.  
 
    De nuevo unas voces me despiertan, pero esta vez me encuentro en una cama. Abro completamente los ojos y me doy cuenta de que estoy en un hospital.  
 
    —No entiendo, ¿cómo que ha escapado? —Es el señor Drake, que habla casi rugiendo. Lo busco con la mirada. Está de espaldas frente a la ventana de la habitación—. Removed cielo tierra. Tiene que aparecer. Estuvo a punto de matar a mi esposa y a mi hijo. 
 
    «¿Qué dice este estúpido? ¿Acaso está hablando de mí?» 
 
    Cuando veo que se da la vuelta, cierro otra vez los ojos y me hago la dormida. Tengo miedo, ya no sé en quién confiar. La señora Ragon me juró que nada malo me iba a pasar, que solo le siguiera el juego a Duncan Altamirano y aquí estoy. Casi muero en manos de unos seres extraños. Si Drake es igual que ellos, no quiero saber nada. Aunque, según lo que escuché, posiblemente yo sea también una de ellos.  
 
    —Drake —lo llaman y reconozco al señor Yusuf—. Duncan se entregó y pidió que seamos indulgentes a la hora de juzgarlo. Nos confesó que Charlotte tiene la intención de atentar contra la vida de tu abuela. He enviado a los guardias a cuidar de la mansión Ragon.  
 
    —Gracias, Yusuf. Solo espero que Madeleine despierte cuanto antes.  
 
    —Déjala descansar. Acuérdate de que está embarazada y ha pasado por un fuerte trauma.  
 
    —Lleva casi veinticuatro horas así. Los médicos han dicho que ya debería despertar. ¿Y si tiene algún golpe interno? ¿Y si…? 
 
    —Drake, has mandado que le hagan todos los exámenes médicos que hay. Se ha usado tecnología punta para atenderla, estás en el mejor hospital de Nueva York. 
 
    —Ya lo sé, estoy nervioso, nada más. Voy a intentar tranquilizarme —resopla ruidosamente. Siento que toma mi mano y la acaricia—. Yo, yo… La amo, Yusuf. Ella es la indicada, lo sentí desde el primer momento en que la vi.  
 
    —Lo sé y te entiendo, hermano. Pero ahora debemos centrarnos en encontrar a Charlotte, antes que haga algo contra tu abuela. 
 
    Un teléfono empieza a sonar, luego escucho a Yusuf contestar. 
 
    —Dante —dice, luego guarda silencio. Unos segundos después, vuelve a hablar—: Estaremos ahí en unos minutos. 
 
    —Charlotte ha conseguido burlar a los guardias. Debemos ir de inmediato. 
 
    —¿Qué más te ha dicho? 
 
    —Charlotte mató a los guardias que estaban frente a la puerta de la habitación de la señora Ragon. Ahora está ahí adentro con ella y reclama tu presencia. 
 
    —Pero ¿y Madeleine? No podemos dejarla sola.  
 
    —Hay personal de seguridad en la puerta ahora mismo, no te preocupes. Duncan está bajo arresto y Charlotte esta vez no se nos escapa. 
 
    Apenas escucho que se retiran, abro los ojos, que me lagrimean al sentir el choque de la luz. Después de unos minutos, cuando considero que no volverán, me levanto y camino con miedo hasta la puerta. Miro por el agujero de la cerradura, pero no logro ver nada. Doy media vuelta y camino hasta la ventana. Estoy en un piso alto. Será imposible que escape por ahí. Me siento en el borde de la cama y me agarro la cabeza entre las manos. Estoy desesperada. Tengo que encontrar la forma de escapar.  
 
    Vuelvo hasta la puerta, la abro un poco y observo. Solo veo a un guardia. Entonces se me ocurre llamar a la enfermera. 
 
    Lo que hago a continuación va contra mis principios, pero es cuestión de supervivencia. Apenas cierra la puerta, le doy un golpe en la cabeza. Mientras intercambio su ropa por la mía, me aseguro de que respira. Jamás creí que esto funcionaría de verdad. Es cosa de las películas.  
 
    Salgo de la habitación y le digo a los hombres que no molesten a la paciente, que debe seguir descansando hasta la hora de cenar. Camino lo más tranquila que puedo hasta el puesto de enfermería. Entro para disimular, cuento hasta diez, tomo una de las bandejas y salgo. Llamo al ascensor y, una vez que estoy dentro, suelto el aire que sin darme cuenta estaba conteniendo. Mi corazón late tan rápido que creo que me va a estallar.  
 
    Al salir a la calle, empiezo a correr. Sé que no puedo volver a mi apartamento. Será el primer lugar en el que me busquen. No tengo dinero, ni documentación, así no puedo ir muy lejos. Corro hasta llegar a la estación de metro. Tampoco tengo salida aquí. Al final, termino vagando por las calles, sin rumbo fijo. No quiero mezclar a Polly en todo este problema, pero no tengo salida. Es la única persona que me va a ayudar.  
 
    Camino hasta su apartamento. No sé qué hora es, pero hace tiempo que oscureció. Subo hasta su piso y toco el timbre. Ella abre la puerta con cara de preocupación. Me abraza y llora. 
 
    —¡Maddie! ¿Dónde estabas? Todos te están buscando. El señor Ragon y Yusuf estuvieron aquí. Parecían desesperados. Amiga, ¿qué está pasando? —dice, invitándome a entrar.  
 
    —Tengo muchas cosas que contarte, pero ahora necesito escapar, salir de la ciudad. —El timbre suena y yo siento que las piernas me fallan—. No abras, por favor, no lo hagas. Tengo que esconderme. No les digas que estoy aquí. —Abro la puerta del balcón y me pongo a un costado muy pegada a la pared. 
 
    —¡Sé que está aquí! —oigo que gruñe Drake. 
 
    —Tranquilízate. Va ser peor. Ella tiene miedo —dice Yusuf. 
 
    —No sé qué está pasando, pero mi amiga estuvo más de veinticuatro horas hospitalizada. Ahora llega aterrada diciéndome que debe escapar —habla Polly, casi gritando—. Si le habéis hecho algo, me las vais a pagar. 
 
    —¿Ella está aquí? —pregunta Yusuf con tranquilidad. 
 
    —Sí, pero no quiere ver a nadie —responde Polly. 
 
    —¿Está bien? —habla el señor Ragon. 
 
    —Está muy asustada. Más que eso, aterrada —responde mi amiga. 
 
    —Dejémosla descansar, acuérdate de su condición —dice Yusuf—. Cuando esté más tranquila, vendremos a hablar con ella y le explicaremos todo lo que ha ocurrido. Ahora vamos, que tu padre y tu abuela nos necesitan —añade.  
 
    —Por favor, avísanos si necesitáis algo. No dudes en llamarnos a mí o a Yusuf —se despide Drake. 
 
    Escucho que la puerta se cierra. El frío está calando mis huesos, pero el miedo es más fuerte y, cuando logro relajarme, caigo al suelo, incapaz de seguir de pie. 
 
    —Maddie, cariño, ya se han ido. Entra, que hace un frío tremendo. Te voy a preparar algo caliente para que comas. —Polly se agacha y me ayuda a ponerme de pie.  
 
    Una vez dentro, me siento en el sillón y ella me abriga con una manta. Siento que va a ser imposible escapar de ese hombre. Él me va buscar, donde quiera que vaya. Tiene el dinero y el poder para encontrarme hasta en el fin del mundo. ¿En qué se ha convertido mi vida? Empiezo a lagrimear. No puedo contenerme más. Polly se sienta a mi lado y deja plato de caldo caliente frente a mí. 
 
    —Estoy perdida, Polly. Nunca podré deshacerme del señor Ragon —le digo, secando mis lágrimas con la manta.   
 
    —¿Por qué dices eso? El lunes presentas tu renuncia. Sabes que puedes contar conmigo, pase lo que pase. 
 
    —Es-estoy embarazada —digo y no puedo seguir, porque el llanto sale con más fuerza. 
 
    —Eso ya lo sé —responde Polly. 
 
    —Del señor Ragon —añado. 
 
    —¿Qué? —Polly abre los ojos tanto que parece se le van a salir de las órbitas. 
 
    —Lo que oyes —le digo, tapándome la cara con las manos. 
 
    —Pero… Ay… Por Dios, Maddie, ¿él lo sabe? 
 
    —Sí, y ahora no me va a dejar tranquila. Polly, ellos no son lo que parecen. Es que, si te lo cuento, no te lo vas a creer. 
 
    —Lo que dijeron en las noticias que ocurrió en la fiesta de compromiso es mentira, ¿verdad? 
 
    —No sé qué han dicho en las noticias, pero definitivamente no creo que hayan contado lo que pasó —le digo y me abrazo a mí misma. 
 
    —Pues tú me lo vas a contar todo, ahora mismo —me exige, pero con tono gentil. 
 
    Entonces empiezo a relatarle todo, punto por punto, desde el comienzo. Cuando termino, ella solo me mira sorprendida. 
 
    —Sabía que no ibas a creerme —le digo. 
 
    —E-es… No lo sé, Maddie, todo es muy fantástico. ¿Estás segura de que no te has dado un golpe en la cabeza? No puedo creerte.  
 
    —Yusuf es igual que el señor Ragon. Es verdad todo lo que te he dicho. Es por eso que quiero escapar. Pero creo que va a ser inútil. No sé cómo, pero la señora Ragon sabía que yo estaba embarazada. Ellos me vigilan, Polly. Es que estoy aterrada. Estoy preocupada por mi embarazo. 
 
    —Maddie, no sé qué decirte. Estoy… muy sorprendida. Es que, si no lo veo, no podré creer. Además, ¿por qué tú? O sea, ¿has sido una criatura mítica todo este tiempo y no te has dado cuenta? 
 
    No había pensado en eso, pero tiene razón. Yo siempre he sido normal, más bien mediocre. ¿No debería tener algún tipo de habilidad? ¿No debería haber salido antes a la luz? Ay, ojalá mi abuela siguiera viva para poder preguntarle todo esto.  
 
    —¿Qué voy a hacer ahora? —sollozo—. Tengo miedo, Polly. 
 
    —Creo que deberías hablar con ese hombre. O sea, ¿hombre? Parece un hombre. Cielos, qué lío tengo en la cabeza. Es la primera vez que no puedo decirte nada para aconsejarte. 
 
    —Mejor vayamos a dormir. Estoy muy cansada y me duele la cabeza —le digo y me levanto.  
 
    Ella me imita y nos vamos a su dormitorio. Me cambio de ropa y me pongo pijama que me presta. Pienso en darme una ducha, pero no tengo fuerzas. Caigo rendida apenas toco la almohada. 
 
    El insistente sonido del timbre me despierta un tiempo indefinido después. Sin abrir, sé quién es el que está llamando de esa manera.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    Esa pelirroja es testaruda, pero no va a poder conmigo. Ahora estoy preocupado por mi padre. El daño que le hizo Charlotte parece ser muy grave y se debate entre la vida y la muerte ahora mismo. Por suerte logramos atrapar a esos dos y, considerando las leyes draconianas, vivirán el resto de sus vidas tras las rejas. Mi intención era matarlos con mis propias manos, pero como Gran Maestro debo dar ejemplo de justicia.  
 
    No sé cómo abordar todo este tema con Madeleine. Ella está muy confundida, considero que será mejor que mi abuela se encargue. Después de dejar a Maddie en la casa de Polly y de amenazar a los guardias de muerte si ella vuelve a desaparecer, voy a la casa de mi abuela. 
 
    Tiene muchas cosas que explicarme. 
 
    —Necesito que me lo expliques todo —le digo apenas entro a su dormitorio. 
 
    —Te estaba esperando —responde acomodándose en su cama—. A ver, pon esa almohada tras mi espalda, estoy un poco adolorida. 
 
    —Tú ya sabías de la condición de Madeleine, es por eso que insistías en que fuera mi secretaria —le digo, quedándome de pie junto a su cama. 
 
    —Acerca aquel sillón. —Señala una esquina de su habitación—. Toma asiento, que esto va para rato.  —Le hago caso y me siento. 
 
    Después de unos segundos de silencio, ella empieza su relato. 
 
    —Verás, hay una vieja profecía. Conforme crecías, empecé a sospechar que esa profecía hablaba de ti. Luego, cuando encontré a Madeleine, supe que indefectiblemente la profecía se refería a vosotros. Deje que una gran amiga cuidara de Madeleine hasta el momento en que consideré que fuera justo que apareciese en tu vida. Debes comprender que todo debía ser natural, no podía obligarte a aceptarla. Vuestro amor debía surgir por vosotros mismos, o nunca podríais amaros de verdad. Y es justamente lo que sucedió. Apenas os visteis, la maquinaria se puso en marcha. Con vuestra unión, la alianza entre los draconianos y los humanos seguirá firme. Podremos seguir disfrutando de este bello planeta miles de años más. Tus hijos y los hijos de tus hijos heredarán un lugar en paz. 
 
    —No entiendo, ¿ella es draconiana o no? —indago, intentando mantener la calma. 
 
    —Bueno, con el tiempo fue imposible que nuestra sangre no se mezclara con la de los humanos. Hubo un tiempo en que nos perseguían, nos cazaban como animales salvajes. A raíz de eso surgieron los Protectores y nosotros empezamos a adoptar ciertas costumbres, así como la forma humana, para mezclarnos y pasar desapercibidos. Algunos draconianos quedaron prendados de sus Protectores y tuvieron descendencia. Con el tiempo, los Protectores dejaron de ser necesarios porque los draconianos tomaron la decisión de ocultar su existencia, así que no eran necesarios como mediadores. Aunque ellos ya no ejercían su función, nosotros les devolvíamos el favor protegiéndolos a ellos. Madeleine es descendiente de Protectores, una de las últimas que quedan. Sus padres fallecieron y ella quedó a mi cargo. 
 
    —Sigo sin comprender. Siempre creí que los humanos y draconianos no eran compatibles. 
 
    —Existen algunos humanos, no muchos, que tienen algo especial que los predispone a poder procrear con los de nuestra raza. En su mayoría son híbridos de otras razas, de gárgolas, magos o Protectores, en caso de Maddie. 
 
    —Entonces, ¿cuál es esa profecía? Abuela, tú eres muy supersticiosa. Tal vez solo fue una coincidencia. 
 
    —El libro sagrado lo dice: cuando la hija del hombre, nacida la noche de la Luna de sangre, conozca al hijo del Sol, se producirá la mayor alianza entre los humanos y los draconianos. Alianza que se verá bendecida por la decencia de estos dos seres, produciendo una nueva era de paz y progreso para el mundo entero. 
 
    —Pero Madeleine está muy asustada. No permitirá que me acerque a ella y tampoco a su bebé. Ha visto una parte de mí que definitivamente no le gusta. Tengo miedo de que salga huyendo y rechace todo esto.  
 
    —Eso es imposible. Mañana mismo voy a ir a hablar con ella. Vas a venir a primera hora de la mañana e iremos juntos. Ella es tu pareja, Drake, la elegida por la sangre y por el corazón. Estaréis juntos y mucho antes de lo que te imaginas. Lo peor ya ha pasado. Ten fe en esta vieja que sabe más que tú. —Estira su mano y la coloca sobre la mía. 
 
      
 
    Por la mañana temprano, me levanto para ir a buscar a mi abuela. A las siete en punto estamos frente a la puerta del piso de Polly. Después de varios timbrazos y golpes en la puerta, ésta se abre, revelando a una Polly visiblemente somnolienta.  
 
    —¿No creéis que es demasiado temprano para venir a molestar en casa ajena? —nos dice con un bostezo—. Creo que ni siquiera ha amanecido, pero pasad. No os quedéis en el pasillo. Iré a ver si Madeleine quiere hablar con vosotros. 
 
    Da media vuelta y camina arrastrando los pies hacia su dormitorio mientras se rasca una nalga. 
 
    —Es muy mona la jovencita. Me gusta —dice mi abuela adentrándose en la sala de estar y tomando asiento en uno de los sillones.  
 
    Yo me quedo de pie, intentando reproducir en mi cabeza todo lo que quiero decirle a Madeleine. 
 
    Después de unos largos minutos, aparece ella. Puedo ver que Polly la empuja un poco para que termine de entrar en el salón. Ella suspira y coloca sus brazos cruzados sobre su vientre, como intentando proteger a nuestro hijo de mí. Yo me acerco lentamente hacia ella, que retrocede un poco cuando intento sostener su mano.  
 
    —¿Qué queréis de mí? —dice con firmeza. 
 
    —Ven, Madeleine, vamos a hablar con tranquilidad —dice mi abuela—. Tengo muchas cosas que contarte y espero que, después de nuestra charla, entiendas la importancia que representas para mi familia y para miles de familias. —Da una palmadita en el hueco del sofá que hay a su lado. 
 
    Madeleine me mira, dubitativa, pero luego rodea el sillón y tímidamente se sienta junto mi abuela, que la toma de las manos y las acaricia con cariño. 
 
    —Madeleine… —digo, y mi abuela me mira con un dedo sobre sus labios, mandándome a callar. 
 
    —Voy a hablar con Madeleine a solas. Ve con Polly a buscar algo para el desayuno. Podéis tardar media hora, por favor. —Sacude su mano en el aire para despacharnos. 
 
    Yo las miro y asiento levemente con la cabeza. Polly levanta un poco las cejas y tuerce la boca, pero camina hacia la puerta sin chistar. 
 
    Mientras estamos en el ascensor, ella me mira con los ojos entrecerrados, luego entrelaza sus manos a la espalda y se balancea suavemente de adelante hacia atrás. El silencio incómodo se rompe con una pregunta aún más incómoda.  
 
    —Entonces, ¿puedes escupir fuego? —pregunta ladeando un poco la cabeza. 
 
    —¿Eso te ha dicho Madeleine? —le respondo con otra pregunta. 
 
    —Um… —Balancea su cabeza como sopesando su respuesta—. Más o menos, sí. 
 
    —No te mintió —digo, secamente. 
 
    —¿También puedes volar? ¿Puedes convertirte en esa cosa cuándo quieras? —sigue preguntando. 
 
    —Sí y sí —le respondo. 
 
    —Ni se te ocurra hacerlo en mi edificio —advierte, arrugando el ceño. 
 
    —Jamás me atrevería, a menos que sea sumamente necesario. 
 
    Las puertas del ascensor se abren y la invito a salir primero, señalando con la mano. 
 
    —Es incómodo, pero por alguna razón no te tengo miedo. Lo único que me tortura desde anoche es qué aspecto tendrá el bebé de Maddie. Ya de por sí los bebés humanos suelen ser feos, pero una mezcla entre… —me señala con la mano— lo que seas y Madeleine, no podré mentirle a mi amiga y decirle que su hijo es guapo. 
 
    —Tendrá el aspecto de un humano promedio, no te preocupes. Seguro que será tan guapo como su madre. Creo que Madeleine contribuirá a mejorar la especie —le respondo mientras cruzamos la calle para entrar a la cafetería de enfrente.  
 
    —Bueno, eso me deja más tranquila. Me imaginaba que sería como un pequeño alienígena y me desesperé un poco. Pero lo querría, sin importar su aspecto, aunque no puedo quejarme del tuyo o el de Yusuf. Estáis como un queso, con escamas y todo. —Se sienta en una las sillas altas junto a la ventana, desde donde podemos observar su piso. 
 
    —¿Algo en especial? —le pregunto antes de ir al mostrador a hacer el pedido. 
 
    —Solo café negro. Sin azúcar, por favor —me responde y gira la cabeza para mirar hacia el otro lado de la calle.  
 
      
 
    Después de beber nuestros cafés y soportar más preguntas y comentarios un poco desubicados de Polly, regresamos a su apartamento. Encontramos a mi abuela y Maddie en la cocina charlando. Aunque todavía no puedo decir que vea totalmente cómoda a la pelirroja, parece que está más tranquila.  
 
    —Drake —dice mi abuela una vez que me ve—. Hemos tenido una charla muy prometedora con Madeleine. Ha entendido perfectamente todo lo que le he dicho y creo que ahora los que debéis hablar sois vosotros. He llamado a Peter y va a pasar por mí en unos minutos. Señorita Polly, la invito a pasar el día en mi casa. También estará el señor Yusuf —dice, señalando a la amiga de Maddie con su bastón. 
 
    —No sé, no quiero dejar a Madeleine. —Mira a la aludida, dudosa. 
 
    —Estaré bien, Polly. Ve si quieres —dice Maddie. 
 
    —Vale, voy a cambiarme. —Polly da media vuelta y se dirige al pasillo. 
 
    Peter llega y las dos se van. Por primera vez en mi vida, estoy nervioso de quedarme a solas con una mujer. Todo el discurso que tenía en mi cabeza se ha esfumado y no me salen las palabras. Estoy atontado, enmudecido. Suspiro varias veces, intentando retomar el control de mi mente. 
 
    —Creo que mi abuela ya te explicó todo. Lo único que yo puedo agregar es que me he enamorado perdidamente de ti. No puedo dejar de pensar en aquella noche. Estoy contento de tener un hijo contigo que necesito que me des la oportunidad de demostrarte que no es tan complicado vivir con alguien como yo. Sin embargo, si lo que quieres es no volver a verme nunca, lo respetaré. 
 
    Ella parece considerarlo. 
 
    —No puedo tomar una decisión ahora mismo. Deja que me acostumbre a esta nueva realidad poco a poco. Todavía creo que estoy soñando. —Sacude su cabeza y camina hacia el salón. Se sienta en el sillón y entierra la cabeza entre sus manos—. Siempre he sentido que me ocurría algo raro, pero ¿dragones? Ni en sueños. 
 
    —Solo respóndeme algo. —Me arrodillo delante de ella y saco una cajita negra y aterciopelada del bolsillo de mi traje—. ¿Quieres ser mi esposa? 
 
    —Eso no es ir despacio, señor Drake. —Suelta una risita nerviosa y sacude la cabeza—. No puedo responder a eso ahora. 
 
    —Ya lo sé, pero no perdía nada con probar. Quiero demostrarte que estoy dispuesto a hacerlo y que te voy a esperar lo que necesites —le respondo, volviendo a guardar el anillo en mi bolsillo. 
 
    Ella se queda en silencio, jugueteando con sus dedos. 
 
    —Conozcámonos —dice abruptamente—. No sabemos nada el uno del otro.  
 
    —Pasemos el día juntos —propongo—. Hablaremos y responderé todas las preguntas que quieras. 
 
    —Está bien. Voy a ducharme y luego podemos salir a pasear, ¿te parece bien?  
 
    —Me parece excelente. Podemos ir a visitar a mi padre al hospital. Estará muy contento de vernos y creo que sentir a su familia cerca lo ayudará a mejorar. —Tomo su rostro entre mis manos y beso su frente.  
 
    Un beso suave y prolongado, lleno de amor y sentimiento. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Si antes pensaba que Drake me gustaba, ahora puedo decir que estoy perdidamente enamorada de él. Me ha costado aceptar todo lo que me contó la señora Ragon, pero poco a poco y con la ayuda de Drake me voy acostumbrando a todo esto. En las semanas que trascurren desde rechazo su propuesta de matrimonio para que nos conozcamos mejor, se comporta como todo un caballero. Hoy está especialmente misterioso, un poco callado y pensativo. Quiero preguntarle si le sucede algo, pero todavía siento un poco de vergüenza. No he dejado de ser su secretaria, y él tampoco ha dejado de ser mi jefe. 
 
    Entro en su oficina y empiezo a leer su agenda. Él solo me observa con seriedad. Se levanta y se queda frente a mí. Sus ojos se llenan de una ternura infinita, me agarra de las manos y pega su frente a la mía. 
 
    —Cada día estás más hermosa, te sienta bien embarazo. Estoy sorprendido de cómo revolucionas todo mi ser. Cada vez que te miro es una nueva experiencia. El simple hecho de tomarte de las manos es suficiente para que mi corazón lata con fuerza. —Levanta mi mano derecha y la hace reposar sobre su pecho.  
 
    —A mí me pasa lo mismo —le digo y con la otra mano le rodeo el cuello.  
 
    Lo miro directamente a los ojos y puedo ver en ellos el reflejo de lo que siento. Él rodea mi cintura, acercándome a su cuerpo, y un calor abrasador me invade.  
 
    —Me alegra saber eso. Estaba preocupado. El solo imaginar que no me quieres me enloquece. Te necesito, Madeleine —dice, para luego besarme con ternura—. Tengo preparado algo especial para nosotros, te recogeré de tu apartamento a las ocho. —Acaricia mi rostro. 
 
    —Te voy a esperar —le digo, con vos soñadora. 
 
    El resto del día lo pasa fuera de la oficina, así que no vuelvo a verlo. 
 
    Cuando vuelvo a mi apartamento, apenas tengo tiempo de prepararme para la cita con Drake. Me miro al espejo, prestando especial atención a mi tripita incipiente de embarazada. Creo que es hora de que empiece a comprar ropa más acorde a mi estado. Dentro de poco no entraré en nada de lo que tengo.  
 
    Retoco mi maquillaje y miro la hora. Faltan cinco minutos para las ocho. El timbre suena y voy a abrir la puerta.  
 
    —Buenas noches, señorita Madeleine —me saluda Peter, muy formal—. El señor Drake la está esperando. 
 
    —Solo Maddie o Madeleine. Eso no ha cambiado, Peter —le digo, antes de salir y cerrar la puerta. Como siempre, compruebo tres veces que la puerta esté bien cerrada. Él solo me mira, divertido. 
 
    —Si todo está en orden, podemos irnos. Sabe que mi jefe es un poco impaciente. —Camina hasta el ascensor. 
 
    —¿A dónde vamos? —le pregunto. 
 
    —Es una sorpresa —me dice. 
 
    Conduce tranquilamente hasta que llegamos a uno de los lugares que considero es el más romántico de Nueva York, el River Café. 
 
    Un camarero me guía hasta una mesa ubicada en un lugar estratégico, desde donde se puede admirar la ciudad. Las luces de los edificios se reflejan en agua, generando un ambiente casi mágico. Drake está perfectamente vestido de etiqueta, impecable y hermoso como siempre. Al llegar, se levanta, rodea la mesa y separa la silla para que me siente. Estoy tan nerviosa que ni siquiera sé qué decir. Nadie me ha tratado así jamás.  
 
    Intento hacer memoria, pero mi ex consideraba una salida romántica el ir a comer hamburguesas a un puesto callejero del Central Park.  
 
    —Gracias —digo. 
 
    Él se agacha un poco y me besa en la mejilla. 
 
    —A ti. Estás preciosa —me dice. Su tibio aliento hace que mi cuerpo reaccione. Un agradable escalofrío recorre toda mi piel, que se eriza completamente.  
 
    —Tú también estás muy guapo. —Mis palabras se ven apoyadas por las miradas de algunas mujeres que se encuentran en el local—. El lugar es precioso. Siempre pensé que es el más romántico de Nueva York —hablo, intentando esconder mis nervios. Las manos me tiemblan, por lo que las coloco sobre mi regazo, entrelazo los dedos y aprieto con fuerza con el fin de controlar el temblor.  
 
    Recuerdo una de las clases en la universidad, sobre oratoria. Mirar a la persona en un punto entre las cejas, pisar con fuerza el suelo. Nada me sirve. Ni cuando presenté mi tesis frente al consejo universitario tuve tantos nervios.  
 
    Drake llama al camarero, que nos entrega la carta. No tengo ganas de pensar ni de leer la carta, pero finjo entender todo lo que pone ahí. Después de unos minutos, le pregunto al camarero qué me recomienda y él me sugiere un plato que no logro entender del todo de qué se trata, pero que suena apetitoso.  
 
    —Entonces pido eso, muchas gracias —le digo devolviéndole la carta. 
 
    —¿Algo para beber? —pregunta. 
 
    No tengo idea qué bebida puede combinar con eso. Tuerzo un poco el gesto.  
 
    —Solo algo sin alcohol, por favor —añado tranquilamente. 
 
    —Señor Ragon —dice, dirigiéndose a Drake. 
 
    —Lo mismo que la dama —responde él, mirándome con diversión. Seguro sabe que estoy más perdida que Tarzán en Nueva York. 
 
    Mientras nos sirven la comida, yo intento recordar los códigos de etiqueta a la hora de comer. Extiendo la servilleta en mi regazo, observo qué cubiertos coge Drake y lo imito, mientras repito en mi cabeza: «La comida a la boca, no la boca a la comida. Los codos pegados al cuerpo. No levantar el dedo meñique al sostener el vaso». 
 
    —Pareces muy concentrada. No quiero que esta noche sea estresante. Si lo prefieres, vamos a otro sitio. 
 
    Yo levanto la mirada de golpe. 
 
    —Esto es perfecto, todo es de ensueño. Trato de comportarme acorde a tu mundo —le digo, antes de llevarme un trozo de comida a la boca.  
 
    Drake estira la mano sobre la mesa, con la palma hacia arriba, invitándome sin palabras a que coloque la mía sobre ella. Lo hago y él acaricia el dorso de mi mano con su pulgar mientras me mira con insistencia. 
 
    —Lo que me conquistó apenas te vi fue justamente que no perteneces a mi mundo. Para que estés más tranquila, debes saber que, desde aquel momento, tú eres mi mundo, y ahora también el pequeño ser que llevas en tu vientre. Nunca olvides eso, Madeleine.  
 
    Suspiro y me pierdo en sus ojos. Todo esto que estoy viviendo no puede ser verdad. 
 
    —Te amo —le digo en un susurro. Él sonríe, mira hacia el grupo musical que está apostado en el extremo opuesto a nosotros.  
 
    Se para y me invita a hacerlo también. Me lleva hasta el centro del salón, ante la atenta mirada de todos los presentes. El cantante empieza a interpretar One and only, de Adele. Drake sostiene una de mis manos y la otra la coloca suavemente en mi cintura. Yo subo mi mano derecha hasta su hombro y empezamos a movernos con delicadeza al ritmo de la canción. Él inclina un poco la cabeza hasta que sus labios quedan muy cerca de mi oído y recita una frase de la música.  
 
    —Te desafío a que me dejes ser el único para ti. Prometo que merezco la pena, para estar en tus brazos. Así que vamos, dame una oportunidad para demostrarte que soy el que puede caminar esa milla desde el comienzo hasta el final. 
 
    La música termina. Drake se aparta de mí e hinca una rodilla en el suelo. Me toma de las manos, sin dejar de mirarme a los ojos. 
 
    —Madeline, desde el momento en que entraste a mi vida, mi mundo cambió. Eres lo que siempre soñé, mi corazón es tuyo, mi alma es tuya y todo lo que tengo. Porque ahora sé que sin ti mi vida estaría completamente vacía. Te amo, más de lo que pueda expresar con simples palabras. Es por eso que te pido una oportunidad para demostrártelo, porque la eternidad no es suficiente para expresar el gran amor que siento. Te pido que seas mi esposa, ¿te casarías conmigo? Prometo hacerte feliz, siempre.  
 
    —Sí, acepto —le digo, estrechándole las manos sus manos. 
 
    Él se pone de pie y del bolsillo interior de su traje saca una cajita. La abre frente a mis ojos y veo un hermoso anillo, sencillo y delicado. Lo saca de la caja y lo coloca en mi dedo. Yo aprieto los labios y cierro los ojos. He empezado a lagrimear. Las personas que nos observan aplauden y nos felicitan. Drake toma mi rostro entre sus manos y me besa. Un beso que transmite la promesa de una vida llena de amor. 
 
    —Es mejor que salgamos de aquí. Necesito demostrarte lo que siento de otra forma —me dice, con el deseo desbordando en cada letra que pronuncia.  
 
    No me niego, porque también es lo que quiero. 
 
    Llegamos a su apartamento. Desde la entrada hasta su dormitorio hay un camino de velas que lo iluminan todo. Él abre la puerta del dormitorio y puedo ver velas encendidas por todo el lugar. Me mira a los ojos y me doy cuenta de que no solo hay lujuria en ellos; mis sentimientos también se ven reflejados. Puedo sentir que su amor es genuino, desinteresado, igual que el mío hacia él.  
 
    Esta noche solo somos él y yo, no hay nada más. No hay secretos, profecías o tradiciones familiares. Estoy de pie frente a él, ofreciendo mi corazón, que Drake reclama como suyo y yo se lo entrego, recibiendo el suyo a cambio. Que estemos juntos, sin juegos, es lo mejor que puede suceder. Siento mi cuerpo arder con cada caricia, cada beso, cada respiración. No somos normales, pero, al final ¿quién lo es? ¿Quién decide qué es y que no es normal? Nadie, y si nuestras peculiaridades nos hacen únicos y perfectos el uno para el otro, quién soy yo para juzgarnos. Tenemos algo que muchas personas buscan toda su vida y tal vez nunca encuentran. No puedo rechazar este hermoso regalo. Pienso vivir la vida sin miedo, sin esperar que todo sea perfectamente ordenado y planeado.  
 
    Nos besamos con pasión y empezamos a desnudarnos. Todo parece suceder lentamente. Nosotros estamos desesperados por sentir nuestra piel desnuda.  
 
    —He soñado tanto con esto, desde aquella noche. Todo en ti me gusta: tu cabello, tu piel, tus manos, tus ojos. Te amo, Madeleine. Nunca creí sentir esto por nadie. —Besa mi cuello y me ayuda con mi tarea de desnudarme. Deja caer mi vestido a mis pies y se aleja para observarme. Yo cubro mi apenas abultado vientre con las manos y él las aleja. Se arrodilla sosteniendo mis caderas y besa mi panza dulcemente, la acaricia con ternura y me mira desde abajo. Sus ojos brillan con pasión—. Esto es el mejor regalo que puedes darme. 
 
    Se endereza y me levanta entre sus brazos. Camina hasta la cama y me deja sobre ella con cuidado. Se desviste, quedando solo en bóxers. Tiene un cuerpo hermoso, sin llegar a ser exageradamente musculoso. Yo también lo admiro y me gusta lo que veo. Se coloca sobre mí, depositando su peso sobre sus brazos, y empieza a besar mi cuello, recorriendo lentamente hasta llegar a mis hombros, luego bajando hasta mis senos. Levanta un poco la vista y yo sonrío. Llevo mis manos hasta su espalda, donde puedo sentir cada músculo tensarse por el esfuerzo que está haciendo. Baja hasta mi vientre y le dedica un poco más de tiempo a ese lugar con besos lentos y suaves. Siento el deseo entre mis piernas. Necesito sentirlo más. Termina de bajar y me besa entre las piernas, sobre las bragas. Si la primera vez fue buena, esta es aún mejor. Se quita los boxers y yo termino de desvestirme con su ayuda. Él se yergue sobre mí, quedando perfectamente entre mis piernas, y se adentra despacio en mi interior, haciendo que suelte un jadeo. Cruzo mis piernas en su espalda, intentando sentirlo aún más profundo.  
 
    Con mis manos acaricio su pecho, sobre el tatuaje que se siente tibio al tacto. Él gime bajo mis caricias y empuja con un poco más de fuerza. Me doy cuenta que intenta contener los movimientos, pero me resulta imposible hacer lo mismo. Empiezo a acompañar sus movimientos balanceando mis caderas hacia adelante y atrás. Nos besamos apasionadamente y, cuando anticipamos la llegada del placer, pareciese como si nos eleváramos en el aire. Cierro los ojos y dejo que esa dulce sensación se expanda por cada centímetro de mi piel, disfrutando de uno de los mejores momentos de mi vida. Siento que él tiembla antes de liberar dentro mío la tibia demostración de que hemos llegado juntos.  
 
    Respiramos entrecortadamente y nos miramos fijamente. Drake me besa sin salir de mi interior.  
 
    —Te amo, Madeleine —dice contra mis labios. 
 
    —Yo también te amo, Drake —le respondo, abrazándome a él como un náufrago se aferra a una tabla en medio del océano.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde que le propuse matrimonio a Madeleine. Mi abuela se ve más entusiasmada que ella con todo lo que se refiere a preparar la boda y, aunque Maddie insistió en hacer algo más austero, la señora Dharma Ragon se negó rotundamente.  
 
    —Lo siento mucho, Madeleine, pero Drake es mi único nieto. Dame la oportunidad de hacer algo grandioso. Tómalo como mi última voluntad. Haz feliz a esta anciana —dice mi abuela sonriendo cariñosamente. 
 
    Observo a Maddie. Ella suspira y le devuelve la sonrisa mientras asiente con la cabeza. Sé no está muy convencida, pero con eso de la última voluntad que mencionó mi abuela es difícil negarle nada.  
 
    —Está bien, señora Ragon —dice Maddie, con otro suspiro. 
 
    —Abuela —corrige la anciana—, ahora somos familia.  
 
    —¿Polly puede participar de los preparativos? —pregunta Madeleine—. Está muy entusiasmada y es lo más parecido a una familia que he tenido en mucho tiempo. 
 
    —Por supuesto que sí. Me pondré en contacto con ella. Seguro que tiene muy buenas ideas —dice mi abuela con alegría—. Haremos que esto suceda rápido. ¿Qué os parece para dentro de un mes? Tengo un lugar maravilloso en mente. Llamaré de inmediato a reservar la fecha. Si vosotros estáis de acuerdo, claro. 
 
    —Por mí no hay problema —respondo—. Tú sabrás más que yo de todo esto. 
 
    —Entonces estamos de acuerdo. Lo siento mucho, pero iré a descansar un poco. Creo que me ha bajado un poco la tensión. —Mi abuela se levanta y parece marearse un poco. Maddie y yo nos levantamos con rapidez y la sostenemos al mismo tiempo. La acompañamos a su habitación y la ayudamos a recostarse—. ¿Podéis pedir que me traigan mis medicinas y un vaso con agua, por favor? 
 
    —Claro, abuela —dice Maddie—. Te las voy a traer yo. 
 
    —Drake, tenemos que hablar sobre los Altamirano —dice una vez que Maddie se va—. El juicio será en un par de días. Llama a nuestro abogado y hazte cargo de eso. Yusuf te ayudará. Quiero la pena máxima. Lo que Charlotte nos hizo y el estado en el que está mi hijo por su culpa no puede quedar impune. 
 
    —No te preocupes, abuela. Me voy a encargar personalmente. Van a pagar con sangre, si es necesario. Sabes que de nuestra justicia no van a poder escapar. 
 
      
 
    Madeleine se ha negado a vivir conmigo antes de la boda. Según ella, necesita tener tiempo para sí misma. Lo acepto gustoso. Creo que en el fondo también yo necesito esto. Aunque estoy completamente seguro de querer compartir el resto de mi vida con ella, sé que todo cambiará drásticamente una vez que empecemos a vivir juntos. No puedo negar que eso me asusta un poco, pero estoy seguro de que lograremos sortear cualquier inconveniente. 
 
    —Drake, el juicio es mañana —me dice Yusuf, que está sentado frente a mí. 
 
    —Eso ya lo sé, ¿es necesario que Maddie declare? —pregunto un poco preocupado—. Ella no parece muy segura. Creo que hasta tiene miedo. 
 
    —Sabes que sí. También lo debe hacer frente al Consejo, pero eso ya será la semana que viene, tendrá tiempo para descansar —dice Yusuf. 
 
    —Si no hay otra opción, voy a hablar con ella. El abogado ya se lo enseñó todo, pero de verdad que parece tener miedo. Por su condición no quiero exponerla a semejante estrés.  
 
    —Ella es más fuerte de lo que tú crees. Lo hará bien y esos dos delincuentes pasarán mucho tiempo tras las rejas, y espero que el Consejo los repudie por la eternidad —dice Yusuf. 
 
    —Lo sé, amigo, pero quiero protegerla a ella y a mi hijo —digo con seriedad. 
 
      
 
    En el juicio del mundo humano, Charlotte y su hermano son condenados a treinta años de prisión cada uno. Si por mí fuera, les habría condenado a cadena perpetua, pero es la decisión que tomó el tribunal y no puedo hacer nada frente a eso. La cara de Maddie cuando Charlotte la miró es la que me inquietó.  
 
    —¡No me importa cuánto tiempo tarde en salir, pero el día que lo haga, más vale que tú y ese bastardo que llevas en tu vientre llevéis cuidado! —le gritó Charlotte. 
 
    Su hermano fue más prudente y hasta pidió disculpas. 
 
    En el juicio frente al Consejo hago lo posible por obtener el resultado esperado. Ahí es otro asunto y las leyes de los hombres no sirven. Ellos sabían muy bien lo que les esperaba al ir contra uno de los nuestros. La ley draconiana es muy clara: no existen los grises ni las dobles interpretaciones. La muerte es casi segura. 
 
    El Consejo draconiano no tiene clemencia y, a pesar de que Duncan testifica en contra de su hermana, los dos son condenados a muerte. El mundo creerá que sufrieron un accidente o decidieron terminar ellos mismos con su existencia. La verdadera razón de sus muertes nunca saldrá a luz pública. 
 
      
 
    Las semanas pasan con rapidez, mientras espero ansioso que se cumpla lo que el Consejo dictó. Pero nada sale como lo esperábamos. A pesar de todo, los Altamirano logran escapar. 
 
    Aún no sabemos cómo sucedió ni quién les ayudó; lo único que de lo que estoy seguro ahora mismo es de que no esperaré a la justicia esta vez. La buena noticia es que mi padre ha despertado y se está recuperando rápidamente, por lo que podrá participar de la boda.  
 
    Hoy tengo una cena con un cliente muy importante. He invitado a Maddie a acompañarme, pero me ha dicho que se encontraba muy cansada. La he dejado en su casa y, por supuesto, tiene guardia de manera permanente desde que supimos lo de Charlotte y Duncan. Mientras estoy cenando, recibo una llamada. Al ver que es Yusuf, sé que algo ha sucedido.  
 
    —Mis disculpas, pero es una llamada importante —digo y salgo fuera del restaurante para responder—. Yusuf —digo al teléfono. 
 
    —Alguien ha entrado en la propiedad de tu abuela. Tengo a los guardias peinando el lugar y los alrededores, pero es necesario que vengas —dice y la preocupación en su voz es evidente. 
 
    —Ahora mismo voy para allá. Si lográis atrapar a Charlotte, no hagáis nada hasta que yo llegue —le digo y cuelgo.  
 
    Vuelvo a entrar al restaurante y les digo a mis socios que ha habido un problema familiar y que no podré seguir en la reunión. 
 
    —No se preocupe, la familia es primero. Nos pondremos en contacto con su secretaria y fijamos la fecha para continuar con nuestros asuntos —asegura el cliente. 
 
    —Gracias por la comprensión, espero su llamada —le digo y me retiro.  
 
    Conduzco lo más rápido que puedo. De camino, llamo al guardia que está apostado frente al apartamento de Madeleine para advertirle de la situación. Le pido que esté alerta y avise inmediatamente de cualquier anomalía. Llego a la mansión de mi abuela, voy directo a su despacho y allí está Yusuf, con el jefe de seguridad de la familia. Me dan un informe detallado de lo sucedido. Han dejado inconscientes a dos guardias y, según parece, lograron entrar en el dormitorio de mi abuela. ¿Cómo puede ser que haga esto una segunda vez? 
 
    —No puede ser que esta loca juegue de esta manera con nosotros. Nos está tomando el pelo. Yusuf, que envíen más guardias al apartamento de Maddie y al hospital.  
 
    —Ya lo hemos hecho, Drake, todo está cubierto. Pero Charlotte es muy astuta, no ha dejado ningún rastro. Sospecho uno de los nuestros la ayudó. Estoy casi seguro de eso. 
 
    —Entonces hagamos una restructuración del cuerpo de seguridad —le digo, furioso. 
 
    —Eso tardará su tiempo. Ahora debemos actuar con rapidez y precisión —me responde—. Hemos dejado en el primer anillo solo a los más confiables. Ellos son los que recibirán las órdenes directas y los únicos que accederán a la información estratégica. 
 
    —Confío en ti, y espero que usted —digo mirando al jefe del equipo de seguridad— sea digno de la responsabilidad que tiene. De lo contrario, será el próximo en enfrentar al consejo. 
 
    —No se preocupe, señor Ragon. Todo está minuciosamente cubierto —dice—. No volverán a tomarnos desprevenidos. 
 
    —¡Eso debió ser así desde el instante en que nos enteramos de que Charlotte y Duncan escaparon! No podemos darnos el lujo de distraernos sabiendo que mi futura esposa e hijo están en peligro, así como mi abuela y mi padre. —Doy un puñetazo al escritorio del despacho, haciéndolo temblar y que varios objetos caigan al suelo, haciéndose añicos. 
 
    —No volverá a suceder —dice el jefe de seguridad. 
 
    —Le advierto, pagará con su vida otra equivocación de este tipo —gruño muy cerca de su rostro—. Ahora puede retirarse, necesito hablar en privado con Yusuf. 
 
    —Intimidar al personal de seguridad no es una buena estrategia, Drake. Debemos ser más inteligentes. 
 
    —Y una mierda, Yusuf. La vida de mis seres queridos está en peligro. Los protegeré aunque deba dejar la vida en ello. Sabes muy bien de lo que soy capaz. 
 
    —Sí, hermano, pero piensa antes de actuar. No creo que vuelva a intentar algo aquí. Es mejor que vayas a descansar. Hemos hecho revisar tu apartamento, el de Maddie y el hospital. Al final, me parece que la boda íntima que quería Madeleine es la mejor opción, a no ser que cambiéis la fecha, por lo menos hasta que encontremos a esos dos —dice Yusuf. 
 
    —Falta una semana. Esperaremos hasta último momento —digo con la mirada perdida. 
 
    No puedo permitir que esa mujer maneje nuestras vidas a su antojo. 
 
      
 
    Saludo a los guardias frente a la puerta de mi apartamento, entro y compruebo que todo está en una oscuridad total. Veo pasar una sombra y un ruido sordo llama mi atención. Agudizo mis sentidos y decido no encender las luces. Camino lentamente. Si es uno de ellos, lo mataré y alegaré defensa propia. Recorro con la mirada todo el lugar. Una vez que mi vista se acostumbra, puedo ver con mayor claridad. Una figura masculina surge de entre la penumbra del pasillo que conduce a las habitaciones. 
 
    —Te estaba esperando —dice, y reconozco la voz del desgraciado de Duncan. 
 
    —Sabes que estás acabado. Nada podrá salvarte Duncan. Estás en mi territorio y puedo alegar defensa propia —digo y doy un paso en su dirección. La sangre me hierve.  
 
    —No es lo que piensas, necesito que me escuches. Te voy a contar los planes de mi hermana a cambio de protección y que me jures que no van a matarme. 
 
    —Habla rápido, pero no puedo prometerte nada. Conoces la ley y el Consejo no tiene piedad con los traidores —le recuerdo, caminando hasta quedar frente a él para poder mirarlo directamente a los ojos. 
 
    —Si tú abogaras por mí, estoy seguro de que podré contar con la indulgencia del Consejo —dice Duncan. 
 
    —Lo haré —le prometo, sin sonar convencido—, pero necesito saber que trama esa mujer.  
 
    Él cae de rodillas, su rostro a contraluz se ve demacrado. Se nota que ha bajado mucho de peso. No lo puedo creer, pero siento lástima, aunque sé que no puedo demostrar debilidad. 
 
    —Gracias —dice. 
 
    —Ponte de pie, Duncan. Es mejor que lo sueltes todo antes que llame a los de seguridad… 
 
    —Ella tiene el apoyo de una persona en el Consejo —habla antes que yo continúe—, alguien que siempre la quiso. Pero al ser de dominio público que tú eras el elegido para formar pareja con ella, no tuvo más remedio que seguir en las sombras. Solían tener encuentros clandestinos. Mi hermana lo utilizaba, intercambiaba sexo por información.  
 
    —Eso explica muchas cosas —digo—. Entrégame a los dos y prometo ayudarte con el consejo. Serán las vidas de ellos a cambio de la tuya.  
 
    —Charlotte pretende interrumpir tu boda, pero su primer objetivo es tu abuela. Luego irá por Madeleine y obviamente tu primogénito.  
 
    —Eso lo sé, Duncan. Lo que quiero es el nombre del puto traidor y saber dónde está Charlotte. Me estás tomando el pelo, ¿crees que soy estúpido? 
 
    —El del Consejo es Sir Arthur Bernstein —dice sacudiendo su cabeza—. Estoy en peligro Drake. Cuando se enteren de que confesé esto, vendrán por mí. A mi hermana no le importa una mierda la familia. Ella solo vela por su propio bienestar. 
 
    —Antes de darse cuenta, ya estarán muertos. Bernstein conocerá mi peor lado. Ha cometido un grave error y lo pagará de la peor manera. Ahora tenemos que ponerte a salvo; no podemos contar con el Consejo, por lo menos hasta desenmascarar al cómplice de Charlotte. —Mi teléfono suena y atiendo sin mirar quién es.  
 
    —Querido, no dudes en decir que me has echado de menos —dice Charlotte. 
 
    Me quedo de piedra. No puedo creer que se atreva a llamar. 
 
    —Estás loca, Charlotte. No vas a escapar de mí. Voy a encontrarte, dalo por seguro… 
 
    —Cállate, estúpido —grita—. No hace falta que busques demasiado. Estoy en compañía de alguien muy importante para ti. Te espero —dice y cuelga. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    Drake 
 
      
 
    Llamo a Yusuf y le advierto lo de Charlotte. Los guardias que están a cargo de Madeleine y mi padre se han asegurado de que ellos están a salvo, por lo que estoy conduciendo a la casa de mi abuela. No lo puedo entender, ¿cómo demonios ha conseguido entrar Charlotte? Voy a matar con mis propias manos al jefe de seguridad. Me encargaré de que nunca más encuentre trabajo. Es un inútil, burlado no dos, sino tres veces por la misma persona. Bajo rápidamente del coche y entro a la casa de mi abuela. Subo las escaleras con Yusuf y el jefe de seguridad detrás de mí. 
 
    —Estás despedido, pero no vas a irte hasta que no sepa de qué lado estás realmente. Si mis sospechas son ciertas, date por muerto —digo sin detener la marcha. 
 
    Intento abrir la puerta, pero está cerrada con pestillo. Agarro del cuello al hombre y lo aprieto con fuerza. La rabia que siento está a punto de estallar y él será el primero en sentirla en todo su esplendor. Mis manos se han convertido en fuertes garras y voy a arrancarle el corazón con ellas. 
 
    —Espera, Drake. Vamos a derribar la puerta —dice Yusuf.  
 
    Suelto al inútil, que cae al suelo y empieza a masajearse el cuello, tosiendo desesperadamente. 
 
    —Señor Drake, le juro que personalmente lo revisé todo. Hasta debajo de las piedras. No había nada —dice con la voz entrecortada. 
 
    —Después de poner a salvo a la señora Ragon veremos tu caso —le dice Yusuf, más conciliador que yo. 
 
    Otros guardias entran y se lo llevan.  
 
    Logramos abrir la puerta. Todo está a oscuras. Yusuf intenta encender las luces, pero no es posible. Caminamos a la habitación contigua, que mi abuela suele usar como vestidor, y ahí está Charlotte, de pie tras la silla del tocador, donde tiene a mi abuela atada y amordazada. Cuando me ve, sus ojos se oscurecen con malicia. 
 
    —Has tardado en venir. He tenido mucho tiempo para charlar con tu dulce abuelita, aunque hoy no está muy conversadora. No te preocupes, la he tratado muy bien —ronronea, cerniéndose sobre ella y rodeando su cuello frágil con uno de sus brazos.  
 
    Doy un paso hacia ellas, pero veo que Charlotte ajusta aún más su brazo al cuello de mi abuela. 
 
    —Un paso más y le rompo el pescuezo a esta vieja. Ella nunca me ha querido. Siempre me humilló. Hoy me toca a mí. Ya no tiene ni fuerzas para transformarse, así que será muy fácil. 
 
    Mi abuela abre mucho los ojos y niega levemente con la cabeza. 
 
    —¿Qué quieres, Charlotte?  
 
    —Ahora solo quiero vengarme, veros sufrir a todos vosotros. —Mira a Yusuf, que sigue detrás de mí—. A tu lameculos oficial también. 
 
    —Te has vuelto loca… 
 
    —¡Cállate! —ruge hacia mí—. Ya no tengo nada que perder. Voy a morir igual, pero me llevaré a tus seres queridos conmigo. Vas a ser miserable el resto de tu vida, sabiendo que la muerte de esta vieja, de tu zorra y de tu hijo no nacido son única y exclusivamente tu culpa. Pudimos conquistar el mundo, tener mucho poder, pero te enamoraste de esa estúpida e insignificante humana. 
 
    —Puedo conseguir tu libertad si paras todo esto. Piénsalo. Te puedo dar mucho dinero…  
 
    Ella ríe estruendosamente, un sonido casi diabólico que sale desde lo más profundo de su garganta. 
 
    —Eso ya no me interesa, solo quiero verte sufrir.  
 
    Cambia a su forma de dragón y el frágil cuerpo de mi abuela se pierde entre sus enormes garras. 
 
    —No te atrevas a hacerle daño —gruño, cambiando de forma también.  
 
    Ella destroza la ventana y sale volando. Yusuf y yo la seguimos muy de cerca y el corazón se me encoje cuando compruebo que se dirige hacia el apartamento de Madeleine.  
 
    Toma por sorpresa a los guardias, irrumpiendo por el balcón. Ahora tiene a las dos mujeres más importantes de mi vida y no sé qué hacer. 
 
    —Señor Ragon —me habla uno de los guardias—. Sir Arthur fue atrapado. Está en el calabozo, así como el señor Duncan —me informa. 
 
    —Está bien, ahora tenemos que rescatar a mi abuela y a Madeleine —le digo.  
 
    Un estruendo sacude el edificio y empieza a incendiarse. Los inquilinos salen desesperados, intentando salvar sus vidas. Los guardias y Yusuf los ayudan. 
 
    En medio de las llamas y el humo, veo a Charlotte salir volando con Maddie y mi abuela en sus garras. Vuela muy bajo pero con rapidez, evadiendo los grandes edificios. La sigo, hasta que llegamos a la azotea del edificio Ragon. 
 
    —Ahora vas a verlas morir —dice escupiendo fuego. Puedo ver en el horizonte a uno de los míos acercarse. No puedo distinguir muy bien quién es, pero estoy prácticamente seguro de que se trata de Yusuf. 
 
    —Hablemos. Voy a suspender la boda con Madeleine. Estoy dispuesto a tomarte a ti como compañera —miento intentando distraerla. 
 
    Ella aletea para tomar altura. 
 
    —¿A quién salvarás ahora? —dice, levantando sus garras para exponer a Maddie y a mi abuela. El rostro de Madeleine es de puro terror; mi abuela está inconsciente. 
 
    —Salva a tu abuela —grita Maddie. 
 
    —Cierra la boca, perra —le espeta Charlotte—. Veamos, tu amor y tu hijo, o la vieja moribunda.  
 
    —No lo hagas, podemos encontrar una solución —digo desesperado, pero ella las suelta mientras se carcajea.  
 
    Me lanzo en dirección a Madeleine, confiando en que mi amigo salve a mi abuela. La sostengo con cuidando de no hacerle daño. Al levantar la vista, veo que Charlotte lanza fuego en dirección a Yusuf. Dejo a Maddie en el suelo y ordeno a uno de los guardias que la lleve a un lugar seguro. Retomo el vuelo y, cuando llego a la altura de Charlotte, lanzó una llamarada directamente a sus alas. Ella se gira, dirigiendo su atención hacia mí, por lo que Yusuf logra poner a salvo a mi abuela. Charlotte intenta escapar, pero el daño en sus alas se lo impide y cae en picado, golpeando tan fuerte el pavimento y produciendo un pequeño temblor. 
 
    Aterrizo junto ella, que ya ha tomado su forma humana y gimotea mientras se mueve. La miro a los ojos, inundados por las lágrimas. Un hilo de sangre le cae por la comisura del labio. 
 
    —Te odio, Drake. Siempre ha sido así. Aborrezco a toda tu estúpida familia. Maldigo a tu mujerzuela y la vida que lleva dentro de ella. —Escupe en mi dirección y luego cierra los ojos.  
 
    Miro por última vez a Charlotte y me alejo. Sé que no es bueno lo que pienso, pero ojalá muera. En este preciso momento solo me importa saber cómo están mi abuela, mi futura esposa y mi bebé. 
 
    Los sonidos de las sirenas de los vehículos de la policía y la ambulancia inundan el lugar. Veo que los paramédicos suben a mi abuela a una ambulancia. Busco a Yusuf y Madeleine, desesperadamente. 
 
    —Yusuf, ¿cómo está mi abuela?  
 
    Él me mira y veo preocupación en sus ojos. 
 
    —Está camino al hospital, pero no ha reaccionado a los intentos de reanimación. 
 
    —¿Y Maddie? ¿Dónde está? 
 
    —Los paramédicos la están revisando, pero ella está bien. Igualmente la van a llevar para monitorizar su embarazo. 
 
    —Vamos al hospital, no perdamos tiempo. 
 
    —Mejor ve tú, yo voy a ver qué pasa con Charlotte. Quiero asegurarme de que no vuelva a escapar —dice Yusuf. 
 
    —Está bien, yo voy al hospital. Estamos en contacto. Llámame si sucede algo importante —le digo. 
 
    Camino hacia uno de los coches de los de seguridad y nos dirigimos al hospital. Entro a urgencias y encuentro a Maddie, que empieza a llorar cuando me ve. La abrazo, acariciando su espalda intentando tranquilizarla. 
 
    —¿Estás bien? ¿Nuestro bebé está bien? —pregunto. 
 
    —Los dos estamos bien, pero tu abuela no. No me han querido dar información sobre su estado —me dice, sin despegar la cara de mi pecho. 
 
    —Voy a preguntar por ella. Peter está en camino y Yusuf también. Espérame aquí un rato. —Camino hasta el mostrador donde veo a una enfermera—. Necesito información sobre una paciente que acaba de ingresar, Dharma Ragon —le digo. 
 
    —Los médicos la están atendiendo. Puede pasar a la sala de espera. En cuanto sepamos algo, le informaremos —me dice con una sonrisa amable. 
 
    —Pero ¿no sabe nada? ¿Está fuera de peligro? —digo desesperado 
 
    —Disculpe señor. En un rato un médico hablará con usted. La sala de espera es por aquel pasillo, la segunda puerta a la derecha —dice señalando el lugar. 
 
    —Gracias —respondo casi en un susurro. 
 
    Una hora después, seguimos sin tener noticias de mi abuela. Estamos sentados en las incómodas sillas. Maddie se aferra a mí. Entiendo que la experiencia que acaba de pasar le ha dado un susto enorme. No hablamos, solo nos sostenemos el uno al otro. Tengo miedo de que ella se arrepienta y decida que no quiere seguir con el compromiso. No digo nada, con lo que está pasando con mi abuela es suficiente. No quiero otro dolor en este momento. 
 
    —Te voy a traer algo para comer y beber —le digo e intento levantarme. Pero ella no me permite. 
 
    —Estoy bien, tengo el estómago revuelto. No quiero comer nada por ahora —dice, sosteniendo mi brazo con las dos manos y recostando su cabeza en mi hombro.  
 
    Yusuf no viene, no tengo noticias sobre Charlotte. Espero que todo esté bajo control, aunque la vi bastante mal. No creo que pueda escapar en el estado en el que se encontraba. La puerta de la sala se abre y un médico con gesto adusto entra y camina hasta quedar delante a mí. Suspira y luego se presenta: 
 
    —Señor Ragon, soy el doctor Smithers. —Me tiende la mano, yo me levanto y la sostengo. Madeleine también se pone de pie y agarra mi mano libre, enredando sus dedos con los míos—. Hemos hecho todo lo humanamente posible —siento que Maddie aprieta mi mano con fuerza—, pero su abuela sufrió un accidente cerebrovascular. En estos casos, el tiempo de respuesta es sumamente importante. Por desgracia, ella no llegó a tiempo. 
 
    —No… —dice Maddie y empieza a llorar. La abrazo y siento que tiembla mientras solloza.  
 
    Yusuf entra y cuando me mira no hace falta que pregunte nada. Entiende perfectamente cuál es la situación. 
 
    —Os dejo solos para que podáis hablar. —Coloca una mano sobre mi hombro y aprieta levemente—. Siento mucho su pérdida, señor Ragon —dice, y se retira. 
 
    —Sé que nada hará que te sientas mejor, pero debes saber que Charlotte está en coma. Los médicos no me han dado un buen pronóstico. Solo un milagro podrá salvarla —dice Yusuf. 
 
    —No llegué a tiempo, no debí dejar a mi abuela. Debimos llevarla a ella y a Madeleine a otro lugar. No supe cuidar de mi familia —digo. 
 
    Me siento, coloco mis codos sobre mis rodillas y apoyo la cabeza entre mis manos. 
 
    —Drake, esa mujer estaba fuera de sí, era impredecible. No es culpa tuya —dice Maddie, abrazándome. 
 
    —Fue mi culpa, confié en que ella no se atrevería a volver —dice Yusuf. 
 
    —Nadie tiene la culpa —dice Madeleine—. Drake, vosotros lo habéis hecho todo bien. Es una desgracia y la única culpable se está muriendo. Si el infierno existe, espero que ella vaya directa hacia allí. 
 
    No puedo evitar sentirme culpable. Siento una mezcla de dolor, rabia y frustración. Es el momento de los «¿y si…?» inútiles. Una vez que todo ha sucedido, es completamente imposible volver atrás en el tiempo, pero siento que le fallé a mi abuela. Ella siempre supo cuidar de nosotros, fue la que mantuvo unida a la familia cuando mi abuelo murió, fue la que supo sostener a mi padre cuando perdimos a mi madre. No solo se hizo cargo de la familia, sino que también del negocio y, contra todo pronóstico, lo hizo crecer. Se dedicó a ayudar a los más necesitados. Era un ser altruista, generoso y empático. Y yo no pude defenderla de una loca. 
 
    —Hermano, tú no te preocupes por nada. Me encargaré de los trámites con el hospital —me dice Yusuf—. Lleva a Madeleine a descansar. Por hoy ha tenido muchas emociones —añade. 
 
    —Gracias, Yusuf, es verdad. Maddie, vamos a casa que descanses. Mañana será un día largo. 
 
    —De acuerdo —dice ella, mirando a Yusuf en busca de aprobación. Creo que es más por mí que por ella que acepta sin poner peros. 
 
    —¿Mi padre ya está enterado? —le pregunto a Yusuf. 
 
    —No creo. Yo no le he dicho nada. Espero que no haya estado viendo las noticias. 
 
    —Voy a hablar con él, creo que lo más prudente es que pase por su apartamento. Necesito ver a mi a mi abuela antes de irme. 
 
    —Te acompaño —dice Madeleine. 
 
    Entro a la habitación y no puedo creer que esa frágil anciana sea mi abuela. Parece que solo está dormida. Mi pecho se estruja y siento una punzada, un dolor que aprieta con fuerza, las lágrimas salen sin que yo me dé cuenta. Acaricio su arrugado rostro y la lloro. Mi roca, mi gran ejemplo y guía se ha ido para siempre. La que me enseñó lo que es realmente sentir amor. No es hasta ahora que me doy cuenta de eso. Yo creía no ser capaz de sentir amor, pero no era así. Dharma Ragon hace mucho que me enseñó a amar sin barreras a otro ser. Ella es el ejemplo de que los draconianos no somos fríos, sino todo lo contrario. Somos leales a la familia, los amigos y sabemos ser justos con todos sin excepción. Sé que debo ser fuerte. Mi compañera e hijo me necesitan, ahora más que nunca, pero no puedo evitar sentir esta gran tristeza. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    El funeral de la señora Ragon tiene mucha concurrencia. Después de velarla según la tradición draconiana, se deposita su cuerpo en el panteón familiar, junto a su esposo y la madre de Drake. Todos los empleados de Ragon Enterprises, así como clientes, accionistas, inversionistas, entre otras personas a quienes ayudó en el transcurso de vida se acercan a prestar sus respetos y despedirse de una mujer que jamás será olvidada. 
 
    A Duncan se le perdona la vida, pero lo condenan a cadena perpetua por ser cómplice de Charlotte y se le atribuyen otros cargos por los delitos cometidos contra el Estado. Sir Arthur fue ejecutado por la ley draconiana. No se tuvo clemencia. La versión oficial es que se suicidó. Charlotte, después de atacar a la familia Ragon, decidió lanzarse al vacío. 
 
      
 
    El día de la boda, y aunque decimos posponer la ceremonia un mes debido a los acontecimientos, me encuentro de los nervios. Me siento peor que el día que recibí mi título en la universidad. Me sudan las manos, hasta me tiemblan un poco. La maquilladora termina darme el último toque, me miro al espejo y, aunque le pedí algo sutil, no me reconozco. Estoy feliz, pero tengo miedo. Me pongo de perfil y puedo ver la pequeña curva que forma mi vientre.  
 
    —Todavía no te conozco, pequeñín, y ya te amo —susurro.  
 
    —Puede ser una pequeña —comenta Polly, entrando a la habitación. 
 
    —Estoy muy nerviosa. Mira mis manos, me tiemblan y me sudan. —Las extiendo frente a Polly para que las vea. 
 
    —Estás hermosa, pareces una princesa. —Ella sostiene mis manos entre las suyas—. Todo está genial. —Arregla mi vestido y mi velo. 
 
    —Gracias a ti y a Yusuf. —La abrazo con cariño y empiezo a lagrimear. 
 
    —No está permitido llorar. Además, pasas toda esa tristeza a mi sobrino. —Acaricia mi vientre apenas abultado—. Se puede poner verde de la rabia. —Se ríe tapándose la boca.  
 
    Yo la miro con una ceja levantada. 
 
    —No hace gracia —siseo, enfadada. 
 
    —Ya, es que no pude aguantarme. No seas tan susceptible —dice secándome las lágrimas—. Maddie, si no estás segura de esto, no te sientas obligada. Podemos irnos y nadie va a detenernos. 
 
    —Claro que estoy segura. Amo a Drake más que a nadie, he encontrado al indicado, Polly. Son nervios de novia, siempre he sido un poco insegura —afirmo. 
 
    —Es normal sentirse insegura, no te preocupes. Drake te ama igual o más de lo tú a él. Se le nota, y estoy segura de que será un gran padre —Sostiene mi mano y me lleva fuera de la habitación, donde nos espera el mejor amigo de mi esposo y nuestro padrino. 
 
    —Estás hermosa, Maddie —me dice Yusuf, mientras me ofrece su brazo para caminar conmigo hasta el altar. 
 
    —Gracias, Yusuf.  
 
    —No hay nada que agradecer, querida, es la verdad. Drake es muy afortunado —Besa mi sien. Es la primera vez que Yusuf demuestra cariño hacia mí y eso me hace muy feliz. Sé que Drake lo considera prácticamente su hermano—. Ahora vamos, antes que mi irascible amigo venga a por nosotros. La paciencia es uno de los dones de los que muchas veces carece. 
 
    —Una última cosa. —Miro a Polly—. Quiero que sepas que eres más que una amiga para mí; eres mi familia. Has estado en mis mejores momentos, pero lo más importante es que no te has ido en los peores. Es por eso que te quiero. Por estar ahí siempre. 
 
    —Maddie, he dicho que nada de llanto y me vas a hacer llorar a mí si sigues diciendo esas cosas. Sabes lo mucho que te quiero. No solo estoy agradecida por haberme ayudado cuándo nadie más lo hizo. Sentí al instante que había un vínculo entre nosotras, algo difícil de explicar… —asevera y seca con el dorso de su mano una solitaria lágrima que rueda en su mejilla.  
 
    —Kelebek —le dice Yusuf y besa los labios de Polly—. No llores, mi dulce mariposa. 
 
    —Estoy bien, Yusuf. No te preocupes. Es mejor que nos demos prisa o Drake creerá que su futura esposa ha escapado. 
 
      
 
    La marcha nupcial empieza a sonar, dando inicio a la ceremonia. Llega el momento de decir nuestros votos y Drake es el primero en hacerlo. Me sostiene de las manos y me mira a los ojos. Sonríe tiernamente antes de dar inicio a su pequeño discurso. Suspira, cerrando los ojos durante unos segundos, y empieza. 
 
    —Yo, Drake Ragon, me entrego a ti en cuerpo y alma por el resto de mi vida. Me comprometo a serte fiel hasta con el pensamiento y a hacer de mi corazón y mis brazos un lugar digno para ti. —Se moja los labios y puedo ver sus ojos aguarse por la emoción—. Juro poner de ahora y para siempre tus necesidades y la de nuestros hijos antes que las mías. —Aprieta mis manos temblorosas, intentando transmitirme seguridad—. Se dice que encontramos nuestra otra mitad, pero contigo eso no sirve, porque tú eres mi todo y sin ti —agacha la cabeza y clava su mirada en nuestras manos unidas, acaricia el dorso de la mías con sus pulgares y levanta la vista para continuar— ni siquiera seré la mitad del hombre que soy cuando estás a mi lado. Te amo de una manera pura, sincera, desinteresada, un amor infinito como el universo. —Coloca el anillo en mi dedo—. Cuando te conocí, me encontré a mí mismo en el reflejo de tu bella mirada. Y cuando pude sostener tu mano por primera vez, me di cuenta de que nací para ser tuyo y tú naciste para ser mía. Te amo, Maddie —dice finalmente. Levanta mi mano hasta sus labios y la besa.  
 
    Suspiro entrecortadamente. Siento que quiero llorar de alegría. Intento con escaso éxito contener el llanto y empiezo con mis votos. 
 
    —Yo, Madeleine Defeuvre, juro amarte y serte fiel todos los días del resto de mi existencia. —Empiezo a lagrimear, suelto mi mano izquierda de entre la suya y la coloco sobre mi vientre—. Llegaste a mi vida en el momento perfecto. Desde que te vi supe que mi corazón y mi alma te pertenecían, quizás mucho antes de haberte conocido. —Él levanta su mano y con su pulgar seca mis lágrimas—. Estoy segura de que juntos formaremos un hermoso hogar, lleno de luz y alegría. Yo no solo te amo —siento mi voz titubeante a causa del inminente llanto. Drake levanta un poco mis manos, haciendo que lo mire, y por un momento me pierdo en sus ojos oscuros—, también te respeto y te admiro. Me considero una mujer afortunada por unir mi vida a un ser maravilloso como tú. Drake —digo con evidente emoción—, te entrego mi corazón y recibo el tuyo, prometo cuidarlo y defenderlo desde ahora y más allá de la vida si es necesario. —Coloco el anillo en su dedo—. Te amo, Drake, con todas mis fuerzas. 
 
    Por respeto a su abuela, decidimos hacer una recepción solo con las personas más allegadas. Después de bailar el vals y disfrutar con los invitados, es momento de partir. 
 
      
 
    Nuestra luna de miel es todo lo que soñé siempre. Hemos ido a conocer Brasil por primera vez. Bueno, yo he venido por primera vez, porque él ya había estado aquí en varias oportunidades. Sus playas, las personas, su música, todo es como lo había soñado y mucho mejor, porque estoy con Drake, aunque él se queja mucho del calor. A mí me gusta porque puedo vestir ropa ligera, pero debo admitir que no soy tan osada como las brasileñas o los demás turistas que caminan en traje de baño sin vergüenza del qué dirán o las miradas de los demás. 
 
    Estamos en un gran hotel. Nuestra habitación es espaciosa, con un gran ventanal con vistas a la playa. Todo es muy romántico, un sueño hecho realidad. 
 
    —Maddie, no creo que te deje salir de este cuarto por mucho tiempo. —Drake se acerca a mí, abrazándome y besándome.  
 
    Nunca me había sentido tan cómoda con un hombre. Tener sexo es una cosa; hacer el amor es una experiencia casi religiosa.  
 
    —Es un buen plan —le digo y empiezo a desabotonar su camisa.  
 
    Una vez que quedamos completamente desnudos, me recuesta en la cama y empieza a acariciar mi cuerpo suavemente. Besa mi cuello, bajando lentamente hasta mis senos. Pasa su lengua por mis pezones, haciendo que reaccionen automáticamente, endureciéndose. Mi corazón late con rapidez, mi respiración se torna irregular y mi piel se enciende. Es como una llama que nace desde mi interior, avivándose con cada toque, caricia o roce de nuestros cuerpos desnudos. Veo su tatuaje cambiar de color, encendiéndose como el fuego. Recorro el contorno de la imagen con la punta de mis dedos. Drake gime y yo cierro los ojos. 
 
    —¿Te gusta, Maddie? —pregunta—. Abre los ojos mi bella, quiero que mires lo que hago —añade y baja hasta mi vientre, depositando dulces besos en el camino.  Posa sus labios entre mis piernas y estimula con su tibia lengua el lugar exacto donde mi placer se multiplica y me eleva hasta niveles excitantes.  
 
    Sin poder contenerme, cierro los ojos sintiendo su lengua pasearse con maestría y sensuales movimientos. Mi cuerpo se contrae con espasmos involuntarios, subo las manos hasta su cabeza y tomo su cabello entre mis dedos, indicando con eso que no pare. Gimo suavemente. Se detiene y siento su respiración, pero en lugar de disminuir la excitación, la aumenta.  
 
    —Por favor, Drake —suplico con desesperación y levanto mis caderas—. No te detengas. 
 
    —Tus deseos son órdenes, reina mía. —Pasea su lengua, jugando con mi cordura—. ¿Esto te gusta? Porque a mí me enloquece. Te amo, Maddie. 
 
    —Me encanta —balbuceo. Elevo más las caderas. Con mis manos sostengo su cabeza en el sitio. 
 
    Él gruñe y, con un último movimiento, me lleva a la cúspide del clímax. Mi cuerpo se sacude al sentir el agradable cosquilleo. Cuando los espasmos disminuyen, él se cierne sobre mí y me penetra con suavidad. 
 
    —A mí me encanta sentir que estoy dentro de ti. No puedo detenerme. —Se adentra en mí hasta el punto donde parecemos estar fundidos en solo cuerpo—. Pierdo totalmente el sentido de la realidad.  
 
    Se aleja sin salir por completo y vuelve a arremeter. Empiezo a sentir como mi cuerpo vuelve a encenderse, veo su piel perlada por el sudor y me muevo acompañando sus movimientos. Mi sexo aprieta al suyo, anticipando la cúspide del goce. Gemimos ruidosamente y explotamos en un orgasmo arrasador. 
 
      
 
    Después de disfrutar veinte días, tenemos que regresar a las obligaciones. La empresa de mi marido lo requiere y Yusuf, que es el que lo reemplazó, debe volver a su país con urgencia. Noto a Polly muy triste, aunque no lo quiere aceptar y se hace la fuerte. Sé que ella está perdidamente enamorada del turco, como le dice ella. 
 
    —Maddie, no insistas. Cuando decidí tener algo con él, sabía perfectamente cuales eran las reglas del juego. Aunque él sienta lo mismo, sus costumbres son diferentes. Su familia es muy conservadora y jamás van a aceptar a alguien como yo. Lo pasamos bien mientras duró, eso es todo. ¡A otra cosa mariposa! —sentencia con seguridad. 
 
    —Lo siento mucho, amiga. Yo creo que, si os lo proponéis, encontraréis una solución. Estamos en el siglo veintiuno, Polly. 
 
    —Déjalo estar. No sigas hablando de eso, por favor —me suplica. 
 
      
 
    Los meses pasan rápidamente y Polly sigue triste. Creo que le va a ser muy difícil superar a Yusuf, pero sé que es fuerte. Cosas mucho peores le han ocurrido en la vida y está aquí: entera, viva y con la capacidad de amar intacta.  
 
    —Maddie. — La voz de Drake llama mi atención—. Ahora que ya sabemos que va ser un niño, ¿vamos a elegir un nombre? 
 
    —¿Qué te parece Dragos? —digo, sentándome junto a él en el sofá.  
 
    —Sí, claro, Dragos Ragon. Le van a hacer bullying en el colegio. 
 
    —Les escupe fuego y listo —me río. 
 
    —Mejor Dominic, como mi abuelo —responde con ilusión. 
 
    —Me gusta. Pongámosle Dominic. Suena bien —medito—. Dominic Ragon —repito y me acerco a Drake y lo abrazo. 
 
    —Gracias, es muy importante para mí. —Empieza a besarme con ansias—. Quiero hacerte el amor, mi bella. 
 
    Se levanta y me toma entre sus brazos. 
 
      
 
    La vida da muchas vueltas, pero siempre terminamos en el lugar correcto si sabemos leer las señales en el camino. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Epílogo 
 
      
 
    Madeleine 
 
      
 
    Dos años después… 
 
    El gran salón de eventos está exquisitamente decorado. El prometido de Polly proviene de una de las familias más acomodadas del país. Harvey Howard es heredero de una gran fortuna y está completamente enamorado de mi amiga, adora el suelo que ella pisa, pero, por desgracia, no creo que ella esté tan enamorada como él. 
 
    Yo la conozco mejor que nadie y sé que todos estos años ha estado esperando a Yusuf. Harvey le propuso matrimonio hace un año, pero ella, con la excusa de que debían conocerse mejor, pospuso el momento todo lo que pudo, hasta que él le dio un ultimátum. Eso la obligó a decidirse.   
 
    —Yo estoy más que preparado para compartir el resto de mi vida contigo. Si tú tienes dudas, será mejor que dejemos de perder el tiempo —le dijo hace un par de meses—. Te amo, Polly, de eso estoy completamente seguro. 
 
    O eso es lo que Polly me ha contado. Ahora la estoy esperando en una de las habitaciones del hotel donde se celebra la fiesta de compromiso. Se ha encerrado en el baño a llorar. 
 
    —Polly, si no quieres casarte, nadie puede obligarte. Compórtate con madurez y díselo a Harvey. —Intento hacerla entrar en razón. 
 
    —Estoy horrible —dice abriendo la puerta para dejarme entrar. Se limpia el maquillaje corrido a causa de las lágrimas. 
 
    —Estás hermosa. —Me acerco a ella y la abrazo—. ¿Por qué lloras? —le pregunto tomando su rostro entre mis manos. 
 
    —De felicidad —responde, pero sé que está mintiendo. 
 
    —No lo creo. A mí no me engañas. Te conozco lo suficiente como para saber que no estás segura del paso que vas a dar. Estás a tiempo, amiga. 
 
    —Es mi destino, Maddie —murmura con tristeza.  
 
    —¡No! No tiene que ser así. —Un golpe en la puerta nos sobresalta. 
 
    —¿Vais a tardar mucho? El salón está lleno y Harvey parece muy nervioso —grita Drake—. Además, tengo a un pequeño caballero paseándose por todos lados. Acaba de hacer tropezar a un camarero. 
 
    —Entra, por favor —le digo y al instante veo a Dominic en la puerta del baño, estirando sus bracitos, pidiendo que lo levante.  
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Drake, preocupado por el estado de Polly. 
 
    —Nada, solo estoy emocionada —responde ella—. Termino de arreglarme y voy. Vosotros podéis adelantaros —añade antes de seguir retocando su maquillaje. 
 
    —Si no es lo que quiere, voy a ir a hablar con Harvey —susurra Drake. 
 
    —Te he oído y no vas a hacer nada eso. Ya vamos, estoy lista. —Sale del baño y se acomoda el vestido. 
 
    Salimos de la habitación y subimos al ascensor. El silencio es incómodo. Hasta Dominic parece darse cuenta y no emite sonido alguno. Entramos al gran salón, donde la música suena suavemente y todos los invitados están conversando y comiendo con alegría. Harvey nos ve y se acerca. 
 
    —Estás preciosa —le dice a Polly y besa su mejilla—. Ha valido la pena esperar. 
 
    —Gracias, tú también estás muy guapo —le responde Polly y también lo besa. 
 
    —Mejor empecemos con la ceremonia. Mis padres están ansiosos. Sé que no te gusta todo esto, y a mí tampoco, pero es la ilusión de mi madre —agrega y toma su mano invitándola a seguirlo—. Si nos disculpáis un momento —nos dice a Drake y a mí. 
 
    Harvey hace una seña al encargado de la música y se hace silencio, entonces el maestro de ceremonias empieza a hablar en el micrófono, pidiendo la atención de todos. Ellos se colocan en el centro de la pista de baile. Harvey se arrodilla. Todos estamos atentos a lo que está por suceder. 
 
    —Polly, desde el instante en que te conocí, supe que tú eras la indicada. Me gusta todo de ti, quiero despertar todas las mañanas con tu sonrisa y al terminar el día ir a dormir abrazado a tu cintura. Mi corazón te pertenece y no concibo la vida sin ti. Es por eso que quiero pedirte que pasemos juntos el resto de nuestros días. ¿Quieres casarte conmigo? —Mete la mano en su bolsillo y saca una pequeña cajita roja. La abre y la sostiene frente a mi amiga. Pero, en lugar de observar a Harvey, ella levanta la vista y la dirige hacia la entrada.  
 
    Giro la cabeza siguiendo la dirección de la mirada de Polly, entonces le doy un codazo a Drake, que también mira hacia la entrada. 
 
    —Tú lo sabías ¿verdad? —le reclamo, enfadada. 
 
    —No, no sabía que él se presentaría —responde titubeante.  
 
    Vuelvo a mirar a Polly. Veo que se agacha levemente y le dice algo al oído a Harvey. Él se levanta, muy enfadado y decepcionado. Sus padres se acercan a ellos y cruzan un par de palabras con Polly. Lo único que distingo en la distancia es que ella dice «lo siento», y se va. 
 
    Drake se dirige hacia la entrada y yo voy a buscar a mi amiga. La veo ir hacia la salida trasera casi corriendo. A mí me cuesta un poco más correr, ya que llevo a Dominic en brazos. Cuando salgo, ella ya está montada en un taxi, que no tarda en arrancar y perderse en el tráfico. Vuelvo al lugar de la fiesta y camino decidida hacia Drake y su amigo. 
 
    —Eres un cerdo insensible —le digo al recién llegado—. No tienes derecho a aparecer así —le paso Dominic a Drake y empujo a Yusuf con las dos manos, hasta que quedamos en la vereda. 
 
    —¿Dónde está? —me pregunta. 
 
    —No sé, se ha ido, y si lo supiera tampoco te lo diría —le respondo con rabia.  
 
    —Voy a buscarla —dice y se va. Yo pretendo seguirlo, pero Drake se interpone en mi camino. 
 
    —Déjalos que resuelvan ellos sus problemas, es mejor no meterse. Además, yo creo que la presencia de Yusuf no es lo que ha hecho que Polly desista. Si no lo hacía hoy, lo habría hecho más tarde. 
 
      
 
    Los días pasan y lo único que sé de Polly es que está bien. Me envió un mensaje para avisarme. Yusuf sigue esperándola, aunque yo no he hablado con él, todavía. Según Drake, Yusuf está triste y decidido a recuperar a Polly. Pero no será una tarea fácil para él, desde luego, considerando lo testaruda que es mi amiga. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    No te pierdas… 
 
      
 
    La prometida del dragón 
 
      
 
    Yusuf proviene de una familia en extremo conservadora y respetuosa de las tradiciones. Pero él decide desafiar a ley de su clan de dragones por amor, incluso a riesgo de ser expulsado y repudiado por los de su especie. 
 
    Polly es una joven que pertenece a un mundo completamente distinto, un espíritu libre, descarada y mordaz. Cree saber cómo será el resto de su vida, pero cuando conoce a Yusuf, algo cambia. ¿Serán capaces de luchar por lo que sienten? 
 
      
 
    Próximamente 
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